
  
    
  


   


   


   


  
    


     
  


   


   


  Para nuestra abuela: matriarca, motor y empuje. Su coraje nos inspira.


   Para nuestra madre, por estar siempre ahí, por creer en nosotras o, simplemente, amarnos. 


   


   


   


  Capítulo 1


   


   


     


    Nueva York, 1910.


  


    “¡Paf!”


    Fue el sonido de un puño chocando con su cara.


    —¡Eh! Puños de Plata —oyó gritar—, levántate de una vez.


    Sabía que le gritaban a él, y que ese día alguien perdería dinero por su culpa, pero el rinoceronte con el que había boxeado no tenía ningún tipo de miramientos. A pesar de su sobrenombre, no fue capaz de tumbarlo. Era posible que a partir de ese momento pasaran a llamarlo Puños de Bronce, pensó con sarcasmo.


    Cuando estuvo seguro de que ese animal había salido del ring, se levantó. No creía que le hubiera roto la nariz, pero le dolía horrores el ojo y, más que nada, el orgullo. Uno de los motivos por el cual lo habían admitido en el club era la capacidad para tumbar casi a todos. Solo había unos pocos mejores que él, pero procuraba no jactarse de ello. Ser derribado en el primer combate por un mastodonte novato no hacía ningún bien a su reputación.


    Bueno, al menos había descargado parte de la tensión que llevaba acumulada desde hacía unos días. El boxeo lo ayudaba a aliviar el malhumor.


    Observó cómo los que la semana anterior, cuando le había ganado al Flaco, le habían dado palmadas en la espalda rodeaban al nuevo chico maravilla. Paseó la mirada por el local. Sabía que era viejo y desvencijado: lo normal en los clubs de boxeo de los suburbios de Nueva York.


    Su hermano Colin seguía sin entender cómo pudiendo pertenecer a los exclusivos clubs deportivos de la alta sociedad neoyorquina iba a los bajos fondos. En su defensa tenía que decir que lo había intentado, pero, en realidad, eran aburridos y él necesitaba esos más modestos para desahogarse sin despertar murmuraciones. Sabía que en el ring era bastante duro y violento, y que precisamente eso le resultaba repelente a los niños bien.


    —¿Volverás el sábado?


    La pregunta salió de labios del dueño del local, un tipo pelirrojo con un gran bigote apodado El Gran Neil, quizá por sus orígenes irlandeses, quien llevaba el club con mano férrea porque los clientes no eran de lo mejorcito de la sociedad, para decirlo con sutileza.


    —No lo sé. Esta derrota me ha dejado la moral por el suelo. Además, habrá gente que no estará muy contenta conmigo. —Señaló con la cabeza al grupo de hombres que solían apostar por él.


    —¡Bah! Ellos ya saben lo que se cuece por aquí. En dos días ni se acordarán.


    Alzó las cejas en señal de incredulidad. Sabía a la perfección qué podía pasarle a un boxeador si hacía perder varios miles de dólares a esos tipos, aunque ese boxeador fuera tan solo un aficionado como él.


    —Si tú lo dices —dijo no muy convencido.


    —Vuelve el sábado y te aseguro que tu contrincante será genial. —Le dio una fuerte palmada en la espalda—. Solo tienes que venir y concentrarte.


    Hugh lo miró con fijeza.


    —¿Sabes que solo hago esto por diversión, verdad?


    —Por supuesto, muchacho, por supuesto —sonrió—, pero eres todo un espectáculo en el ring y eso me proporciona ganancias. La gente quiere venir a ver cómo te “diviertes” —dijo bromeando—, así que no me culpes por querer que sigas viniendo, hombre.


    —Ya veremos.


    Miró el reloj y vio que llegaba tarde a la cita con Colin. Maldijo para sus adentros, se despidió y echó a correr.


     


  * * *


   


     


    —Estoy sorprendido —expresó su hermano no bien lo vio—: con la fijación que tienes por la puntualidad y llegas tarde. —Miró de reojo el reloj de pie—. Una hora y media tarde.


    Hugh observó a su mellizo con cara de pocos amigos. Como siempre, vestía con un toque de indiscutible elegancia. Los dos se parecían bastante. Las caras eran similares de manera evidente, y ambos tenían el mismo color de pelo castaño oscuro, lo llevaban ondulado y corto. A su vez, poseían unos ojos marrones herencia del padre. No eran considerados ni demasiado apuestos ni llamativos, pero eso jamás los había preocupado: estaban seguros de sí mismos. Las diferencias evidentes entre los dos se hallaban en cuestiones tales como la altura, pues Colin era un poco más bajo que Hugh, con un porte más regio y serio y, por lo tanto, más maduro.


    La cara de Colin estaba impoluta, a diferencia de la del otro hermano que, a causa del boxeo, siempre tenía alguna magulladura. Lo que le recordó de repente a Hugh cuánto le dolía el ojo y lo mucho que olía a sudor. Solo porque fuera dos minutos mayor no pensaba tolerar impertinencias por su parte.


    —Sé un buen chico, hazme preparar un baño y préstame algo de ropa.


    —¿Pido un bistec? —preguntó imperturbable.


    —Sí, tengo hambre. Es una buena idea.


    —Yo me refería a pedir uno para tu ojo.


    —¿Está muy mal? —Se miró en el espejo del vestíbulo—. ¡Se puso negro por completo!


    —Deduzco que has ido a descargar tensiones.


    Hugh lo ignoró mientras se miraba la cara. No quería entrar en una discusión con él de nuevo sobre el sitio en el que boxeaba.


    —Mis camisas te irán estrechas —opinó Colin.


    Una de las diferencias visibles entre los dos era que Colin era delgado y Hugh, a causa del ejercicio que suponía el boxeo y las horas de entrenamiento, había desarrollado los músculos, lo que le daba un aspecto más cuadrado y fuerte.


    —Da igual —le respondió—, necesito algo limpio.


    —¿He de entender que no has pasado por casa?


    —No he tenido tiempo. Como con tanta amabilidad has señalado, llegaba tarde.


    Ya le confesaría en otro momento que lo habían tumbado.


    —Al menos veo que traes el informe. —Señaló el sobre que Hugh llevaba en la mano.


    —Sí. Como te he dicho esta mañana, el detective ha sido muy diligente.


    —Y rápido —terció Colin.


    —Al parecer nuestra señora Clarson no ha ido escondiéndose por ahí. Además…


    —Ya me lo contarás luego —lo interrumpió—. Ve a asearte. Te esperaré en el despacho.


    —Bien. —Se dirigía a las escaleras cuando tuvo un pensamiento interesante—. Ya que lo has mencionado, algo para comer me gustaría mucho, gracias. —Subió el tramo que le faltaba y desapareció en el primer piso.


    Una vez que estuvo en condiciones, bajó.


    —Al parecer —empezó mientras tomaba asiento—, la señora Clarson —abrió el sobre y empezó a leer— quedó viuda hará unos diez años. La herencia que recibió del esposo fue considerable teniendo en cuenta que tenía dos hijas. Según el señor Scombs, en poco tiempo la dilapidó toda. Y, por lo que ha podido saber el detective, era bastante elevada.


    —¿Cuánto? —preguntó curioso Colin.


    —Lo suficiente para vivir con comodidad el resto de su vida ella y las dos hijas.


    —Increíble.


    Hugh se encogió de hombros e hizo una pausa para leer. A él no lo sorprendía demasiado, aunque también le parecía una aberración, pero la mayoría de las mujeres eran unas codiciosas que no sabían cuánto costaba ganar cada dólar. Solo sabían gastar y gastar. Pensó en la señora Clarson. La había conocido unos meses atrás en una fiesta de aniversario. Fue su mismo padre quien se la había presentado. Se llamaba Agatha. Era una mujer hermosa para la edad que tenía. Le calculó treinta y ocho más o menos, aunque más tarde se enteró de que rondaba los cuarenta y dos. También supo que era viuda. Se mostró muy sonriente y atenta con su progenitor, pero él no le prestó demasiada atención. En lo que sí se fijó fue a las constantes idas y venidas de su padre. Paul Broderick, respetado hombre de negocios y viudo, solía pasar los ratos libres en el club o en casa. El día en el que lo encontró acicalándose como un jovencito, empezó a sospechar que algo raro estaba sucediendo. Solo se puso alerta cuando su hermano le explicó que se había topado con el padre en el parque acompañado de una mujer. Fue en vano. De golpe y porrazo, Agatha se transformó en la constante compañía de Paul en cualquier acto público. Y, cuando menos lo esperaban, ¡zas!, el mazazo final: les había comunicado que había pedido en matrimonio a la señora Clarson.


    Hugh reconocía haber sido sorprendido, pero reaccionó con presteza. Ambos hermanos se reunieron con Paul intentando hacerlo razonar, porque no querían que se precipitara. Cuando eso no funcionó pasaron a los gritos y las amenazas, pero el señor Broderick se mantuvo firme en la decisión tomada: se sentía solo. Además, se atrevió a decirles que, según Agatha, todo lo que ellos sentían eran celos y que él estaba de acuerdo con ella.


    ¡Celos! Los hermanos Broderick no sentían celos de nadie y mucho menos de una viuda salida de la nada.


    No es que Colin y Hugh quisieran que su padre permaneciera solo el resto de su vida; al contrario, ellos deseaban felicidad para él. La madre había fallecido hacía muchos años y, aunque sabían que Paul la había amado mucho, no pretendían que se consagrara al recuerdo de ella por siempre. Lo único que ocurría era que no les gustaba la forma oscura y escurridiza que tenía esa señora de colarse en sus vidas.


    Así que a partir de ese momento los hermanos le declararon la guerra; secreta, eso sí. Empezaron a observarla y analizarla en busca de amor y afecto de algún tipo para estar seguros de no cometer un error, pero solo vieron fingimiento. No quedaba claro a cuál de los dos mellizos se le había ocurrido la idea de investigar el pasado de la viuda, pero dado que Hugh conocía a gente muy variopinta, no le fue difícil encontrar un detective.


    Y ahí estaban. Dispuestos a hallar algo en la vida de Agatha que la hiciera verse tal como ellos suponían a los ojos de su padre, para que él rompiera ese compromiso absurdo.


    —¡Oh, vaya, qué interesante!


    —¿Qué? —preguntó Colin curioso.


    —Según estos papeles, la señora Clarson ha estado prometida otras veces.


    —Bueno… Eso no es nada inusual.


    —Puede que no, pero es mucha casualidad que los anteriores pretendientes fueran muy acaudalados.


    —¿Crees que…?


    —Claro. Al parecer le gustan los lujos. Dejarse llevar por el afecto no entra en sus planes. —Buscó en la otra carpeta el material adicional—. Aquí está. El detective intentó entrevistarse con uno de los anteriores pretendientes, aunque no sacó nada en claro. Pero sí pudo conversar con el mayordomo, quien le contó que la señora Clarson había intentado por todos los medios echar el lazo a su patrón. Le refirió que le regalaba todo lo que ella le exigía y que siempre estaba insatisfecha.


    —¿Cómo se rompió el compromiso?


    —El mayordomo no parecía muy seguro. Dijo que eran rumores, pero que, al parecer, el prometido había escuchado una conversación indiscreta entre la futura esposa y la hija de ella en la que quedaba demostrado el interés y la avaricia que la animaba.


    —Entonces podemos decir que estamos delante de una cazafortunas —dijo Colin.


    En ese instante, una criada entró en el despacho con unos panecillos rellenos recién hechos. Hugh no perdió tiempo en sutilezas y comió dos de golpe.


    —Controla tu gula —le advirtió su hermano—, te vas a ahogar.


    —Ez que no he comido nada dezde el dezayuno —aseguró con la boca llena.


    En un arrebato de enfado, Colin le quitó los papeles.


    —¡Eh!


    —Come y calla. Aquí está —dijo señalando con el dedo los papeles—. Al parecer la hija mayor se marchó de casa a los dieciocho años.


    —¿Con quién se casó?


    —Yo no he dicho que se hubiera casado.


    Hugh parpadeó perplejo. Eso no lo esperaba.


    —Qué moderna.


    —Se fugó con un artista. Aquí no especifica de qué tipo. Vivieron juntos cuatro años y después regresó a casa.


    —Muy curioso.


    —Sí —confirmó Colin. Hugh tomó otro bocadillo.


    —Entonces —continuó su mellizo—, si lo he entendido bien, la madre es una cazafortunas y la hija menor lo sabe.


    —Que la hija mayor no hubiera estado en casa cuando la madre intentó enlazar un buen partido, no significa que no lo hubiera sabido.


    —Tienes razón, tendremos que andar con cautela.


    —Bien —asintió satisfecho—, ¿y ahora qué hacemos?


    —Decírselo a papá, por supuesto.


    —¿Y qué le vas a decir? ¿Qué Agatha lo quiere por el dinero que tiene?


    —¿Por qué no?


    —La información no es concluyente —le explicó Hugh—. Con lo testarudo que es papá, no servirá de nada. Además, ella puede inventar cualquier explicación plausible, y seremos nosotros los que quedaremos mal.


    —¿Qué propones? Esta información no nos sirve de nada si no la podemos utilizar.


    —Bueno —dudó Hugh. Empezaba a formarse en su cabeza una idea descabellada—. Puede que no te guste lo que pienso —le advirtió.


    —Oigamos qué tienes para decir.


    —Tal vez, uno de nosotros pueda… seducirla.


    —Seducirla —dijo Colin despacio. Hugh asintió.


    —¿Con qué fin?


    —Tenemos que convencerla de que tenemos muchísimo dinero y de que podemos llenarla de joyas. —Vio a su hermano alzar la ceja—. Sí, sí, ya sé que lo tenemos en realidad, pero la cuestión es seducirla y ofrecernos como amantes —continuó ante el silencio de Colin—. Resulta obvio que en un principio no nos creerá, pero, con persuasión, conseguiremos engatusarla. Debe creer que después de casarse con papá uno de nosotros querrá seguir ligado a ella en forma íntima.


    —De todos modos, eso ya lo tendrá cuando se convierta en la señora Broderick.


    —Sí, lo sé. Pero es vanidosa, lo sabes. No podrá resistirse a tener comiendo en la mano al padre y al hijo.


    —Pareces estar convencido de que a la mujer le gustan los riesgos.


    —No lo dudes —aseguró—, la tengo muy calada.


    —Ya veo. —Colin se recostó en la silla y cruzó las piernas—. ¿Crees que lo conseguirás?


    —¡Eh, eh! —protestó—. ¿Qué quiere decir si lo conseguiré? ¿Por qué das por sentado que lo haré yo?


    —La idea ha sido tuya.


    —Por eso. Yo pienso, tú actúas.


    —No estoy dispuesto a hacerlo —negó Colin en forma contundente.


    —Maldición, ¿por qué he de hacer yo todo lo difícil? —De repente, tuvo una idea—. Lo haremos a cara o cruz.


    Colin estuvo de acuerdo. Hugh, encantado: siempre tenía suerte en ese tipo de juegos y ya veía a su hermano intentando seducir a Agatha.


    Pero esta vez no hubo suerte. La moneda que tiraron al aire hizo ganar a Colin.


    —A partir de ahora —dijo con superioridad—, tienes una misión y te agradecería que me ahorraras los detalles. Yo seguiré mostrándome arisco e insoportable, que no me costará mucho, y tú muéstrate encantador y seductor.


    —¡Eh! —exclamó Hugh ofendido.


    —Pero, sobre todo, ten cuidado. No quiero que esta idea nos explote en la cara y tengamos que dar explicaciones indeseadas a papá.


    —Haré lo posible por no decepcionarte —soltó sarcástico—. Y ahora, si me disculpas, me marcharé a casa.


     


  * * *


   


     


    Las oficinas de la Compañía Broderick estaban situadas en pleno corazón de Nueva York, en el distrito financiero. Hugh había dejado el auto, ese privilegio que se atribuía, cerca y caminó hasta la empresa que había fundado Paul. Colin y él también trabajaban allí. El negocio iba muy bien porque comerciaban con todo tipo de mercancías. Eso hacía que fuera considerada una de las mejores compañías de importación y exportación de Estados Unidos. Los precios estaban al alcance de todos, ya que los cargueros eran suyos y salían llenos de cualquier puerto, sin excepción. Hugh estaba muy orgulloso de la prontitud con la que se recibía la mercancía. Se trataba de la organización de la logística que había diseñado él, y que era la marca de la casa. Su cabeza no se acostumbraba a la rutina y bullía de ideas, de nuevos desafíos. La empresa familiar ya llevaba un rumbo marcado. Desde que los hermanos se habían incorporado en forma activa establecieron directrices claras que habían ayudado a redefinir la Compañía Broderick. Ahora ya no había más que hacer, salvo seguir trabajando para recoger los frutos. Eso hacía que Hugh se aburriera un poco, que dejara volar su imaginación a los proyectos más variados. No estaba casado y, a diferencia de su hermano, todavía vivía en la casa en donde había crecido. Por lo tanto, las ganancias y los resultados de inversiones que obtenía estaban intactos. Se podría decir que era rico, pero no tenía en qué gastarlo. Solo le gustaba conducir coches. Le apasionaba la mecánica y los nuevos aparatos que salían al mercado. El automóvil no estaba al alcance de todos, lo que constituía un incentivo. Lo que le habría gustado de verdad hubiera sido viajar; visitar países y gente nueva, diferentes culturas. Pero, como no conocía a nadie con los mismos intereses, no se marchaba. Irse solo le resultaba muy aburrido.


    Llegó a su lugar habitual de trabajo. El edificio se estructuraba en tres plantas. En la planta baja estaba Bill, el encargado de atender las visitas y controlar la entrada.


    El portero le informó que llegaba primero ese día. Se sorprendió, porque Paul siempre llegaba antes que todos. Además, había salido de la casa antes de que Hugh lo hiciera.


    Se dirigió al ascensor que lo llevaría al tercer piso, donde estaban las oficinas de los Broderick. En el segundo se encontraba el resto de los empleados. Al entrar en la tercera planta estaba Hillary Durmont, la secretaria, que lo saludó.


    —Señora Durmont, qué bella está usted hoy —la piropeó—. La belleza del cielo palidece a su lado.


    —¡Qué adulador! —le respondió ella con una sonrisita complacida.


    —¿Adulador, yo? —fingió sentirse sorprendido—. ¿Qué puedo hacer si su belleza me deslumbra cada día más?


    La mujer se sonrojó un poco, aunque estaba acostumbrada a las lisonjas de Hugh. Cruzaron algunas palabras más, y él se dirigió al despacho para organizar el trabajo. No era la habitación más impoluta que se pudiera ver. No se parecía en nada a la del padre y a la de Colin. Ellos eran ordenados en exceso. Él, en cambio, a pesar de la sensación de que nada estaba en su lugar, lo tenía todo controlado. Sabía con exactitud dónde estaba cada informe o cada papel. Las excepciones no hacen más que confirmar la regla: esa mañana, cuando abrió el maletín que traía desde casa, no encontró los documentos que buscaba. Recordó dónde los había dejado y decidió llamar para que se los enviaran a la oficina. La operadora tardó un poco en comunicarlo, así que aprovechó para hojear las notas del día anterior mientras esperaba. La voz de barítono del mayordomo a través del teléfono lo sacó de sus pensamientos.


    —Señor Surrey, al habla Hugh. Necesito que busque… —Un estrepitoso sonido cortó lo que estaba diciendo—. ¿Qué ha sido eso? —preguntó alarmado.


    —No se preocupe —contestó el mayordomo—, solo ha sido un baúl mal puesto que ha caído de lado.


    —¿Dónde está usted, señor Surrey?


    —En casa, señor, como siempre.


    —¿Y cómo es posible que haya un baúl en la entrada de la casa?


    —No solo hay un baúl —aclaró—, hay cinco.


    —¿Y puede decirme qué hace todo eso en mi casa?


    —Los ha dejado su padre.


    —¿Mi padre? ¿Es que se marcha de viaje?


    —Claro que no, señor.


    Una respuesta más de ese estilo y estrangularía a alguien.


    —Entonces ¿puede saberse de quién son esos baúles?


    —¡Ah, la pregunta mágica! —soltó el mayordomo impertinente—. Son de la señora y las jóvenes Clarson, señor.


    Apretó con fuerza el teléfono al oír la respuesta. Eso no podía estar pasando, pensó. Su padre lo había orquestado todo para que cuando Hugh se enterara ya estuviesen instaladas.


    —¿Mi padre está ahí?


    —Se encuentra arriba con las damas, enseñándoles la casa. ¿Debo llamarlo?


    —No, no hace falta —contestó rechinando los dientes—. Creo que voy a pasar por ahí.


    —Como guste, señor —dudó antes de preguntar—. ¿Desea alguna cosa más?


    —Eso es todo.


    La nuca empezaba a dolerle, señal inequívoca de que la tensión había aparecido. Salió del despacho sin decir nada, en dirección a la guarida del diablo.


    Al parecer ya estaba todo en orden cuando llegó. En general, solo se oía el ruido de costumbre del personal de servicio. Buscó a su padre en la biblioteca y en el despacho, pero no lo encontró, ni siquiera en su habitación, así que no tuvo más remedio que preguntar por él a un sirviente que le informó que tomaba el desayuno con las recién llegadas. Cuando lo vio, notó que Paul se mostraba encantador, contando anécdotas. Agatha escuchaba con atención y, a su lado, una joven rubia festejaba las ocurrencias del señor Broderick.


    —Buenos días, ¿interrumpo?


    —Hugh, hijo, pasa. No interrumpes nada, solo estaba entreteniendo a estas damas. ¿Qué haces a esta hora en casa? —preguntó extrañado—. Creí que estarías en el trabajo.


    —He olvidado unos papeles y volví por ellos. ¿Cómo está, señora Clarson? —se inclinó para saludarla con educación.


    —Bien, gracias.


    —¿No nos presentan? —preguntó en alusión a la joven que estaba a su lado.


    —¡Por supuesto! —intervino Paul—. Ella es Rosemary, una de las hijas de Agatha.


    —Señorita Clarson, permítame decirle que es usted tan bella como su madre.


    Rosemary no tuvo ni la cortesía de ruborizarse. Sonrió como si Hugh solo hubiese constatado un hecho tan evidente como que el cielo era azul. Y la mirada con la que lo evaluó le confirmó que se encontraba ante una Agatha en miniatura.


    —Pensé que tenía otra hija…


    —Sí —suspiró en forma melodramática—, mi hija mayor. Una gran desilusión para mí. Ha preferido quedarse recluida en la habitación.


    —Una pena —dijo sarcástico, aunque nadie se dio cuenta de ello—. Ahora, si me disculpan, voy a recoger lo que necesito. Papá, tendría que comentarte unos asuntos comerciales en privado, si no es demasiada descortesía para las damas.


    Se retiraron a un saloncito.


    —¿Y bien? —preguntó impaciente cuando estuvieron solos en el despacho.


    —¿Y bien qué? —replicó su padre—. Creí que querías hablar conmigo de negocios. Estoy esperando.


    —No te hagas el tonto conmigo, porque no funcionará. ¿Por qué las has instalado aquí?


    —¿Hay algún impedimento para que haga lo que quiera en mi casa? —recalcó. El tono de voz de su padre lo alertó, así que cambió de táctica.


    —No pasa nada —repuso conciliador—, pero yo también vivo aquí y sabes cuánto aprecio mi intimidad.


    —Lo sé, hijo —dijo más relajado—, pero la casa de Agatha ha sido invadida por una plaga de insectos…


    —¿Insectos? —lo interrumpió, incrédulo de que el perspicaz Paul Broderick se hubiera tragado semejante artimaña.


    —Sí, no sé, cucarachas o algo así. Ella estaba preocupada porque durante un tiempo tendrían que vivir en un hotel. Y yo no podía permitir eso —trató de explicarse.


    —Claro que no —murmuró por lo bajo.


    —Así que les he ofrecido mi hogar.


    —¿Por cuánto tiempo?


    —No lo sé. Agatha dice que no le han informado cuánto demorarán en erradicar tan indeseable plaga. Además, con la boda tan cerca ya no importa.


    —¿Lo sabe Colin?


    Su padre pareció encogerse ante la pregunta.


    —¿Papá?


    —Será mejor que se lo digas tú. Tu hermano no ha aceptado demasiado bien mi compromiso —suspiró—. No quiero enojarme más con él. Ojalá lo aceptara la mitad de bien que tú.


    Hugh no contestó. Se imaginaba lo decepcionado que se sentiría si supiera lo que los hijos se proponían hacer. Como todavía debía mentalizarse para escenificar su plan, evitó ir a la casa durante todo el día.


   


   


  Capítulo 2


  


  


    Colin cruzó la calle con rapidez, impaciente por llegar al despacho. La reunión con los abogados había durado más de lo esperado y todavía debía revisar los permisos para el barco Spirit que partiría hacia Francia dentro de tres días. Al día siguiente se acercaría a los muelles para comprobar que las mercancías estuvieran ya cargándose. Cuando llegó, preguntó a la secretaria por Hugh que le informó que había salido hacía una hora sin especificar a dónde iría.


    Se instaló en el escritorio e intentó comenzar a leer los papeles que estaban allí, pero los apartó y se preguntó dónde habría ido su hermano sin avisar. ¿Habría empezado a poner en práctica el plan? Se sintió curioso. Cuando se reunió con él para intentar solucionar el problema, no se imaginó que terminarían pergeñando una disparatada y loca solución. Pero, puesto en perspectiva, bien podía valer la pena. Cualquier cosa era válida con tal de deshacerse de aquella mujer. No la soportaba y, por extensión, tampoco a las hijas. Eran unas cabezas huecas que solo buscaban el dinero de su padre. Esa mujer se había valido de mil artimañas para conquistarlo, hasta que Paul Broderick le propuso matrimonio. Era lista, eso se lo concedía, y había sabido ver las ansias de su padre por encontrar una compañera.


    Había quedado viudo cuando los mellizos contaban con quince años y había intentado que los muchachos superaran ese golpe con amor y atención para ellos. Entre los hijos y la empresa, poco a poco, fue superando la pérdida de la esposa. Pero ahora, con cincuenta y cinco años y los hijos ya mayores e independientes, sentía un vacío en su vida. Colin lo entendía a la perfección y él iba a ser el primero en alegrarse si volviera a casarse, pero no con esa mujer. Volvió a repasar el plan: quizá su hermano no fuera el más indicado para llevar a cabo una farsa así, porque defendía la sinceridad con mucho entusiasmo. Aunque creía en él, esperaba que con uno de sus arranques no lo estropeara todo.


    Unas horas después, buscó de nuevo a Hugh, pero tampoco lo encontró. ¡Qué extraño, no era propio de él desaparecer tanto tiempo! Supuso que, si hubiese algún problema, ya se habría enterado. Así que pospuso sus tareas para el día siguiente y decidió tomarse un descanso.


    Pasó por el orfanato, ya que nadie lo esperaba en casa. Vivía solo, en un caserón en el número 39 este de la calle 65, a una manzana de la de su padre. La había comprado para Claire cuando se habían comprometido. A pesar de que ella había roto la relación, había decidido de todas maneras trasladarse a vivir allí. Hugh era más práctico y todavía residía en la casa paterna.


    El edificio de North Moore Street en el barrio de Tribeca que albergaba el Orfanato Harmony, llamada en forma coloquial “La casa de los niños”, tenía un aire imponente. Cuando lo vio por primera vez hacía ya dos años, le pareció ruinoso. Con suerte y con una gran cantidad de dinero, fue restaurado. Colin siempre se había preocupado por las personas necesitadas; apoyaba desde el punto de vista económico a diversas instituciones sociales. Por eso, cuando la señorita Emily Harrison vino a verlo desesperada, no dudó en ayudarla.


    Emily era una profesora muy valorada entre las clases altas de la ciudad, pero abandonó esa vida para hacerse cargo de La casa de los niños. Les hacía falta dinero, porque el edificio que albergaba la institución estaba muy deteriorado. Fue cuando acudió a él, que se volcó a ese proyecto, porque, desde que Claire lo había abandonado, se había obsesionado con el trabajo. Era la única forma de no pensar en ella. La mayor parte de la financiación del centro procedía de su bolsillo. Algo sumaban las damas caritativas de Nueva York.


    Ahora ella era la directora, y él se encargaba de la protección económica. Una o dos veces por semana pasaba por allí para revisar gastos e ingresos. Por lo tanto, las decisiones importantes las tomaban los dos. Era una relación que desde los comienzos había dado resultados, y a ninguno de los dos se le pasaba por la mente que cambiara. Recorría los pasillos para llegar a su despacho cuando se cruzó con ella. Sostenía a un bebé en brazos. Colin admiraba el carácter de Emily: el compromiso, la entrega y la determinación. Cuando la conoció, pensó que era una mujer de gran coraje y seguía pensando lo mismo. Vivía para esos niños e incluso era capaz de privarse de comer para dárselo a ellos. Por suerte, tal sacrificio no hacía falta.


    —¿Haciendo de niñera? —preguntó mientras le daba un beso en la frente.


    —Bueno, no exactamente —dudó—, es uno nuevo.


    Le explicó a Colin que era el cuarto huérfano que llegaba en la semana, que estaban a punto de llenar el orfanato, pero que no podían evitar la afluencia de nuevos niños, porque se habían transformado en la mejor institución de la ciudad. Matt, el marido de Emily, era abogado y se ocupaba del papeleo para las adopciones. Colin fue a hablar con él, preocupado por el financiamiento del hogar.


    Emily se perdió tras una esquina, sonriente. Pura alegría, así era ella. Dulce, compasiva y llena de vida. Todo el mundo la quería, porque tenía un don natural con niños y adultos, aunque dejaba en claro cuál era el límite. Y, a pesar de que se trataba de una mujer excepcional, Colin nunca sintió la más mínima atracción por ella. No le sucedió lo mismo a Matt, su amigo desde la universidad. Cuando compró la propiedad, había muchos trámites y contratos por concretar, por lo que el joven Broderick confió en él para solucionarlos. Fue entonces cuando Matt la conoció y se enamoró al instante. Le costó más de un año lograr que aceptara casarse con él. Ahora llevaban seis meses de feliz matrimonio.


    Dio unos golpes a la puerta y entró en el despacho sin esperar respuesta. Su amigo estaba sentado en el escritorio, con la cabeza enterrada entre varios papeles.


    —¡Colin, qué bueno verte! Mañana quería pasar por tu oficina para charlar. Incluso para que me invitaras a almorzar.


    —Trato hecho. Yo invito, tú pagas.


    —¿Qué clase de amigo eres? —preguntó Matt en broma—. Mi sueldo no es tan abultado como el tuyo.


    —Seguro que puedes permitirte una comida. —Se sentó en una silla con una postura relajada—. ¿Vas a volver al bufete?


    —En un rato. Emily va a quedarse hasta muy tarde, así que lo aprovecharé para adelantar trabajo.


    Aunque eran muy buenos amigos, desde que él estaba casado, se veían menos, como era lógico, pero de vez en cuando se reunían para hablar de sus cosas.


    —He tropezado con Emily y el nuevo bebé.


    —Sí, lo han dejado en la puerta de atrás. Cuando llegó el lechero encontró una cesta con el niño adentro.


    Colin gruñó. No lo alegraban nada los abandonos. Un niño debía crecer con los padres. Solo le quedaba el consuelo de que en ese centro todos se aseguraban una educación de calidad. Muchos de los chicos del internado habían sido abandonados; otro tanto eran huérfanos y, los menos, sorprendidos por las autoridades.


    —¿Te preocupa que no podamos acogerlos a todos?


    —Si dijera que no, mentiría, pero tampoco es mi mayor preocupación. Como bien dice tu esposa, podríamos abrir otro centro, pero me da lástima que esos chicos crezcan sin familia.


    Debatieron un poco la situación financiera y habitacional del hogar: el espacio menguaba. Colin pensaba que pronto tendrían que abrir un nuevo edificio. Matt, para cambiar de tema, le comentó que había llegado el nuevo profesor de ciencias y le informó que era, a juicio de Emily, de lo mejor. Solo había un inconveniente:


    —Ross Walker es apuesto. Por lo menos eso aseguran las profesoras. Se han vuelto todas locas con su llegada. Ese tipo nos traerá problemas, créeme, romperá muchos corazones.


    —Espero que todo esté bien, porque no podríamos haber encontrado a nadie mejor.


     


  * * *


   


     


    Claire caminaba con tranquilidad por la calle con el vestido de enfermera. Llevaba un poco más de tres años recorriendo ese mismo trayecto, del hospital a casa y a la inversa; una parte a pie y otra en tranvía. Después de pasar siete horas trabajando en el Hospital St. Mary sin probar un bocado, se sentía hambrienta. Seguro que su madre le habría guardado una suculenta comida que se serviría tan pronto llegara. No era capaz de esperar hasta la cena. Pasó por una plaza y compró una manzana para matar el hambre; luego se sentó en un banco. Observó a dos niños jugar con bastones. Esperaba que no se hiciesen daño, pues no debían de tener más de cinco años. Cuando terminó, fue en busca del tranvía, pero antes de subir compró el New York Global para entretenerse durante el viaje. En poco tiempo, cruzó la ciudad.


    —¡Estoy en casa! —gritó a viva voz desde el vestíbulo.


    Hilda, el ama de llaves, llegó en seguida y le informó que su madre había salido. Se desilusionó, porque suponía la compañía materna para el refrigerio. La mujer le indicó que su hermana estaba pintando. Sonrió porque la afición a la pintura mantenía alejada a Jennifer de ese detective que la festejaba. También recordó lo poco que le duraban los hobbies a su hermana: primero había sido la fotografía; luego escribir libros de aventuras, como los de Buster Morrison, que tanto le gustaba leer y más tarde se había unido a las sufragistas, como miembro muy reivindicativo. Ahora, la pintura, ¿qué sería después?


    —He decidido comer con Jennifer, Hilda. Que alguien me traiga la comida.


    —Sí, señorita Lefont.


    Se dirigió a la parte trasera de la casa y allí encontró a la hermana, quien tenía un largo delantal lleno de pintura y maldecía en voz alta.


    —Buenos días, pintora —la saludó Claire.


    Jennifer estaba tan enfrascada en el trabajo, que no se había percatado de su presencia. Al oírla, se sobresaltó y tiró al suelo los pinceles y la pintura.


    —Rayos —murmuró malhumorada—, ¿querías matarme de un susto? ¿No podrías, al menos, haber golpeado la puerta? —dijo mientras intentaba limpiar la pintura que se había derramado. Tenía un trapo blanco, pero cuanto más limpiaba, más se ensuciaba el piso—. ¡Mira lo que he hecho por tu culpa!


    —Lo siento. Estabas muy concentrada, se nota que le pones pasión.


    —¿Te estás burlando?


    —Solo un poco. Para eso tengo una hermana pequeña; si no, ¿para qué me sirves?


    —Qué graciosa.


    Claire se sentó en una silla, contenta, para disfrutar mejor de aquel espectáculo. La situación le parecía divertidísima. Allí estaba Jennifer, en el suelo, con la cara manchada e intentando controlar el mal humor que amenazaba con salir. Lo normal era que ella se burlara de Claire. No con maldad, para nada, le gustaba reírse de la hermana mayor porque era más seria; en cambio, Jennifer se tomaba la vida con humor y alegría.


    —Querida, ¿necesitas ayuda? —preguntó mientras se le escapaba la risa.


    Jennifer se sentó en el suelo, impotente por no poder limpiar bien. Se pasó la mano por el pelo para apartarse un mechón suelto, y Claire rió con más fuerza al darse cuenta de que se lo había manchado de azul. La hermana, de repente, lo advirtió y puso cara de aflicción. Después, sin poderlo evitar, se unió a Claire.


    Así las encontró la doncella cuando llevó la comida. Las miró y, como las dos hermanas no podían controlar el ataque de risa, dejó la comida sobre la mesa y se marchó.


    Jennifer ya se había levantado cuando regresó la doncella con un cubo de agua y jabón. Se dispuso a limpiarlo todo y terminó bastante rápido. Le agradeció sentidamente y le solicitó una taza de té y unos bizcochos. Se había salteado el almuerzo para pintar y tenía hambre. Claire miró la pintura y preguntó:


    —¿Qué pintabas? Porque al entrar he mirado por encima y no parecía un cuadro con mucho sentido.


    —Era una selva africana. Tú no puedes comprenderlo, pues no entiendes de arte —dijo Jennifer muy digna.


    —En eso tienes razón, pero, si eso se parecía a una selva, yo soy una aborigen de esas tierras.


    —Quizá lo seas —apuntó con picardía—. Siempre he sostenido que eres adoptada. Esa melena tuya tan negra y espesa seguro que es de tus ancestros africanos.


    Claire lanzó una carcajada.


    —Te olvidas de mi tez blanca y mis ojos verdes, muy típicos de esos lares. Tu imaginación está disparada hoy, querida.


    —Así nunca podrás acusarme de aburrirte.


    —Desde luego.


    Se dispuso a tomar el té tan pronto tuvo la taza delante, sin soplar siquiera. Claire la contempló. Sentía envidia sana de su hermana. Tenía un cuerpo estupendo y eso que se pasaba el día masticando. Jamás engordaba. Quien no la conociera, podría pensar que era una bonita muchacha de veintidós años, frívola y sin nada en el cerebro, pero nada más lejos de la verdad. Era muy inteligente, enérgica, jovial e independiente. En cambio, ella poseía un espíritu más sosegado y menos apasionado. El trabajo de enfermera le encantaba y nunca había deseado hacer otra cosa. Se conformaba con eso. En lo que sí coincidían era en el temperamento, ya que ambas tenían un carácter fuerte y no soportaban que les dijeran lo que debían hacer. En el hospital, se había acostumbrado a las jefas y lo soportaba, pero en lo personal ella era la única que decidía. La madre hacía tiempo que había aprendido a no dar más que pequeños consejos o sugerencias. Las consideraba ya adultas para hacer sus vidas. Pero eso no significaba que lo aceptara todo.


    Cuando Claire rompió el compromiso con Colin Broderick, su madre se mostró muy disgustada, ya que creía que ambos estaban hechos el uno para el otro. Solo la tozudez de los dos por no dar el brazo a torcer los había hecho romper. Pero se calló, entonces, lo que pensaba para que su hija no se obcecara más. Lo que parecía una situación provisional esperando que uno de ellos recapacitara, se volvió definitivo con el pasar de los meses.


    —¿Por qué no has salido a pintar a la calle?


    —Me dolía un poco la cabeza.


    —“Creía que la luz no era apropiada”, esa fue la excusa que le diste a Hilda.


    —Entonces, si lo sabes, ¿por qué preguntas?


    —¿En qué quedamos?, ¿luz o dolor de cabeza?


    —¿Sabes?, me está volviendo la migraña.


    —Vamos, que soy yo, no me engañas. Cuéntame la verdad.


    —Está bien. No quería salir, ¿de acuerdo?


    —¿Por qué?


    —Margaret me ha dicho que James ha pasado por la biblioteca a preguntar por mí.


    —¿James? Creía que ya no trabajabas para él.


    —No lo hago. Llevo un mes sin verlo.


    Margaret era una amiga de Jennifer que trabajaba archivando documentos en la Biblioteca Byron, que, aunque gobernada por una fundación privada, estaba abierta al público. Estaba atenta a todo lo que allí sucedía y luego se lo contaba. Sobre todo, si era acerca de James.


    —Ya me temía que ese tipo no te dejaría en paz. ¿Y si viene a buscarte?


    —¿Estás bromeando? Después de que mamá le pegara con un paraguas, no creo que vuelva a acercarse por aquí.


    —¿Qué querrá?


    —Que le haga otro favor, seguro. Aunque le dejé muy claro que no colaboraría nunca más con él. Se da tanta importancia que debe pensar que no lo decía en serio. Pero, si cree eso, no me conoce en absoluto.


     


  * * *


   


     


    Colin conducía su Ford T por la calle Broadway en dirección al restaurante Delmonico’s donde había quedado en encontrarse con Hugh, que lo había citado con una misteriosa esquela que incitó su curiosidad. Una vez allí, el maître lo condujo a un salón privado, donde habían reservado mesa. Llegó cinco minutos antes de la hora acordada, pero no tuvo que esperar mucho. Ya le habían servido la bebida cuando Hugh soltó la bomba.


    —No quería decirte nada en la oficina, por eso te he invitado a cenar. La cosa empeora por momentos.


    —¿De qué hablas?


    —Agatha. —Colin suspiró. Siempre era ella.


    —¿Qué pasa ahora?


    —Está viviendo en casa.


    —¿Qué? Explícate, por favor.


    —Esta mañana he descubierto por pura casualidad que papá ha instalado a todas las Clarson en casa.


    —¿Bromeas? Estarían de visita —sugirió esperanzado.


    —¿Tú crees? —preguntó su hermano irónico—. Ahí estaban todas moviendo baúles, cajas y muebles. Puedo asegurarte que había mucho movimiento.


    Cuando empezaron a servir la cena, Colin se sintió mal y se le pasó el hambre. El hermano, que también parecía preocupado, no había perdido el apetito e ingería los alimentos bastante deprisa.


    —No me extraña que Agatha haya hecho todo lo posible por vivir allí conociendo cómo están sus cuentas. Pero lo más preocupante es que papá actuaba con total normalidad. Han esperado que me marchara a trabajar.


    —No lo puedo creer, esa mujer lo tiene hechizado.


    —¿Tú, creyendo en esas cosas? —se burló Hugh.


    —No es momento para bromas. Cuéntame el resto.


    —Pues papá, al ver que me debía una explicación, por fin me ha contado una historia bastante interesante, por decirlo así. Al parecer, la casa de la señora Clarson ha sufrido un ataque repentino de no sé qué clase de bichos. Ha buscado una empresa para desinfectar, pero tardarán unas semanas.


    —Seguro que esos bichos se le parecen —masculló Colin.


    Hugh soltó una risita y continuó con la historia.


    —Como es normal, Agatha y las adorables hijas no podían vivir en tan siniestro lugar, pues sentían miedo, así que pensaron en buscar alojamiento en un hotel. Pero papá, una vez enterado y siendo un perfecto caballero, les ofreció su casa. Por eso ha sido tan rápida la mudanza.


    —¿Y tú crees ese cuento?


    —¡Por supuesto que no! No son más que artimañas de esa bruja.


    —El banco le habrá embargado la casa.


    —Sí, yo también lo he pensado.


    —Podríamos comprobarlo y explicárselo.


    —¿Crees que con eso habrá suficiente para separarlos? Perdona si soy escéptico. Como te dije días atrás, necesitamos un motivo más grande. —Mientras hablaba, Hugh movía las manos de manera exagerada; se mostraba enfadado—. Si todo resulta al revés de como tenemos pensado, ella se habrá salido con la suya.


    —Faltan varias semanas para la boda. El tiempo se nos viene encima. Y papá ni siquiera ha tenido el valor para contármelo —se lamentó.


    —Quizá pensaba evitar una pelea.


    —Sin duda, pero eso todavía llegará.


    Los dos se quedaron callados pensando en la próxima discusión entre padre e hijo.


    —Me temo que todo esto no va a servir para nada.


    —Es difícil ser optimista dada la situación.


    —Sí, pero por lo menos Agatha está cerca, eso facilitará mi tarea.


    —Tienes razón, me da la sensación de que este plan hace agua. Hay que acelerar las cosas.


    —¿En qué piensas?


    —En nada en concreto solo que deberíamos tener un plan alternativo por las dudas.


    —¿No confías en mi poder de seducción?


    —Creo que te será difícil con esa hiena. Por cierto, ¿has conocido a las hijas?


    —Solo a una y es igualita a la madre. Pero esas tres no van a poder con nosotros —dijo Hugh convencido mientras alzaba una copa para brindar con su mellizo.


    Habían pasado una velada agradable, pese al sabor agridulce que ambos tenían en la boca y no por la comida, precisamente. Para salir, debieron sortear diversas mesas llenas de gente.


    A punto de marcharse, Hugh hizo un alto para saludar a una conocida. Colin ni siquiera se había fijado, porque tenía prisa por volver a casa, descansar y tratar de digerir la nueva situación.


    —Annette, siempre es un placer verla, y más después de tanto tiempo.


    Colin giró y vio que besaba a una mujer en la mano con suma elegancia. Se dio cuenta de quién se trataba. La dama agradecía la galantería de Hugh. Colin se había quedado sorprendido al reconocer a Annette Lefont. Estaba a escasos metros de ella y la cercanía despertó recuerdos en él, recuerdos ahora tristes y dolorosos.


    —Señora Lefont —saludó cortés, pero distante. No quería pensar en Claire.


    —Vaya, Colin, no seas tan formal. Siempre me has llamado por mi nombre. ¿Es que ahora soy demasiado vieja?


    La miró con detenimiento. Sabía a la perfección la edad que tenía, cuarenta y seis años, pero aparentaba menos. Tenía un porte muy elegante, pero no por el vestido que llevaba; más bien era innato y le confería un aire atractivo a pesar de la madurez. La hija mayor lo había heredado de ella. El cabello rubio recogido en forma pulcra y los ojos grises contrastaban con una tez más morena. El carácter afable y tranquilo le había valido la admiración de los hombres Broderick.


    —Disculpa, Annette, pero dadas las circunstancias he creído que era mejor conservar las formalidades.


    —Que no te casaras con mi hija no quiere decir que no te siga apreciando. Compartimos una bonita amistad con tu familia. Por cierto, he sabido del compromiso de Paul. Felicítenlo de mi parte —dijo con corrección.


    —Bueno, es hora de marcharnos —dijo Hugh consciente de que su hermano se encontraba incómodo—. Espero que sus hijas sigan bien.


    No pudo evitar el último comentario. ¡Zoquete!, se reprendió en su interior. Lo último que necesitaba Colin era que le recordaran a la ex prometida. Pero en su defensa, debía alegar para sí que lo usual ante un conocido era preguntar por la familia.


    —Bien, gracias. Yo también me despido, mis amigos me están esperando.


    Ya en la calle, Hugh se abstuvo de hacer comentarios sobre la escena anterior. Sabía que su hermano no se mostraría muy receptivo, así que lo dejó pasar.


    —Bien, entonces, hasta mañana. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Cada uno fue en busca de su coche, desesperados por encontrar otra solución al problema de Agatha Clarson.


   


   


  Capítulo 3


   


     


    Hugh despertó con un dolor de cabeza impresionante después de pasarse media noche desvelado. Se sentía muy cansado después de dar vueltas y vueltas en la cama intentando encontrar una solución a sus problemas. Después de tomarse un analgésico, salió de la habitación para desayunar y le sorprendió comprobar que no había nadie. ¿No se habrían levantado? Qué extraño. Se dirigió a la biblioteca por si encontraba al padre.


    —¡Hum! —oyó murmurar—, este ya parece más interesante.


    Para interesante, ella. Había una chica en la estancia. Admiró la blusa clara y la falda estrecha que tan bien se adaptaban a su cuerpo. Cada movimiento que hacía para tomar un libro le moldeaba la silueta. Se dio vuelta tan aprisa que lo sorprendió desprevenido. Ella gritó y dejó caer los libros que sostenía. Hugh se disculpó por lo abrupto de la intromisión. Se acercó a la muchacha. Sin ningún tipo de duda, era toda una mujer. Aunque la ropa que lucía estaba pasada de moda, le sentaba bien. El pelo era muy oscuro y rizado y lo llevaba recogido con horquillas, pero parecía tan rebelde que muchos bucles se le habían desprendido, suavizando el rostro.


    —No se disculpe. —Se inclinó para recoger los libros ofreciéndole una panorámica espectacular del trasero—. Estaba distraída y no lo he oído llamar.


    —No he llamado.


    —Es de buena educación llamar antes de entrar en una habitación.


    —Puede ser —concedió Hugh en tono descarado—, pero no tengo por costumbre hacer eso en mi propia casa.


    Pudo ver cómo se sobresaltaba. Quizá había pensado que hablaba con un don nadie.


    —¿Es usted uno de los hijos del señor Broderick?


    —Exacto, en carne y hueso. Mi nombre es Hugh Broderick.


    —Encantada de conocerlo —respondió alargando la mano—. Soy Samantha Clarson.


    —¿Una de las hijas de Agatha? —preguntó sin corresponder al gesto.


    —Así es —contestó altanera.


    —¿Por casualidad no sabrá dónde se encuentra mi padre? —Recorrió con la mirada la habitación.


    —Creo que ha salido de compras con mi madre y mi hermana.


    Le resultaba difícil de creer que su padre se prestara a esas actividades. Recién había llegado y Agatha ya había conseguido arrastrar a su padre a un sinfín de compras, que, con seguridad, pagaría él.


    —¿Y cómo es que usted no ha ido con ellos?


    —Yo ya tengo todo lo que necesito.


    —¡Bah! —desechó la afirmación con la mano—. Seguro que habrá alguna chuchería que desee.


    —Pues no —contestó ella contundente.


    —A todas las mujeres les gustan las chucherías. —Su voz sonó peligrosamente suave. La vio apartarse con rapidez de su lado y dirigirse hacia la puerta. Antes de marcharse giró y lo miró en forma tan directa que se sintió traspasado.


    —Yo no soy todas las mujeres —dijo y se marchó con la cabeza bien alta.


     


  * * *


   


     


    Para Samantha, esa había sido una de las salidas más teatrales que había realizado. No sabía qué la había impulsado a desafiarlo de esa forma. En realidad, sí lo sabía. Aunque esperaba algo parecido por parte de los hijos de Paul Broderick, el desprecio con el que la había tratado al no responder ni a la mínima cortesía de devolverle el saludo la había irritado. Hugh Broderick le había hablado también con un tono de burla que había sacado la guerrera que habitaba en su interior y que ella, con firmeza, aplastaba.


    Al principio había admirado a ese hombre que la estaba espiando. Sin embargo, tenía que recordar que un verdadero caballero habría hecho notar su presencia, pero ¿cómo no se había dado cuenta antes del enorme parecido con Colin, al que había conocido con anterioridad? No podía decirse que Hugh fuera un hombre guapo, no en el sentido literal de la palabra. El pelo castaño resultaba bastante corriente, y los modales dejaban mucho que desear, pero allí, apoyado en el marco de la puerta de entrada de la biblioteca de la casa, le había parecido el hombre más sexy que pudiera conocer. Bueno, sexy y peligroso, eso también lo había notado.


    Por eso tenía que ser precavida. Había captado el desprecio velado en sus palabras. Habría apostado hasta su último penique, que no tenía por cierto, a que su madre no le gustaba, sentimiento que abarcaba a su hermana y a ella misma. Y ¿qué había sido ese interrogatorio sobre las chucherías? Mucho se temía que la estaba evaluando. Agatha iba a tener que andar con cuidado: los Broderick eran capaces de echar por tierra sus tan cuidadosos planes.


    Entró en la habitación que le habían asignado y se sentó en una silla, se quitó los zapatos y se arrellanó para empezar a leer. Soltó un suspiro. La vida era tan complicada. Odiaba estar allí al igual que odiaba en qué se había convertido su existencia. Tampoco ella se reconocía, se miraba en el espejo, que solo le ofrecía el reflejo de una desconocida. Antaño había sido una chica alegre y despreocupada. Se sentía querida y valorada, al menos así había sido mientras su padre vivió. Él la colmaba y la hacía feliz. Cuando murió, una parte de ella se fue con él. Todos le dijeron que con el paso del tiempo la pena menguaba y que la sensación de desamparo desaparecería, pero ellos no tenían una madre como la suya. Agatha Clarson no era lo que una joven como ella necesitaba; además, todo el amor que ella podía ofrecer se lo daba a su hermana. A esa altura de la vida, sentía ya poco cariño y respeto por ella; y eso se notaba. Los pocos conocidos que todavía no habían descubierto la parte mercenaria, mezquina y egoísta de su madre la calificaban de hija desnaturalizada. Sin embargo, Agatha se había ganado el desprecio de Samantha, a la que nunca había apoyado, mucho menos después de la muerte de su esposo. Se había dado cuenta de que no lo había amado, porque, en cierta ocasión, al comprobar la frialdad con la que lo trataba, su hija se lo había preguntado en forma directa. Él se casó enamorado; ella, en cambio, había sido obligada por sus padres aún enamorada de otro. Por supuesto, volcó la rabia que sentía sobre el marido y sobre la hija que tuvo poco tiempo después.


    Otto Clarson no había sido muy rico, pero sí, inteligente. Amasó una pequeña suma para poder vivir de manera decente con una familia de cuatro miembros, pero Agatha era una mujer de gustos muy caros y, con el tiempo, acabó menguando las arcas familiares. Cuando murió se apropió incluso de las dotes de las hijas. El colmo fue cuando empezó a tontear con hombres mayores, pero con los bolsillos llenos. No es que estuviera en contra de que se enamorase y volviera a casarse, en absoluto; pero a Agatha solo la movían la ambición y las propias necesidades.


    Paul Broderick solo era uno más de una larga lista de pretendientes, y parecía que esta vez conseguiría llevarlo al altar. La madre también aspiraba a casar bien a Rosemary, y esa boda la ayudaría a conseguirlo.


    Samantha no participaba en los planes, porque los consideraba mezquinos. Su hermana, en cambio –no sabía si a causa de una influencia excesiva de la madre o por ser débil de carácter– la imitaba y la secundaba. Ambas la ignoraban en la medida de lo posible y Samantha les devolvía el gesto. No estaba de acuerdo con lo que su madre planeaba. Cuando expuso el plan de utilizar la plaga de insectos para forzar a Paul a reaccionar, Sam no había creído que funcionase, pero, al parecer, el señor Broderick era más confiado de lo normal. Agatha estaba exultante, mientras que ella no entendía cómo ninguno de los hijos de Paul lo había visto venir y había hecho algo al respecto.


    Con una creciente sensación de agobio, se cambió y salió a pasear. Nueva York estaba bulliciosa a esa hora de la mañana. Tal vez, si caminaba un rato, le llegaría la inspiración. Samantha escribía novelas de aventuras, pero nadie lo sabía. Como nunca había abandonado la ciudad y sus alrededores, tenía que basarse en los libros de la Biblioteca Byron, la única lo bastante grande a la que podía acceder. A veces había tenido la oportunidad de entrevistar a gente que había viajado por el mundo. Por las noches, soñaba despierta fantaseando que algún día ella podría hacer lo mismo. Entonces dejaría de necesitar historias de segunda y tercera mano para inspirarse.


     


  * * *


   


     


    Estaba revisando unas autorizaciones cuando Hugh entró sin avisar. Lucía una sonrisa de oreja a oreja y estaba excitado.


    —¡Ya lo tengo! —soltó mientras se sentaba en una butaca frente al escritorio—. He encontrado otra solución para separar a papá de Agatha. Bueno, sin dejar de lado la seducción.


    —Espero que sea algo bueno.


    —Agárrate fuerte. Tengo un nombre: Annette Lefont.


    —¿De qué hablas? ¿Annette? No te comprendo, ¿cómo puede ayudarnos ella?


    —Recuerda que, cuando estabas comprometido con Claire, a papá parecía agradarle tu futura suegra.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que fue la primera mujer en la que papá se interesó desde que murió mamá. No desde el punto de vista espiritual, ¿entiendes?


    —Continúa. —¿A dónde quería llegar su hermano? Porque le costaba asimilar lo que oía.


    —Creo que todo terminó incluso antes de empezar, cuando te peleaste con Claire.


    —No me peleé, ella me dejó —lo corrigió con amargura.


    —Como sea. Entonces, Annette dejó de frecuentar a papá; supongo que por apoyo a su hija.


    —A ver si lo entiendo, ¿estás diciendo que entre papá y ella había una relación en ciernes, que se gustaban?


    —Exacto. No fuiste el único Broderick con el corazón roto.


    —¿Por qué no lo comentaste nunca?


    —Creí que lo sabías. Pasábamos tanto tiempo todos juntos. Después, cuando sucedió todo eso, bueno, tuviste tus propios problemas. Pensé que nuestro padre era lo bastante maduro como para arreglar sus asuntos. Por lo visto, me equivoqué, porque lo último que esperaba era que lo dejara pasar.


    —Quizá no estaba tan interesado como creías.


    Se dio cuenta de lo egoísta que había sido. Cuando Claire lo dejó, no había tenido cabeza para nada, solo habían existido él y sus problemas. Solo empezó a recuperarse cuando se involucró en el proyecto del orfanato. ¿Pero había estado tan ciego para no darse cuenta de lo que tenía delante de sus narices? En eso Hugh tenía razón. Recordó las veces que había hecho bromas con su prometida sobre los padres de ambos y el tiempo que pasaban juntos, pero sin imaginar que hubiese algo más. ¿Lo sabría ella? ¿Habría insistido a su madre para que no tratara más con Paul? No podía estar seguro.


    —Lo dudo, pero supongamos que todo esto es cierto, ¿qué tiene que ver con Agatha?


    —Sabemos que papá desea encontrar una compañera con la cual envejecer.


    —Sí, lo ha comentado unas cuantas veces.


    —Creo que ese deseo lo despertó Annette y la hiena es una especie de sustituta.


    —Pero ambas mujeres son muy distintas —protestó.


    —Sí, pero la bruja esa oculta un carácter malvado bajo una máscara. Finge ser dulce, cuando es todo lo contrario.


    —Estoy de acuerdo.


    —Entonces podemos recurrir a Annette para que vuelva a enamorar a papá.


    —¡Espera! Vas muy rápido. Primero, aunque papá volviera a enamorarse de ella y viceversa, no creo que anule el compromiso con Agatha. Es un hombre con principios.


    —Tienes razón, pero eso, sumado al desliz de Agatha…


    —… haría que no pudiera mirarla ni a la cara —continuó Colin por él.


    —¡Punto uno solucionado! ¡Soy el mejor! —afirmó Hugh.


    —Punto dos, ¿cómo vamos a hacer que eso suceda? No puedo presentarme en la casa y decirle: “Buenos días, Annette, no me gusta mi futura madrastra, ¿puedes enamorar a mi padre?”. Seguro que me contesta: “Claro, Colin, lo que quieras”.


    —No hace falta que seas tan sarcástico. Lo entiendo. Reconozco que no había pensado en eso.


    —¡Ah! Justo lo más decisivo.


    —¿Por qué debo pensarlo todo yo? —se quejó—. Tú la conoces mejor, así que ponte a pensar en cómo lo haces.


    —No me gusta nada tener que utilizar a la gente.


    —¿Crees que a mí sí? Pero es por el bien de todos. Piensa en lo felices que seremos si papá se casa con Annette.


    —No estaría tan seguro. No creo que a Claire le haga gracia la idea. Y eso me lleva al punto tres. No quiero encontrármela.


    —Pues, hermano, tendrás que tragar eso. Yo debo seducir a una mujer mayor, más agria que un limón. ¿De qué te quejas? Si quieres podemos intercambiar los papeles.


    —Déjame pensar.


    —¡Oh, no! No tenemos tiempo, es la hora de actuar.


    Hugh se levantó y estiró la mano hacia el hermano.


    —¿Trato hecho?


    —Trato hecho —aseguró Colin mientras chocaban las manos.


     


  * * *


   


     


    Claire y Jennifer acababan de dejar la calle 34 y subían por Park Avenue cuando se toparon, en forma literal, con James Mortimer.


    —Vaya, las señoritas Lefont. ¡Qué casualidad! Es un placer encontrarse con dos encantadoras jóvenes.


    —¿Casualidad? —soltó Claire—, eso no lo cree ni usted. Seguro que nos ha estado siguiendo.


    —Qué mal pensada es usted, señorita Lefont. Yo iba caminando como cualquier ciudadano. No tenía idea de que me cruzaría con ustedes.


    —Cierra el pico, James, ¿supones que creo algo de lo que dices? Estás tan acostumbrado a mentir que para ti es ya algo natural.


    —¡Jennifer! ¿Eso es lo que piensas de mí? —dijo con pesadumbre—. Creía que te caía bien, que éramos amigos.


    La aludida resopló y Claire intervino, pues temía que acabara dando una bofetada al detective.


    —Señor Mortimer, aquí los tres sabemos que lleva semanas buscando a mi hermana. Prefiero no imaginar para qué fin, pero ella ya no trabaja para usted, ¿entendido?


    —Déjalo, Claire. Tiene la cabeza demasiado dura para comprender. —Tomó a su hermana del brazo y lo dejaron allí plantado. No habían dado más de seis pasos cuando él las alcanzó.


    —¡Espera, Jennifer!


    Las hermanas no se detuvieron y eso obligó al detective a correr.


    —Necesito un favor —rogó.


    —¡Cómo no! Siempre necesitas alguno.


    —Solo uno —suplicó con voz desesperada.


    —Y después otro y otro y otro —intervino Claire.


    La gente de la calle empezaba a mirarlos, ya que los ruegos de James resultaban exagerados en extremo.


    —Eres la mejor —dijo intentando halagarla, aunque en el fondo era verdad—. Si no te necesitara, habría buscado a otra persona.


    —Gracias por el cumplido —repuso la muchacha sarcástica—. Seguro que ahora cambio de opinión.


    —Vamos, Jennifer. Tú y yo formamos un buen equipo.


    —¿Está usted bromeando o es que es tonto?


    —No, señorita.


    —Recuerdo a la perfección que en el “último trabajo” la dejó sola para que se enfrentara a la policía.


    —No debes guardarme rencor por eso —dijo dirigiéndose a Jennifer—. Era solo una táctica. Estaba seguro de que una bella joven con cara de ángel podría engañarlos a la perfección. Si me hubieran sorprendido a mí, la cosa habría salido muy distinta.


    Claire contempló la cara roja de su hermana menor. Hacía tiempo que Jennifer quería enfrentarse al detective. La rabia contenida estaba empezando a salir. Jennifer sonrió y se le acercó. James pensó que lo estaba perdonando, así que no esperó la bofetada que le cruzó la cara.


    —Esta es para darte las gracias por confiar en que yo sola sería capaz de deshacerme de la policía y… —le dio otra— esta es por pensar que después de eso volvería a ayudarte.


    Se frotó la mano que le escocía y prosiguió su camino calle abajo. Entonces, Claire también lo abofeteó.


    —Y esta, por no dejarla en paz.


    James se tocó las mejillas marcadas por las manos de las muchachas. Maldijo la mala suerte que tenía y decidió que lo mejor era dirigirse a su oficina. Debía de estar loco por pensar que esa chiquilla lo perdonaría, pero la necesitaba. Tenía un gran caso entre manos y sabía con seguridad que solo se lo podía confiar a ella. Desde que se había enfadado con él, había contratado actrices, incluso prostitutas para seguir a los sospechosos, pero eran tan vulgares que terminaban descubriéndolas. Solo ella era tan distinguida que nadie podía imaginar que estaba siguiendo o vigilando a alguien. La había conocido unos siete meses atrás, cuando se encontraba en la Biblioteca Byron espiando a un alto funcionario de la alcaldía que filtraba información al New York Times. El trabajo venía de parte del mismísimo alcalde que, harto de que sus asuntos salieran publicados en el periódico, había contratado los servicios de N. Y. Investigation Services, la empresa que James había fundado hacía ya diez años. Quizás, en retrospectiva, podía admitir que había metido a Jennifer en algún que otro pequeño aprieto del que había salido sin complicaciones, hasta aquel fatídico día. Por miedo a que los policías lo reconocieran, y así tirar por la borda el caso en el que llevaba meses trabajando, huyó sin ella. Aunque parecía que no se preocupaba por nadie, no sucedía así con ella. Por eso, en lugar de desaparecer, se escondió al final de la calle esperando los acontecimientos, puede que incluso rezando –cuando nunca lo hacía– para no tener que intervenir, porque, al final, lo hubiera hecho de haber sido necesario, pero como último recurso. En cambio, ella, con todo el encanto que poseía, había conseguido que los policías se marcharan. Para su sorpresa, Jennifer se enfadó mucho y dejó de trabajar para él. Le pidió perdón de todas las formas que se le ocurrieron, incluso fue a la casa, pero la madre lo despidió a golpes de paraguas. A pesar de todo, esbozó una amarga sonrisa y entró a su despacho.


     


  * * *


   


     


    La bibliotecaria le avisó que ya eran más de las dos de la tarde, que debía cerrar el establecimiento. Samantha se levantó de un salto: se había retrasado. Tanto, que decidió correr a tomar el tranvía. Le había prometido a su madre que se comportaría de manera adecuada en casa de los Broderick. Ella, a cambio, no la controlaría y le daría más libertad. Eso era todo lo que pedía por el momento.


    El hecho de haber regresado junto a su madre después de cuatro años fuera de la casa familiar, suponía para Agatha que le volvía a ceder el control de su vida. Aunque era mayor de edad, no tenía dinero suficiente para marcharse, y vivir con su madre era cumplir normas muy estrictas. Quería tener el valor de buscar un trabajo cualquiera y desaparecer, pero, después de la experiencia pasada, se sentía sin fuerzas.


    Correr la hizo llegar más rápidamente, pero muy desaliñada. Cuando llamó a la puerta estaba sin aliento, el sombrero estaba torcido y el pelo, pegado a la frente por el sudor.


    —¿Dónde están los demás? —preguntó a bocajarro al imperturbable mayordomo.


    —En el comedor, señorita Clarson. La esperaron media hora y empezaron a comer. Si me lo permite —añadió el hombre—, la señora Clarson ha estado bastante impaciente porque usted no estaba.


    —¿Impaciente? —preguntó suspicaz.


    —Era una forma suave de decirlo, señorita.


    La muchacha escuchó que la llamaban y giró hacia la voz de Agatha que venía pisando fuerte y con la cólera pintada en el rostro.


    —¡Cómo te atreves a hacerme semejante desaire! —farfulló furiosa tomándola por el antebrazo—. Te lo advertí.


    —Lo siento, madre —se disculpó aguantando el dolor que le producía el apretón—. No conseguí vehículo para que me trajera —mintió con descaro.


    —¿Sucede algo, señora Clarson? —preguntó una voz masculina.


    Agatha la soltó al instante y se volvió hacia un Hugh Broderick adusto. Miró de reojo a Samantha que tapó el brazo dolorido y bajó la cabeza para ocultar la vergüenza que sentía.


    —Nada importante. Solo la estaba reprendiendo por haber llegado tarde a comer. Cosas de familia, ya sabe.


    Hugh las miró a las dos. Había visto una faceta de la que sería su nueva madrastra que no le gustaba nada, pero lo que más lo sorprendía y le provocaba rabia era que la hija mayor no protestara por el trato recibido. Parecía un comportamiento por completo diferente del que había presenciado esa mañana; incluso se la veía sumisa. Se dirigió a ella para ver si conseguía hacerla reaccionar.


    —¿Ha sucedido algo importante que la haya obligado a llegar tan tarde?


    Ella lo miró de reojo e inclinó más, si cabía, la cabeza. Hugh no oyó lo que murmuró por lo bajo.


    —¿Perdón?


    —Me distraje yendo de compras —dijo entre dientes; lo odió por obligarla a dar una explicación.


    —¿De compras? —exclamó Agatha incrédula—. ¿Tú? ¿Y qué se supone que fuiste a comprar?


    —Quería comprarte un regalo de bodas y no encontraba nada adecuado. —Alzó la cabeza para mirarlos con fijeza. Siempre que se veía obligada a mentir adoptaba una postura firme para dar autenticidad.


    —¡Oh! —soltó Agatha.


    —Ese es un gesto muy hermoso —dijo Hugh sin estar muy convencido de si la señorita Clarson decía la verdad—. Debe de estar muy orgullosa de su hija, señora.


    —Sí, claro, muy orgullosa —solo atinó a balbucear Agatha.


    —Le pediré a la cocinera que en cinco minutos le empiece a servir la comida —concedió benévolo—. ¿Tendrá tiempo suficiente para adecentarse? —dijo dirigiéndose a Samantha.


    La burla la hizo ponerse roja como un tomate, pero se limitó a asentir. Mientras subía las escaleras en dirección a la habitación notaba los ojos del hombre pegados a su espalda y un escalofrío la recorrió. Hugh volvió a sentarse a la mesa, junto a Rosemary.


    —¿Ha ocurrido algo, querida? —preguntó Paul.


    —Samantha acaba de llegar.


    —¿Le ha ocurrido algo malo?


    —No, querido. Solo se entretuvo yendo de compras, buscando un regalo de bodas apropiado.


    Hugh percibió el momento exacto en que Rosemary escuchó el comentario hecho por su madre. No fue tan obvia a la hora de expresar incredulidad, pero bastó. La cuchara con la que tomaba la crema fría de vainilla quedó detenida unos instantes. Se entretuvo pensando en la familia Clarson. Por cierto, tendría que estudiarlas más de cerca.


    —¿No lo crees así, hijo?


    La voz de su padre interrumpió sus pensamientos.


    —Perdona, no estaba escuchando. ¿Decías?


    —Comentaba que estaría bien si fuéramos a pasar fuera el fin de semana, ¿no te parece?


    Hugh se sorprendió ante la sugerencia. ¿Cómo lo conseguía Agatha? ¿Por qué antes a Paul nunca se le había ocurrido algo así?


    —¡Me encanta! —exclamó Rosemary batiendo palmas—. Resultaría muy divertido.


    —Bueno; no me importará quedarme solo —aseguró.


    —¿Quedarte?, pero si tú también nos acompañarás.


    La mirada que le lanzó la hija menor de Agatha lo hizo sonrojarse: no tenía ninguna duda de cómo pretendía divertirse. Dirigió su atención a la puerta de acababa de abrirse. Una Samantha recompuesta entraba en la estancia. Pidió disculpas por la tardanza. Agatha solo apretó los dientes. Paul, en cambio, la alentó a entrar como si nada hubiera sucedido y la puso al tanto de la intención de ir a un balneario en Coney Island.


    —Ella no va a ir —respondió Agatha por ella.


    —¿Por qué no? —preguntó Hugh interesado.


    —A Samantha no le gusta todo eso —dijo con vaguedad—. Prefiere Nueva York para poder pasear con tranquilidad por ahí.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Paul.


    Samantha habría querido que se la tragara la tierra. Los Broderick no tenían por qué saber que le encantaría ir, pero que a Agatha le molestaba su presencia y sabía que ella quería que declinara la oferta.


    —Tengo muchas cosas que hacer —adujo—. Lo mejor es que me quede.


    Comprobó que su madre asentía satisfecha y una bilis amarga se le atascó en la garganta. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué le daba el gusto? Lo que más deseaba era decirle con claridad lo que pensaba de ella, pero como era una cobarde con poco dinero, la única opción medianamente aceptable era seguir adelante.


    —No, no, no —protestó Paul Broderick. Le tomó las manos con afecto—. Pronto vas a ser de la familia y las vacaciones se hacen en familia. Así que no se hable más, si tienes otras cosas que hacer, ya las harás cuando volvamos. Todos los que estamos aquí iremos juntos.


    Diferentes emociones pasaron por las caras de los presentes. Hugh se replanteó el viaje: tal vez, sería lo mejor. Tendría que poner manos a la obra y el tranquilo balneario sería perfecto para sus planes.


    —¿Me encargo yo de todo? —preguntó solícito Hugh.


    —Claro, hijo. Ahora, con permiso, voy a retirarme; tengo cosas que hacer.


    Hugh volvió a ver murmurar a Samantha: eso empezaba a fastidiarlo. La futura esposa y Rosemary siguieron a Paul.


    Cuando quedaron solos, Samantha no estaba segura de si debía decir algo. De repente, ya no tenía hambre, no con él observándola desde el otro extremo de la mesa.


    —¿Puedo preguntarle algo?


    Ella levantó la vista y lo encontró arrellanado en la silla como si hiciera eso todos los días.


    —Puede preguntar lo que quiera —respondió—, pero no puedo asegurarle una respuesta.


    Vio cómo él esbozaba una pequeña sonrisa y se tensó. Tenía claro cómo pensaba burlarse de ella.


    —No estuvo toda la mañana buscando algo para la boda, ¿cierto?


    —¿Por qué piensa eso?


    —Por la forma en la que su familia parece sorprenderse al imaginarla haciendo eso.


    Samantha no contestó. Que pensara lo que quisiera.


    —¿Así que lo hizo? —insistió Hugh.


    —¿Qué? —preguntó en tono ingenuo.


    —Ir de compras —soltó impaciente.


    —Tal vez sí —dijo con un encogimiento de hombros—. O tal vez no.


    Hugh estuvo a punto de reír por la impertinencia, pero logró contenerse. Había momentos en los que la joven resultaba deliciosa, pero no le apetecía confraternizar con el enemigo, aunque este tuviera un aspecto muy atractivo.


    —¿Se va ya? —No quería lucir decepcionado cuando la vio levantarse—. No la estaré poniendo nerviosa, ¿verdad?


    —A mí solo me ponen nerviosa las arañas, las serpientes y demás alimañas. Por lo tanto, no veo motivo alguno para sentirme así. —Hizo una pausa—. A menos que usted lo sea, claro.


    Hugh no supo si sentirse insultado o divertido. ¿De verdad lo acababa de comparar con una alimaña? Mucho se temía que ese aspecto de mosquita muerta fuera pura fachada. A lo mejor se parecía a la madre después de todo, aunque no sabía en qué aspectos y en qué medida. Con Rosemary sabía a qué atenerse. La dulzura y la sonrisa no conseguían esconder la superficialidad de esa muchacha. En cambio, Samantha lo desconcertaba y eso era francamente malo. Para conseguir seducir a Agatha, no necesitaba ningún tipo de distracción; y ella lo era. Lo único que tenía claro era que no iba a permitir que esa señorita lo tomara por tonto e intentara jugar con él. Así que tomó las riendas de la conversación con la intención de tumbarla y dejarla nocaut.


    —Señorita Clarson, no se crea invencible. Hasta la más pequeña de las alimañas tiene el poder de provocar tremendos dolores. No es prudente que las subestime. No me gustaría que saliera lastimada.


    —¿Me está amenazando, señor Broderick? Porque déjeme decirle que no pienso tolerarlo.


    —¿Y cómo va a impedirlo? —rió—. Es decir, en el caso de que la estuviera amenazando. Aunque creo que la palabra “amenazar” es un poco fuerte. —Se levantó dirigiéndose a ella—. Yo prefiero decir que la estoy aconsejando, instruyendo más bien.


    —Cuán amable es usted por preocuparse por mí, pero sé cuidarme sola.


    —¿De verdad? —se burló—. ¿Entonces cómo se explica que viva de la caridad de su madre? —La vio palidecer y se sintió culpable, pero más le valía terminar lo que había empezado—. Si tan bien le iba, ¿por qué volvió con el rabo entre las piernas?


    —¿Cómo sabe eso? —preguntó aturdida.


    —Como ya le he dicho —Hugh evitó responder—, más vale que no remueva mucho entre las piedras. No sea que tenga que enfrentarse a algo para lo que no está preparada. —Pasó a su lado—. Y, ahora, si me disculpa, tengo cosas más importantes que hacer.


    Samantha oyó la puerta cerrarse. Se apoyó en la mesa y cerró los ojos. Él sabía que se había escapado de su casa. Pensaba que Agatha había conseguido convencer a todo el mundo de que había estado estudiando fuera. Agatha no quiso pasar el bochorno de tener que explicar que su hija había huido para vivir con un artista. Se sintió llena de vergüenza e ira. Vergüenza por darse cuenta de que era una cobarde sin agallas para enfrentarse a su madre y marcharse, e ira por dejar que un palurdo con aires de caballero se atreviese a humillarla por su pasado. Podía incluso tener razón, pero si creía por un solo instante que podía tratarla de ese modo e irse sin castigo, Hugh Broderick estaba muy, pero que muy equivocado. Haría que se arrepintiese de haberla tratado como si fuera basura aunque fuera lo último que hiciera en la vida.


    Los días siguientes lo evitó en la medida de lo posible, pero la furia no menguaba, sino todo lo contrario. En los momentos en los que no había más remedio que estar a pocos metros de él, siempre conseguía hacerla sentir mediocre. No hacían falta palabras: la mirada y la expresión lo decían todo. Tuvo que aprender a disimular, porque su madre, siempre atenta a todo, vio con claridad la situación. Se enojó con ella una tarde en la cual, después de unas palabras no demasiado amables entre Hugh y ella, Samantha se vengó derramándole, supuestamente sin querer, el té encima. Sabía que pagaría las consecuencias de esa osadía, pero, por el momento, se dedicó a disfrutar del triunfo. Agatha le daba una asignación para comprar libros y la amenazó con no darle un céntimo más. La conminó a que no hiciera nada que pudiera poner en peligro el vínculo con Paul. Ni siquiera escuchó los argumentos de Samantha, simplemente le dijo que evitara a Hugh si no podía controlarse.


    Después de esa amenaza estaba claro que debía recurrir a la cautela más extrema. No deseaba enfrentarse a la ira de su madre.


   


   


  Capítulo 4


     


     


    Colin se encontraba delante de la casa de la familia Lefont. Se frotó las manos con nerviosismo antes de atreverse a llamar. Era lo más complicado que había hecho en la vida.


    Desde que había mantenido la conversación con Hugh, cierto malestar lo perseguía. ¿Cómo iba a enfrentarse con Annette? Ni siquiera sabría qué decirle. Y, por supuesto, existía la posibilidad de encontrarse con cierta persona a la que era mejor evitar.


    Un criado le abrió la puerta y lo condujo hacia el salón. No reconoció al empleado y supuso que no llevaría mucho tiempo trabajando allí. Le pidieron que aguardara y eso hizo. Todavía mantenía la misma imagen de la casa, como si los años no hubiesen pasado, como si no hubiesen avanzado. Pero la familia había salido adelante al igual que él, y el pasado no era más que un simple recuerdo. Cuando se quedó solo, contempló la habitación y observó que la decoración sí permanecía inmutable. Los mismos muebles, las mismas telas, jarrones: con esos tonos pastel era perfecta para recibir a los invitados. Recordaba, también, otro salón, lleno de plantas y acogedor, mitad comedor y jardín, en el que la familia desayunaba, leía o pasaba el rato: había sido allí donde le había propuesto matrimonio a Claire.


    Cuando iba a sentarse en uno de los mullidos sofás, la puerta se abrió y en el umbral apareció la mujer con la que había temido encontrarse: Claire Lefont. Con una postura regia, lo miraba con expresión molesta.


    —Colin —dijo despacio y arrastrando las palabras—, ¿qué haces aquí?


    El modo tan poco amigable en que hizo la pregunta le molestó. No esperaba que saltara de alegría, pero por lo menos podría fingir, como tenía previsto él.


    —He venido a visitar a tu madre —contestó con suavidad, sin ser grosero.


    —Eso he oído. ¿Por qué?


    Claire se movió por el salón sin dejar de observarlo, como si se tratara de un contrincante. Meditó la respuesta con lentitud, mientras la miraba. Al igual que la habitación, Claire no había cambiado nada. Seguía igual de bella. La abundante cabellera negra, recogida de manera informal; los ojos verdes, que relataban en forma inconfundible sus sentimientos; los labios carnosos, que tanto había besado y la estupenda figura, harían que cualquier hombre se sintiera encantado de estar acompañado por ella. Llevaba una blusa marrón con bordados combinada con una falta de color beige. Sabía a la perfección que a Claire le gustaba vestir con comodidad y que, por eso, no usaba corsé.


    —No es de tu incumbencia. Lo que tengo de conversar con tu madre es entre ella y yo.


    Claire entrecerró los ojos evaluando la respuesta. Estaba sorprendida por la visita y, sobre todo, porque Colin venía a reunirse con su madre. Después de tres años sin verse, era muy extraño encontrárselo en la casa. Cuando Stuart, el criado, había salido jardín para anunciar que Colin Broderick buscaba a su madre, ambas hermanas se quedaron atónitas. Annette había salido un momento, y las dos sabían que no tardaría en volver. Claire había salido a recibirlo, pues habría sido absurdo evitarlo. Pero ahora se arrepentía. Las frías respuestas de él le hicieron recordar la dolorosa ruptura, en la que ambos se habían dicho demasiadas palabras hirientes. Había tardado meses en recuperarse y borrárselo de la mente, pero ahora todas las imágenes y las sensaciones se le agolpaban en la cabeza.


    —Bien, solo preguntaba por pura cortesía —mintió con descaro—. Mi madre no está, aunque si quieres esperarla…


    —¿Sabes cuándo volverá?


    —No puede tardar mucho. Acomódate, te traerán algo para beber.


    Colin eligió un sillón para sentarse y Claire le hizo una inclinación de cabeza a modo de despedida.


    —Si me disculpas, tengo cosas que hacer.


    —Claro, no quiero distraerte.


    Ya en el pasillo, se abanicó con la mano. Jennifer corrió hacia ella y bajó la voz para que Colin no la oyera.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó impaciente—. Cuéntame.


    —No demasiado, la verdad. Vamos a mi habitación, allí estaremos más tranquilas.


    Cuando empezaron a subir las escaleras, la madre llegó y las hermanas corrieron a su encuentro, avasallándola cuando la mujer apenas se había quitado la chaqueta y el sombrero.


    —Mamá —dijeron los dos a la vez.


    —Hijas, no esperaba este recibimiento.


    —Colin Broderick está aquí —soltó Jennifer sin poder contenerse. Annette giró hacia Claire, un poco sorprendida.


    —¿Ha venido a verte?


    —No. Es a ti a quien quiere ver —repuso con acritud.


    —¿A mí? No lo entiendo. ¿Qué quiere?


    —No me lo ha dicho.


    —Cuando anoche hablé con él, no comentó nada.


    —¿Ayer lo viste? ¿Por qué no has dicho nada? —preguntó molesta.


    —Me topé con él y Hugh en Delmonico’s. Fue un saludo de cortesía. Al llegar a casa, me di cuenta de que mis queridas hijas dormían, y hoy apenas nos hemos visto. No pensaba que fuera importante.


    —Pues lo era —espetó con fastidio.


    —Claire, no te descargues con mamá si estás molesta.


    —Tienes razón, lo siento.


    —Bien, iré a ver qué quiere.


    Cuando Annette estaba a punto de entrar en el salón, Claire la llamó.


    —No lo entretengas, ya casi es la hora de cenar. ¡Ah! Y no se te ocurra invitarlo.


    —Está bien.


    Jennifer y Claire se sentaron en las escaleras, esperando que la reunión terminase. Desde ahí podían observar la puerta del salón con una amplia panorámica, pero la robusta barandilla las ocultaba bien para que, si el visitante se iba de repente, no las viera. Debatían acerca de qué querría Colin. Claire suponía que no iba a gustarle lo que surgiera de esa reunión. Para Jennifer, en cambio, podía tratarse de algo trivial, solo que no se lo contaría a su hermana para hacerla enfadar. Le explicó la lógica de su razonamiento:


    —Claire, tú lo dejaste. Seguro que ahora mismo no tiene una buena opinión de ti.


    —Mis razones tenía. ¿Es que estás de su parte?


    —¡No! —Jennifer bajó la voz—. Estoy contigo. Yo hubiese hecho lo mismo. Un hombre que no valora mis deseos no puede ser digno de mí.


    —Aquí estamos, dos muchachas —le guiñó el ojo entre risas— de buena familia, solteras y sin compromiso. Ya tengo veintiséis años y tú, veintidós, ¿crees que algún día nos casaremos?


    —Estoy segura —dijo Jennifer con voz firme.


    —¿A pesar de lo mucho que nos gusta nuestra independencia?


    —Sí. Sé que no somos las más dóciles de las mujeres, pero seguro que encontraremos algún hombre al que le guste eso.


    —¿Sabes?, cuando conocí a Colin pensé que ese día había encontrado mi gran amor y mira cómo terminó todo.


    —Debe de haber alguien más destinado para ti. Ya lo encontrarás.


    —A veces pienso que sería maravilloso volver a enamorarme, pero no sé si será posible. Creo que todavía no lo he olvidado.


    —¿Crees?


    —Cuando paso por lugares que frecuentábamos los dos, siento nostalgia y desearía que todo fuera diferente.


    —¿Renunciarías a tu trabajo de enfermera? Pero si a ti te encanta…


    —Si hubiese sido más madura, habría podido encontrar otra solución. No sé, los dos nos empeñamos en mantener nuestras posturas, y el orgullo nos impidió ceder lo más mínimo. Y, antes, cuando lo vi, el corazón se me detuvo.


    —Entonces, sigues enamorada —susurró Jennifer.


    —No lo sé, la verdad. Estoy confundida.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Nada.


    —¿Lo dejarás marchar? —Su hermana movió la cabeza—. No lo entiendo. Si estás enamorada o sientes algo parecido a lo que sentiste, entonces no dejes que se vaya.


    —Eres demasiado emotiva. ¿Qué quieres que haga? ¿Debo arrodillarme a sus pies?


    —No hace falta que seas tan áspera. Solo sugería que fueras amable, a ver qué sucede.


    —¿Te das cuenta de que no supimos nada de su vida en tres años? Puede estar casado, comprometido o lo que sea.


    —Si fuese así, lo sabríamos, como sabemos que su padre está comprometido con Agatha Clarson.


    Iba a replicar cuando pasó una sirvienta por el pasillo. Las hermanas se quedaron calladas por temor a ser escuchadas.


    En el interior del salón, Colin rechazó la invitación de Annette para tomar algo y recordó que antes Claire ya se lo había prometido. Estaban ya los dos sentados cuando ella le preguntó por el negocio. Sabía que Colin quería contarle algo, pero le estaba costando. Quizás una charla informal lo ayudara a relajarse. Pero parecía un poco abstraído, así que decidió ser franca.


    —¿Querías hablar conmigo?


    —Sí.


    —Entonces…


    —Lo siento, pero es que no me resulta fácil.


    —¿Pasa algo malo?


    —Podríamos decir que sí.


    —Me estás asustando —dijo Annette cada vez más preocupada.


    —No es lo que pretendía. Tengo un problema y creo que puedes ayudarme. Debes entender que si no fuese importante no te molestaría.


    —Sé que no eres una persona acostumbrada a pedir ayuda. Crees que eres lo bastante fuerte como para arreglártelas solo, pero a veces es necesario confiar en alguien.


    —Quizá lo mejor es empezar por el principio. —Se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación—. Si durante mi relato encuentras osada cualquier acción de Hugh o mía, debes perdonarnos; solo obramos pensando en el bien de la familia.


    —De acuerdo. Empieza.


    —Hace unos meses, papá conoció a Agatha Clarson en alguna fiesta. Coincidieron en diversas ocasiones y se consolidó la relación. Ya la conocíamos y no nos fijamos de forma especial en ella, pero fue un encuentro fortuito con ellos dos en el parque lo que me alertó sobremanera. Avisé a mi hermano, pero ya era demasiado tarde. Mi padre y Agatha se comprometieron. Debo confesar que nos tomó por sorpresa. Después de una conversación con ella, la impresión que me causó fue negativa. No puedo explicarlo con gestos o palabras concretas, pero supe que estaba interesada en mi padre por su dinero.


    —Pero, Colin, tu padre es un hombre encantador. Cualquier mujer podría enamorarse de él —le recriminó la interlocutora.


    —Lo sé, pero entonces no creí que Agatha valorase eso.


    —¿No estás celoso? Que puedan robarte a tu padre…


    —No —dijo tajante—, deja que continúe. —Tomó aire y respondió al comentario—. Hugh llegó a la misma conclusión, así que buscamos un detective para que averiguara detalles de su vida y hace unos días recibimos los informes.


    —Supongo que no fueron muy halagadores —aventuró ella.


    —Tienes razón; descubrimos que Agatha ya lo había intentado con dos viudos adinerados, pero fracasó. Ahora parece más desesperada que nunca, pues está en la ruina. Creemos que le han quitado la casa y ha inventado una historia ridícula para que mi padre le ofrezca la suya. Ayer ya se mudó junto a las hijas.


    —Estarás muy seguro de esos informes.


    —Sí. Por eso hemos ideado un plan para desenmascarar a Agatha.


    —¿Un plan? —Annette se inquietó.


    —Sabíamos que con lo que teníamos, mi padre no entraría en razón y ya hemos tenido demasiadas peleas, así que pasamos a la acción. Como he dicho antes, Annette, no nos juzgues con dureza.


    —¡Colin, me estás poniendo nerviosa! ¿Qué han hecho?


    —Todavía nada, pero Hugh tiene el deber de seducirla.


    —¿Estás diciendo que tu hermano debe seducir a la prometida de tu padre, una mujer que podría ser su madre?


    —No es tan mayor —protestó—, tiene cuarenta y dos años. —Estaba serio. Se sentó al lado de Annette y le tomó las manos—. Sé que todo esto suena mal, pero es la única salida que encontramos. Si mi padre la sorprende con Hugh, no podrá perdonarla.


    —¿Y a Hugh? ¿Y a ti? Cuando sepa que fue premeditado se va a sentir muy decepcionado.


    —Correremos el riesgo.


    A pesar de que Annette quería mucho a los mellizos, sintió un leve enfado con ellos por actuar de una manera tan loca. Pero si todo lo que acababa de escuchar era cierto, y no dudaba de su sinceridad, no podía condenarlos. Ella misma haría cualquier cosa por proteger a sus hijas.


    —Todavía hay más, y tiene que ver contigo. Es ahí donde necesito con desesperación tu ayuda.


    —Dime.


    —Quizás el plan falle, por eso hemos pensado en otras medidas. Annette, cuando estaba comprometido con Claire, tú y mi padre desarrollaron una gran amistad.


    —Estás en lo cierto.


    Ambos sabían que había más que eso, pero fingió desconocerlo. Era importante enfocar el asunto como una simple amistad, porque temía que si ella se daba cuenta de que quería emparejarla con su padre, quizá declinara ayudarlo. Tenía orgullo y seguro que no deseaba robarle el novio a otra mujer, aunque fuera por una buena razón. No podía entender por qué las mujeres eran tan complicadas, pero debía ganarse su apoyo.


    —Hemos pensado que si reaparecieras en su vida, por casualidad, podrías retomar esa amistad olvidada.


    —¿Y en qué te beneficiaría?


    —Pues puede que algún día le hagas un comentario a mi padre sobre Agatha; otro día, otro; así, con suavidad. Seguro que en ti confiará. Será una especie de preparación para cuando sepa lo de Agatha con Hugh. En cierta manera, lo estarás previniendo.


    Sabía que ese plan era traído de los pelos, pero esperaba que Annette, en su bondad, le creyera y no hiciera demasiadas preguntas.


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Qué mienta a tu padre?


    —No tiene por qué sospechar. Puede ocurrir en un restaurante, en el teatro. Quizá deberíamos arreglar una cena donde encontrarnos por casualidad. Una coincidencia, ¡sí! —sugirió más animado— como la de anoche.


    —¿Y luego?


    —Puedes sugerirle reunirse otro día para tomar un té y ponerse al día acerca de sus vidas.


    —Este plan no se sustenta. Me parece difícil —reflexionó ella—. Y lo peor es que no quiero mentir a tu padre.


    —No sería una mentira. Puedes decir que lo conoces de muy buena fuente, lo cual es cierto, porque esa fuente soy yo.


    —¿Y si se molesta? No creo que a ningún hombre le agrade que hablen mal de su prometida, ni siquiera un amigo.


    —Para eso hay que ser prudente y delicado; no hace falta ponerlo sobre aviso demasiado pronto. Hay que sugerírselo poco a poco.


     


  * * *


   


     


    Claire y Jennifer llevaban treinta minutos exactos esperando en la escalera, en silencio. De vez en cuando, Claire escuchaba los sonidos del estómago de su hermana que indicaban que estaba hambrienta. Ella también lo estaba, pues casi siempre a esa ahora ya estaban cenando. Iba a sugerirle abandonar la vigilancia cuando, de repente, la puerta del salón se abrió, y Colin salió con precipitación. Cruzó el pasillo a tal velocidad que ni siquiera las vio. Las hermanas se asomaron a la barandilla con cautela, pero él cerró la puerta de la calle con tanta fuerza, que a ambas no les quedó duda de que ya se había marchado. Cuando iban en busca de Annette, ella salió del salón, pero no les quiso revelar el motivo de la visita de Colin Broderick. Insistieron durante la cena, pero solo obtuvieron:


    —Se los diré cuando haya meditado todo el asunto.


    Se retiró temprano a su habitación y dejó a las muchachas con miles de dudas. Sentían tanta curiosidad que les sería imposible pegar ojo, aunque al final las dos cayeron dormidas, cansadas de tantas elucubraciones.


     


  * * *


   


     


    A muchas manzanas de distancia, Colin bebía una copa de oporto, contento y relajado. No acostumbraba beber antes de acostarse, pero era una especie de celebración. A pesar de que Annette había quedado en pensar la propuesta, tenían la corazonada de que aceptaría.


    Tan pronto llegó a casa, le mandó un mensaje a Hugh para contarle cómo se había desarrollado la reunión y esperaba que su hermano se sintiera menos presionado. Después de tantos días inquieto por el compromiso, ya podía vislumbrar el final de esa locura. Cuando perdiera de vista a Agatha Clarson y a las hijas sería el hombre más feliz de la Tierra. Aunque no debía ser presuntuoso: la hiena sería contrincante de peso. Tomó otro sorbo de oporto y suspiró. Por lo menos algo marchaba bien aunque, como le había comentado a Hugh, el precio que debía pagar era muy alto: Claire Lefont. Durante tres largos años había intentado olvidarla y, ahora, que la había vuelto a ver, estaba seguro de que no podría ignorarla. A pesar de todo, aquella noche, esos pensamientos se esfumaron y durmió con tranquilidad.


    En la casa Lefont, en una habitación distinta, Annette estaba inmersa en dudas que le afectaban la razón y el corazón. Para ella, la noche resultaría larga.


     


  * * *


   


     


    Llevaba toda la mañana encerrado en su despacho intentando concluir el trato con un cliente. El señor Peters tenía un cargamento de telas en el puerto de Estambul y nadie que lo recogiera. La empresa inglesa que debía llevarlo a Nueva York había quebrado; se encontraba desesperado. Había acudido a Compañía Broderick para contratar los servicios, pero encontraba la tarifa muy elevada. Era típico en los clientes nuevos cuestionar los precios, aunque la mayoría acababa cediendo. De hecho, el señor Peters había estado ya en diferentes empresas y ninguna lo había contentado. Aunque Colin tenía mucha paciencia, estaba empezando a perderla.


    —Señor, le aseguro que estoy capacitado para tratar con usted. Llevo haciendo este trabajo muchos años y le doy mi palabra de que los precios son más que justos. Si quiere hablar con mi padre, le aconsejo que salga fuera y pida cita a la secretaria, pero puedo asegurarle que él no actuará de forma diferente, porque ya no lleva estos asuntos.


    Lo dijo con tanta vehemencia que el señor Peters comprendió. No había más que hablar. Colin le prometió que con más volumen y con continuidad como cliente, los precios bajarían. Cerraron el trato. Cuando al fin el hombre se marchó, Colin se relajó unos minutos, masajeándose las sienes. Rara vez lo afectaba el dolor de cabeza, sin embargo, en los últimos tiempos, tenía demasiada presión. Si se tratara solo del trabajo estaría acostumbrado, pero, en su vida personal, era algo inhabitual que la situación se desbordara. Incapaz de seguir, le pidió a la secretaria que llamara al despacho de su amigo Matt para ver si podían citarse para comer.


    Ya había bebido una copa de vino cuando apareció el camarero para llenarla de nuevo, pero la rechazó, pues no solía beber, mucho menos cuando debía volver al trabajo. Pidió un vaso de agua mientras engullía un canapé. Cuando apareciera Colin, Matt ya tendría el estómago lleno. No era norma de su amigo llegar tarde, así que supuso que algún asunto importante lo habría retenido. Estaba masticando el segundo canapé, cuando Colin se le acercó y, tras un amistoso saludo, ambos se sentaron a comer.


    —Siento la tardanza, pero cuando ya salía Hugh me retuvo.


    —¿Malas noticias? —aventuró.


    —En los últimos tiempos, son las únicas que recibo. Parece que mi padre no tenía suficiente con poner a vivir a la bruja en la casa. Ahora quiere que vayamos a pasar el fin de semana a la playa todos juntos como una familia. Seguro que lo vamos a pasar muy bien —dijo en tono mordaz.


    —¿Y has aceptado?


    —Todavía no he hablado con él. Parece increíble que ni siquiera me haya contado que su prometida vive con él. De verdad, me siento decepcionado por esa actitud.


    Matt notaba el estado de ánimo de Colin. Desde que se había percatado de la relación de Paul con Agatha, el enfado era constante. Antes no tenía un carácter muy extrovertido, aunque entre las amistades siempre había sido abierto y hablador, pero, en los últimos tiempos, estaba huraño y obsesionado con la señora Clarson.


    —No puedo creerlo —comentó su amigo después de la confesión—. Respeto mucho a tu padre, lo sabes, pero creo que esa mujer lo maneja como un títere.


    —Lo sé. A mí también me cuesta asimilarlo. Siempre ha sido un hombre listo y fuerte, no es de los que se dejan manipular.


    —Bueno, ella debe de tener un gran poder de seducción, ya me entiendes —insinuó.


    —Si te refieres al encanto sexual, prefiero no pensar en ello.


    —Tu padre tiene cincuenta y cinco años. No es viejo y bueno… debe de tener necesidades.


    —Creo que es más por un deseo de compañía, de estar con alguien. Por lo menos eso es lo que dice. Si quisiera tener sexo, no haría falta que se casase.


    —Pero supongo que a su edad es más fácil en el matrimonio que tener que pagar por ello.


    —¿Acaso no le paga a Agatha? Si no tuviera un dólar, ni siquiera se habría fijado en él. Estoy empezando a pensar que mi padre lo ignora de manera deliberada.


    —¿Cómo te sientes?


    —No sabría qué decir. Ahora mismo mis sentimientos son confusos. Está mi padre, Agatha, el pobre Hugh. Es el que más me preocupa, ¿sabes? No es nada agradable el papel que le toca jugar.


    —¿Y Claire?


    —Intento no pensar demasiado en ella. Prefiero centrarme en el problema principal.


    —No quiero inquietarte, pero si todo sale como planean, Claire pasará a ser parte de la familia. La verás a toda hora. Debes tener claro si todo es pasado y tratarla como tu hermanastra o admitir que sigues amándola.


    —Si consigo lo que me propongo, seré tan feliz que ni me importará.


    —Mentiroso. Quieres creerlo, pero no será posible. Si Emily me abandonara, ¿crees que dejaría de amarla? Nunca.


    —Eso es diferente. Tú y Emily están casados.


    —Y tú y Claire estaban a punto de casarse. No cambia los hechos. Discutieron por una tontería y el orgullo les impidió reconciliarse.


    —¿Pero qué piensas? Creí que me apoyabas.


    —Lo hacía, pero era porque entonces lo necesitabas. Dicho con sinceridad, los dos cometieron un error y, si antes no lo sabía, desde que me enamoré de Emily, me convencí. De todos modos, es tu vida y yo no puedo decidir. Solo te aconsejo que, si todavía la amas, busques la felicidad.


    —Te agradezco tu sinceridad. De verdad. Puedes decirme lo que opines siempre, a pesar de que no me guste. Te prometo que pensaré en ello.


    —Esto se me grabará. Piensa que en un futuro te lo recordaré —bromeó.


    —Que así sea.


   


   


  Capítulo 5


  


  


    —¿Puedo pasar? —preguntó a su padre por cortesía mientras entraba en el despacho—. Son apenas las siete y media y parece que llevas trabajando un buen rato.


    —Llegué hace más de una hora. Quiero dejarlo todo arreglado antes de marcharme.


    Colin tensó la mandíbula al oírlo, pues sabía que se refería a la escapada de fin de semana.


    —Es hora de que mantengamos una conversación, ¿no crees?


    Paul miró a su hijo y, preparándose para lo inevitable, se arrellanó en el asiento.


    —Supongo que quería retrasarlo lo más posible. Ya hemos tenido muchas discusiones en los últimos tiempos, y, con sinceridad, no me agradaría tener otra. Además, dentro de unas horas partimos hacia Coney Island. Preferiría que todo estuviera bien.


    Colin se levantó, inquieto, y empezó a pasear por la habitación.


    —¿De verdad crees que voy a ir?


    —¿Qué quieres decir?


    —Padre, sabes lo que opino de tu prometida y de todo este asunto. No puedo ir de vacaciones a la playa como si fuéramos una familia feliz.


    —Hugh ha aceptado.


    —Bien por él, pero ya he tomado mi decisión. —Se pasó una mano por el pelo, como si intentara despejar la mente—. Esa mujer no me cae bien, así que no voy a pasar todo el fin de semana fingiendo lo contrario —intentó excusarse.


    —¿Ni siquiera por mí?


    —Lo siento —murmuró apenado por defraudar a su padre y pronto se dio cuenta de la decepción del hombre. No añadió más, pero el rostro lo reflejaba todo. Le dolía verlo así, pero era necesario, porque, si fingía aceptar a Agatha en sus vidas, nunca podrían deshacerse de ella. Además, se lo había prometido a su hermano.


    —¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? Dentro de poco tiempo, voy a casarme con Agatha. Formaremos una nueva familia, y tú te alejas de ella. No quiero un distanciamiento entre nosotros, hijo, sabes que te quiero mucho, pero es mi decisión y debes aceptarlo. Hugh lo está haciendo y deberías aprender de él.


    —Tengo mis motivos para actuar así, pero estás tan obcecado que ni siquiera puedo hablar de ello. Intento protegerte.


    —Pues no es necesario que lo hagas. Por favor, intenta al menos conocerla mejor y te darás cuenta de lo buena que es.


    —Papá —elevó el tono—. Date cuenta de que te está engañando. Ni siquiera contemplas la idea.


    —Ten cuidado con lo que dices. Que seas mi hijo no significa que te permita hablar así de mi prometida o que mancilles su honor.


    Agatha estaba elevando su poder, lo tenía embaucado por completo. Nada de lo que dijese lo haría cambiar de opinión. ¿Por qué no podía, al menos, confiar en lo que Colin decía y no desechar la teoría sin pensarla siquiera?


    —Es imposible hablar contigo —soltó molesto—. Te comprometes con una mujer a la que apenas conoces y, a pesar de la oposición de tus hijos, sigues adelante. Decides llevarla a vivir en tu casa sin previo aviso y todavía pretendes que vayamos juntos de vacaciones.


    —¿Tan difícil te resulta?


    —¡Sí, sí, sí! Vas a cometer el mayor error de tu vida, créeme.


    —¿Cómo puedes saberlo? ¿Acaso ves el futuro?


    —No te burles de mí.


    —¿Quieres que hablemos de cometer errores? Pues hagámoslo, hablemos de Claire.


    —¿Claire? ¿Qué tiene que ver ella con esto?


    —Hace tres años lo tenías todo. Eras un hombre feliz y lo echaste todo por la borda por una estupidez. Mírate ahora, ¿no crees que cometiste el mayor error de tu vida? —Se acercó a su hijo y lo miró en forma directa a los ojos—. Pero era tu decisión, y así lo aceptamos.


    —¿Sabes?; en el último tiempo, he oído mucho este mismo comentario —dijo después de reflexionar—. Hugh, Matt y tú se callaron quizá por no contrariarme, no sé. Pero estoy empezando a pensar que justamente debieron hacer lo contrario y hacerme reflexionar sobre el asunto. Tal vez por eso estoy actuando así.


    —Por esa misma razón he escuchado tus argumentos, pero ya soy mayorcito y creo que me he ganado el derecho a equivocarme, si se diera el caso.


    —Supongo que es imposible acercar nuestras posturas.


    —Me da pena que estemos peleados y espero que las cosas cambien.


    Colin asintió, pensando que el día que lograra deshacerse de Agatha todo se solucionaría.


    —Ahora debo irme. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarnos.


    —No lo haré.


    Sin añadir más se marchó cabizbajo.


     


  * * *


   


     


    Las tres estaban reunidas en el salón con las puertas cerradas, pues el asunto que debían tratar era muy delicado. Tanto Claire como Jennifer habían especulado sobre la visita de Colin a aquella casa, pero ni en un millón de años habrían acertado el motivo. Por fin, la madre les contó el asunto que las mantenía intrigadas. Sin embargo, en el momento de la verdad, ni Claire ni su hermana supieron reaccionar. Jennifer estaba tan sorprendida que se había quedado muda, algo imposible tratándose de ella. En cambio, Claire se encargó de poner en duda la cordura de la madre. ¿En qué demonios estaba pensando? Todo aquello parecía un chiste de mal gusto.


    —No deberías ayudarlo. Ya no tenemos nada que ver con esa familia.


    —Tal vez tú ya te hayas olvidado de ellos, pero yo le sigo teniendo mucho cariño a Paul Broderick. E incluso a los hijos. Así que, si necesitan mi ayuda, no voy a negársela.


    —No estamos hablando de un favorcito de nada —argumentó—. Lo que pretenden es deshacerse de la prometida. Es inmoral.


    —¿Desde cuándo estás tan preocupada por la moralidad? Las he educado para hacer lo correcto.


    —¿Y es correcto lo que tienen en mente?


    —¿No harías lo mismo si se tratara de tu hermana o de mí? —Ambas sabían la respuesta, pero Claire se negaba a admitirlo—. Solo estás molesta porque Colin está de por medio.


    Jennifer creyó que era el momento de intervenir e intentar apaciguar los ánimos.


    —Yo no lo encuentro nada disparatado.


    —Eso es porque a ti los juegos te encantan. Seguro que estás impaciente por hacer algo.


    —¡Eh, no te descargues conmigo!


    —Hija —intervino Annette—, ¿sientes estima por Paul?


    —Claro, no soy insensible. Es un buen hombre y siento mucho lo que está pasando.


    —¿Crees que es justo que lo hayan embaucado así, solo por el dinero?


    —No.


    —Entonces es nuestro deber ayudarlo —se precipitó Jennifer.


    —Vaya, no creía que contaría con la colaboración de mis dos hijas. Se los agradezco, lo mínimo que necesito es un poco de apoyo moral.


    —Se me está ocurriendo un plan…


    —¡Alto! —gritaron Annette y Claire al mismo tiempo.


    —Hija, prométeme que no harás ninguna tontería sin mi consentimiento.


    —Me ofendes, mamá.


    —¡Ja! —soltó Claire—. No sabes el significado de esa palabra.


    Como respuesta, la hermana le sacó la lengua.


    —Chicas, esto es serio y debemos obrar en consecuencia; solo así funcionará. Colin me dará las instrucciones y no quiero que se estropee, así que necesito un poco de tranquilidad y colaboración. Nadie debe saber nada; es un secreto, ¿lo entienden?


    —Entendido —respondieron al unísono.


    Colin tenía que estar muy desesperado para recurrir a ellas, pensó Claire. Bueno, no precisamente a ella, pero en fin, era lo mismo. Se había visto obligado a pisar su casa después de una separación dolorosa, y estaba segura de que todavía le guardaba rencor por haberlo dejado. En ese sentido, no podía culparlo, pues ni ella misma lo había superado. Por otra parte, pensar que, con seguridad, volvería a verlo la hacía sentir… ¡Maldición! Tenía que superarlo, aunque no le encontrara ningún sentido. Lo haría por Paul y quizás un poquito por Hugh. Nadie merecía una horrible cazafortunas. Ni siquiera Colin. Se excusó con su madre y su hermana para meditar sobre el asunto. Annette le recalcó una vez más que no lo hacía para disgustarla, lo que pareció convencer a Claire. Cuando se marchó, Jennifer se sentó al lado de su madre y la miró con fijeza.


    —Ahora dime la verdad.


    —¿Cómo?


    —¿Por qué lo haces?


    —Creo que ya lo he explicado. Paul necesita ayuda.


    —Mientes. No pongo en duda el afecto que sientes por Paul, pero escondes algo.


    —Siempre has sido muy intuitiva.


    A pesar de la sonrisa, Annette tenía dudas acerca de si debía contarle todo. Jennifer era demasiado impulsiva e imprudente, y su lengua a veces se descontrolaba, pero, por otro lado, sabía guardar los secretos importantes.


    —Estás en lo cierto. Voy a confiar en ti, espero que no me defraudes.


    —¿De qué se trata? —preguntó impaciente.


    —¿Prometes no decirle nada a tu hermana?


    —Esto cada vez se pone más interesante…


    —Estoy hablando con mucha seriedad.


    —Prometido.


    Jennifer alzó la mano en forma solemne para reafirmar la palabra pronunciada. La madre le perdonó la payasada y le explicó lo que tenía en mente.


    —¡Mamá, eres genial! —exclamó cuando por fin supo todo—. Enhorabuena, ni siquiera yo lo hubiese pensado. No soy la única de esta familia que forma enredos.


    —No es un enredo de los tuyos. Es por el bien de tu hermana, quiero verla feliz y, de paso, todo quedará solucionado. Y para eso es muy importante que guardes silencio.


    —Lo haré, pero dudo de que Colin lo acepte.


    —Aceptará —afirmó muy segura—. Voy a ponerlo entre las cuerdas.


    —Espero que todo funcione. Cuenta conmigo para lo que sea.


    Annette vio tan feliz a su hija que se sintió aliviada por habérselo contado. Se quitaba un peso de encima. Quedaba la parte más difícil: convencer a Colin y a Claire.


     


  * * *


   


     


    Viajar en ferry era muy cómodo, además de ser la mejor alternativa para perder de vista a Hugh. Samantha agradecía que él hiciera otro tanto, ignorándola cuando se encontraban por casualidad y fingiendo cordialidad cuando la presencia de la familia lo requería. Cuando llegaron al hotel, ella se sintió encantada: el lugar era precioso. Las calles, las casitas, los comercios la deslumbraron. Puede que no hubiese sido tan mala idea después de todo. Al final, tendría que agradecerle al señor Broderick el hecho de haber insistido para que fuera con ellos. Por otro lado, no podía evitar disfrutar de la incomodidad de Hugh. Rosemary parecía haberse encaprichado con él y no lo dejaba ni a sol ni a sombra. Incluso se permitió regodearse en su enojo cuando, ya en la puerta de entrada del hotel, le lanzó una fingida mirada de pesar. Lo tenía bien merecido.


    Hugh apretó la mandíbula con furia cuando Samantha se le adelantó. No le había pasado por alto la burla de sus ojos. Al parecer, sabía cómo podía resultar de agresiva la menor de las Clarson cuando se encaprichaba con algo: Rosemary no había dejado de hablar en todo el viaje y quería hacerlo partícipe de todo cuanto la rodeaba. También le lanzaba miradas coquetas y, en cierto momento, le pasó con disimulo una mano enguantada por el muslo; ¡y eso que estaban rodeados de gente! Esa chica era una atrevida y tendría que ver cómo hacer para que no se sobrepasara.


    Ahora tenía que prestar atención a la disposición de los cuartos. Esperaba que el establecimiento hubiera seguido sus instrucciones al pie de la letra.


    —Estas son las llaves de las respectivas habitaciones. —El recepcionista depositó cuatro de ellas sobre el mostrador—. A las jovencitas, una con vista al mar. La señora Clarson, una de nuestras mejores suites con vista al jardín trasero que, con seguridad, le encantará, y para los caballeros…


    Hugh dejó de prestar atención cuando vio la mueca casi imperceptible en el rostro de Samantha al comprobar que tendría que compartir habitación. Estaba claro que las hermanas no se llevaban bien, pero la bajada de hombros en actitud derrotada no le produjo placer alguno, más bien lo hizo sentir culpable, porque en realidad podría haberlas puesto en cuartos separados. Cuando las miradas se cruzaron, ella cambió de expresión, se recompuso y giró la cara en una evidente muestra de desprecio.


    Un mozo los acompañó a los respectivos aposentos. Hugh observó con satisfacción cómo Agatha resplandecía al ver el suyo. Era el primer paso.


    —¿Le gusta la habitación que he elegido para usted, señora Clarson? —preguntó, todo inocencia, mientras su padre se alejaba pasillo abajo acompañando a las muchachas.


    —No tendría que haberse molestado —respondió con falsa modestia—. Habría estado bien en cualquier parte.


    —Me lo imagino, pero, dado que va a casarse con mi padre, merece lo mejor. —Como no eran observados por nadie, le tomó la mano y se la besó y alargó el beso unos segundos más de lo necesario—. Si me disculpa… —se dirigió hacia ella con una sonrisa de satisfacción.


    Había dispuesto que todas las habitaciones estuvieran lejos de la de Agatha, menos la de él, que estaba al lado de la de ella. Su padre era tan íntegro que no se le habría ocurrido cuestionárselo; de ese modo, podría empezar la seducción esa misma noche.


    —Toc, toc —dijo en voz alta mientras llamaba a la puerta semiabierta—. ¿Se puede? —Encontró a las dos hermanas mirándose desafiantes. Rosemary, en cuanto lo vio, cambió una expresión adusta por una falsa sonrisa.


    —Por supuesto, Hugh. Usted nunca molesta.


    —¿Les gusta la habitación? Siento no haber podido reservar una para cada una —dijo todavía sorprendido porque la muchacha lo llamaba por su nombre de pila.


    —No se preocupe —gorjeó de manera falsa Rosemary—. No hay nada que me guste más que compartirla con mi hermana querida.


    Ante tamaña mentira Samantha alzó los ojos al cielo y Hugh tuvo que morderse los labios para evitar sonreír.


    —En ese caso, las dejo para que puedan refrescarse. Estaremos esperándolas en el hall del hotel.


    Con una reverencia exagerada, abandonó la habitación, no sin antes darse cuenta de que Samantha ya le daba la espalda y se dirigía al balcón. No le importó en absoluto el desaire. La señorita Clarson podía hacer lo que quisiera. Y, mientras intentaba convencerse de eso, entró en su habitación.


     


  * * *


   


     


    En recepción, les habían asegurado que el partido de tenis que se celebraba antes de la cena en las instalaciones del hotel sería del agrado de todos. Paul ya estaba esperando mientras leía un periódico en uno de los sillones del hall. Hugh fue a su encuentro.


    —¿Todo bien, papá?


    —Sí, creo —dijo en tono pesaroso—. Esto no es lo mismo sin Colin, por muy buena compañía que tengamos.


    “He ahí el verdadero problema”, pensó compadecido. Siempre que habían decidido salir de casa iban los tres juntos. Años antes, cuando vivía, también los acompañaba la madre y esos momentos eran los más felices para toda la familia. Los tres estaban muy unidos. Si bien Colin podía ser un poco más reservado, era solo una fachada en la que se escondía. Hugh, de carácter opuesto, podía comprender a su hermano.


    —¿Pasa algo?


    —Sí —contestó Paul—, lo que sucede es que lamento la pelea que tuve con tu hermano. No sé por qué es tan intransigente. ¿No puede al menos alegrarse un poco por mí?


    El joven Broderick se abstuvo de responder.


    En ese momento, hicieron su aparición Agatha y la hija menor. Ambas eran hermosas y la seguridad en sí mismas que mostraban las hacía más atractivas.


    “Esas dos tendrían que ser actrices, pensó Hugh, esperan dar un espectáculo para un público hambriento de rostros hermosos, pero en realidad están vacías por completo.”


    —Ya estamos listas, querido.


    Agatha se tomó del brazo que Paul le ofrecía.


    —¿Y Samantha? —preguntó el hombre.


    —Tenía jaqueca —contestó Rosemary por ella—, dice que bajará para cenar.


    Se quedó mirando a Hugh, que no tuvo más remedio que ofrecerle el brazo para acompañarla. Se negó a admitir la punzada de decepción que había sentido al no verla aparecer. Si ella quería fingir un dolor de cabeza para evitar su compañía ¿quién era él para cuestionarlo?


    Quince minutos más tarde, después de aguantar las constantes insinuaciones por parte de su acompañante, Hugh se excusó. Si se quedaba un poco más acabaría por estrangularla. La mayor parte de los asistentes eran clientes del hotel, pero parecía que esos partidos estaban abiertos al público en general, así que la tribuna estaba llena. Decidió estirar las piernas y tomó un camino que rodeaba al hotel en dirección a la playa privada; necesitaba tiempo a solas para establecer las directrices del plan.


    Sabía que no sería fácil, ya que Agatha era una mujer acostumbrada a tratar con hombres. Necesitaría de mucha habilidad y perspicacia para conseguir engatusarla. Quizás él y Colin se equivocaban, y ella era una mujer con rectos principios que se sentía ofendida por las atenciones con las que pretendía engañarla, aunque, con sinceridad, lo dudaba. Estaba tan enfrascado en sus pensamientos que no la vio hasta que casi la tuvo encima. Ella también parecía estar perdida en sus reflexiones. Casi le molestó interrumpirla. Casi.


    —¿Cómo está la jaqueca, señorita Clarson?


    Samantha dio un brinco y se llevó la mano al pecho. Cuando se serenó, le lanzó una mirada que contenía puro veneno.


    —Mejor que sus modales, patán.


    Dejó pasar el insulto, pues no solo no lo ofendía, sino que lo divertía.


    —Espero no haberla disgustado, no era mi intención. —La sonrisa mordaz del rostro le quitó credibilidad a la afirmación.


    —Sí, sí que lo era. Parece ser que está usted tan aburrido que se dedica a molestar al primero que encuentra.


    —En absoluto —negó él—, solo usted goza de ese privilegio. —Vio que admitirlo con tanta desfachatez la había hecho enmudecer.


    —¿Sabe que cuando se presente la oportunidad la aprovecharé para vengarme de usted, verdad?


    —Sé que al menos lo va a intentar —replicó Hugh con toda la fanfarronería de la que fue capaz.


    —Vuelva con mi madre y mi hermana, y déjeme en paz.


    —Pero, ¿cómo podría? —la siguió provocando—, usted me proporciona más diversión que ellas dos juntas.


    La cara de Samantha empezó a ponerse colorada. Se acercó tanto a él que su propio cuerpo notaba el calor que ella desprendía. La postura era beligerante, pero por alguna extraña razón, eso lo excitó.


    —No vuelva a burlarse de mí jamás, porque un día no muy lejano encontraré la manera de hacerle pagar cada una de sus ofensas, ¿me he expresado con suficiente claridad?


    Lo había hecho. Hugh entendía lo que ella estaba diciendo, la amenaza estaba clara, pero una parte del cerebro recorría la cara de la muchacha con avidez: los ojos, la tez, los labios. En contra de su voluntad, empezó a desearla. El impulso de acercarla a él y besarla fue tan fuerte que tuvo se reunir todo su empeño para resistirlo; esa necesidad lo hizo temblar. No quería hacerlo, de verdad que no, pero, al parecer, había sobrevalorado la propia resistencia y ni un huracán habría podido evitar que las manos se movieran hacia el rostro para tomarla con tosquedad y besarla.


    La besó con un ansia que no sabía que poseía. Se aprovechó de la sorpresa de Samantha para abrir la boca y profundizar en ella. No fue ni suave ni cariñoso, pero ni por todo el oro del mundo habría conseguido hacerlo de otro modo. Se movía por necesidad, furia, pasión. Quería absorberla, chuparla, sentirla, hacerle el amor.


    Se apartó con brusquedad en cuanto racionalizó ese asombroso pensamiento dándose cuenta de a quién estaba besando. Ella se tambaleó de sorpresa ante la finalización tan violenta de ese asalto inesperado. Ambos se quedaron mirando como dos náufragos que han estado expuestos a una gran tormenta y han sobrevivido sin saber cómo.


    Pudo ver que recuperaba la compostura y detener a tiempo el bofetón que iba a propinarle.


    —No, no, no. Yo, que usted, no lo haría. —Le detuvo la muñeca y la acercó de nuevo a él—; ese no sería un movimiento inteligente de su parte.


    —¿Por qué lo ha hecho? ¡Bastardo!


    —Para que compruebe en carne propia lo que se consigue al provocarme. Haga lo que haga perderá —mintió con descaro. Ni loco podía dejar entrever a esa arpía cómo ese beso lo había afectado.


    Al segundo siguiente, un rodillazo fue derecho a su ingle. Mientras se doblaba a causa del dolor, su Némesis se marchó corriendo y lo dejó solo.


     


  * * *


   


     


    Samantha consiguió llegar a la habitación sin que nadie conocido la viera. Rosemary tampoco estaba. Si hubiera estado del humor de siempre, se habría reído de lo irónico de la situación, puesto que siempre corría a esconderse de Hugh en la habitación. Había sido una tonta al actuar así. Él había querido darle una lección, y ella había reaccionado como si nunca la hubieran besado. ¡Era una estúpida! ¿Y si se lo decía a Agatha? Si era así, estaba condenada. Solo esperaba que Hugh no le fuera con cuentos.


    Todavía recordaba la cara que había puesto cuando le había dado en los genitales. Se sentó en la cama sin poder evitar que una risita se le escapara de los labios. Terminó riendo a carcajadas. Ya se haría cargo más tarde de las consecuencias, pero ahora disfrutaría del inesperado placer de haber sorprendido al maleducado y abusivo Hugh Broderick.


    Luego de calmarse, se dedicó a observar por la ventana. Se tocó los labios, todavía hinchados, con los dedos y cerró los ojos recordando el beso. Lionel nunca la había besado de ese modo, ni siquiera al principio. Y eso que solían encantarle los besos de él. Sabía que el de Hugh se había debido a la furia que le había provocado la amenaza, pero, aun así, la invasión de la lengua le había provocado escalofríos en la piel haciendo que el estómago y los dedos de los pies se le encogieran.


    Se aborrecía de veras, porque una parte de ella se había excitado enormemente y deseaba volver a experimentarlo. Ojalá no hubiera salido a pasear por la playa. “Mentirosa”, respondió su conciencia. La aplastó sin contemplaciones y se levantó para dirigirse al comedor. Tal vez esa fuese la última cena. Sabía que era una actitud derrotista, pero estaba segura de que Hugh no perdería la oportunidad de vengarse. Ningún hombre pasaría por alto el hecho de que una mujer le golpeara los testículos. Entonces cuadró los hombros y se fue a cenar.


   


   


  Capítulo 6


  


  


    Cuando llegó al salón, la esperaban todos e intentó no mirar a Hugh, pero él no le permitió ignorarlo.


    —¡Señorita Clarson! —exclamó con fingida jovialidad—, creíamos que ya no vendría. Se la ve pálida —dijo con una preocupación que no la engañó—. Tal vez no debería haber bajado a cenar.


    Sin dejarla responder, intervino Agatha.


    —Es cierto, querida. Si quieres puedes retirarte a tu habitación; haremos que te suban un pequeño refrigerio.


    —No sea que no puedas disfrutar mañana del día maravilloso que tenemos preparado —acotó su hermana—. Debes descansar.


    Si no fuera porque estaba segura de que a Hugh no le gustaba su familia, sospecharía que se había aliado con la madre para dejarla sin cenar.


    —Pues yo la veo perfecta —soltó Paul Broderick.


    ¡Bendito señor Broderick!


    —Así que siéntate a mi lado. —Palmeó la silla vacía—. Si quieres pediremos algo ligero.


    En contra de los deseos de la mayoría de los comensales en esa mesa, se quedó a cenar. Al principio, la cena fue un poco tensa, pero el futuro padrastro la amenizó a la perfección. Obligó al hijo a participar, y él, aunque a regañadientes, lo acompañó. De tanto en tanto, las miradas de Samantha y Hugh se cruzaban y la de él parecía decir que solo tenían una tregua, un aplazamiento, que había algo reservado para ella. La muchacha, sin embargo, supo mantener la compostura, al menos frente a los demás. Solo al final su resistencia se quebró y dio al enemigo una nueva arma para utilizar en su contra. En los postres, a Hugh, se le quedó un trozo de bizcocho en el labio inferior. Ella no pudo evitar notarlo y lo estuvo mirando. En una de esas, él la interceptó, vio hacia dónde veía ella. Con total descaro, sacó la lengua y se lamió la comisura del labio sin apartar la mirada de ella. Era un gesto íntimo que uno dedicaría a una amante; por eso, no pudo evitar sonrojarse. La sonrisa de triunfo de él no hizo más que echar sal en las heridas. Presuntuoso arrogante, pensó con malevolencia, ojalá encuentres a alguien que un día sepa ponerte en tu lugar y, si es posible, estar allí para verlo. Con un humor masoquista, se obligó a ir al baile que el hotel ofrecía después de la cena. Lo hizo más que nada porque sabía que nadie la quería allí.


    Ver bailar a las parejas de enamorados le recordaba a Lionel y los bailes atrevidos dentro de la diminuta morada en la que habían vivido. La parte más romántica de ella lo echaba de menos; la más práctica se alegraba, porque no habían sido buenos tiempos. Además, no soportaba la sonrisita de suficiencia de Rosemary cuando la sacaban a bailar, mientras que Samantha se quedaba de pie en un rincón. A veces, sí la sacaban, pero no sabía si algo en su actitud los instaba a no repetir la experiencia o si se necesitaba un grado de fingimiento que ella no era capaz de proyectar. Agatha y Paul ya bailaban en la pista y Rosemary había arrastrado a Hugh. Solo le restaba observar.


    —Disculpe, señorita —interrumpió una voz.


    Giró en dirección a un caballero que le sonreía.


    —No he podido evitar fijarme en que no bailaba y he tenido el atrevimiento de venir a presentarme yo mismo para poder invitarla. —Inclinó la cabeza—. Mi nombre es Mijail Parsons.


    —Encantada de conocerlo. El mío es Samantha Clarson.


    —Así que… ¿me consideraría un atrevido y descarado?


    —En absoluto —sonrió ella más feliz de lo que creía posible—, será un placer.


    Ya en la pista de baile, Samantha se dejó llevar por la pareja y el ritmo de la música. El compañero bailaba bastante bien, además de entretenerla con una conversación amena.


    —Su nombre… —tanteó— no es muy común.


    —Lo sé. Todos se quedan sorprendidos la primera vez que lo oyen. Es búlgaro.


    —¡Oh! Habría jurado que usted era estadounidense.


    —Y lo soy. Mi abuelo desembarcó en Estados Unidos de América con un bebé bajo el brazo. La esposa, mi abuela, murió durante el viaje en barco.


    —Cuánto lo siento.


    —No se preocupe, no la conocí; ni a mi abuelo, debo decir. Mi madre me puso este nombre para honrar la memoria de su familia.


    —Es un detalle precioso.


    —No tanto como usted.


    El halago la sorprendió. Sonrió a modo de respuesta.


    —¿Estará muchos días por aquí? —preguntó él.


    —Solo el fin de semana.


    —Bien —exclamó satisfecho—, si le agrada, me gustaría invitarla a acompañarme a un juego de bádminton y, tal vez, al picnic que se organiza después.


    —No sé.


    Mijail se mostró preocupado.


    —Puede que haya sido demasiado osado —se disculpó—, no quise incomodarla.


    —No es eso —se apresuró a contestar—. Lo que sucede es que he venido con mi familia y no sé qué planes tienen.


    —Oh, bien —suspiró aliviado—. Entonces esperaré ansioso la respuesta.


    Samantha se sentía bien. Su acompañante era audaz de manera refrescante sin llegar a ser incorrecto. Dieron unas vueltas más por el salón y se dirigieron a las mesas a buscar algo para beber. Mijail resultó ser un compañero divertido, y el tiempo se le pasó volando. Varias veces se cruzó con su madre y Paul. Sabía que tarde o temprano ella la obligaría a alejarse del joven. Agatha no soportaba verla disfrutar. Se ponía furiosa cuando era objeto de interés por parte de un hombre.


    Ya era más de medianoche cuando se retiró para acostarse después de prometer a su acompañante que volverían a verse al día siguiente. Alejó un pensamiento sobre Hugh de su cabeza, aunque le llamaba la atención que la hubiera ignorado en la pista de baile. De camino a las escaleras que subían a la primera planta, decidió asomarse a los balcones abiertos que daban a la terraza para refrescarse.


    Se detuvo en seco cuando distinguió a su madre en uno de ellos. Supuso que estaba con el señor Broderick y dio marcha atrás, pero una voz conocida, una que no esperaba oír, la hizo cambiar de opinión. Se asomó a la derecha a hurtadillas y constató, para su sorpresa, que era un Broderick, en efecto, pero el hijo. No oía lo que él le decía a Agatha, pero le pareció una actitud sospechosa. ¿Acaso la estaba amenazando? Esa teoría cayó por su propio peso cuando Hugh tomó la mano de la mujer y depositó un largo beso en el dorso. Samantha se ruborizó ante tal escena ¿Qué sucedía ahí? Al momento, Hugh entró en el edificio, y la muchacha se apresuró a esconderse entre las pesadas cortinas para no ser detectada. Unos largos minutos después, Agatha lo siguió y se dirigió al salón de baile.


    Cuando estuvo segura de que nadie la veía, Samantha se dirigió a toda prisa al refugio de sus aposentos. Rosemary todavía no había subido, así que se desvistió y se metió con rapidez en la cama. Estaba desconcertada. Le pareció que lo que había visto era una escena muy íntima; una escena fuera de lugar. No sabía a qué estaban jugando aquellos dos, pero lo averiguaría. A partir de ese momento, sería la sombra de ambos. Con la cabeza llena de confusos sentimientos, se durmió.


     


  * * *


   


     


    El salón estaba casi a oscuras, solo la tenue luz del fuego dejaba vislumbrar las siluetas de los muebles. En la casa se oía nada más que el tictac del reloj. Colin había mandado a descansar a todos los empleados, a excepción de un criado, que permanecía a la espera por si el amo necesitaba cualquier cosa. Se suponía que un soltero de su posición debería estar en un club o una fiesta divirtiéndose, pero no se sentía con ánimos. Mejor dicho, no era su estilo de vida. Prefería tranquilas cenas rodeado de familia y amigos. Esa noche, sin embargo, estaba solo por completo. Todos parecían tener una vida más interesante que la suya. Esos pensamientos tristes le hicieron recordar otra época, cuando todo era completamente diferente. Claire. Ella siempre planeaba entretenidas actividades, y él se dejaba arrastrar con cierta diversión. Le encantaba acompañarla a todos lados y, por qué no, presumir de ella. Hacían tan buena pareja, los dos tomados del brazo y paseando como un par de enamorados, pensó con nostalgia. Ya no quedaba nada de esos momentos.


    Hasta hace poco, se consideraba un hombre feliz y satisfecho por lo que tenía, pero ya no creía lo mismo. La soledad pesaba cada día más. Anhelaba compañía, sobre todo de una mujer, aunque no de cualquiera. Podía salir y buscarse una esposa en poco tiempo, formar una familia, quizá tener hijos, pero no conseguía imaginarse haciéndolo con otra que no fuera Claire. “Iluso”, se reprochó; él, que decía haberlo superado, volvía una y otra vez a recordar aquellos maravillosos días. Quizá debería hacer un largo viaje para olvidarse de todo. La idea le atrajo, pero se dio cuenta de que, al regresar, el padre ya estaría casado con la bruja. Giró al oír un suave golpe en la puerta.


    —Señor Broderick, tiene una visita.


    Colin se sorprendió: ni siquiera había oído el timbre, ensimismado como estaba en sus pensamientos.


    —¿A esta hora?


    —La señora Lefont ha insistido.


    —Hazla pasar —le ordenó. Ya sabía por qué estaba allí.


    —Buenas noches, Colin —lo saludó al entrar—. Siento no haber venido más temprano.


    —No te preocupes. Siempre eres bienvenida —dijo mientras la ayudaba a quitarse el abrigo y encendía una lámpara.


    —Siéntete como en tu casa. ¿Deseas tomar algo?


    —No, gracias. —Ella miró curiosa a su alrededor, inspeccionando con ojo crítico—. Hace mucho que no estaba aquí; entonces, la casa estaba medio vacía. Se nota que aquí vive un soltero.


    —¿Lo dices por la decoración?


    —Más que nada por los colores apagados y la escasez de detalles.


    —Tienes razón. Claire todavía no había elegido ni el color de las paredes. —Se quedó un momento callado—. Para mí es demasiado —señaló.


    —Claro, claro.


    —Supongo que no has venido para hablar de decoración.


    —No; mi visita no tiene nada que ver con eso. Sabes por qué he venido.


    —Para darme una respuesta.


    —He pensado mucho en esto, créeme.


    —Entonces… —la apremió Colin.


    —No es tan fácil. Creo con sinceridad que no has pensado mucho en el plan, tiene brechas por todas partes.


    —Lo reconozco, no he tenido mucho tiempo para planearlo, pero si tapamos esas brechas, ¿nos ayudarás?


    —Con varias condiciones.


    —Explícate.


    —Piensa un momento, ¿cómo harás para que retome mi amistad con tu padre? Sugeriste un encuentro fortuito. Sin embargo, han pasado muchos años sin que la casualidad lo produjera. Yo considero que nada debe improvisarse. Si el primer encuentro no es como esperamos, no puedes volver a planear otro, porque tu padre empezará a sospechar. Y luego está Agatha, ¿crees que aprobará nuestra amistad? Si es tan calculadora como dices…


    —Lo es.


    —Entonces no aceptará ni un mínimo de competencia.


    —Supongo que tienes razón. ¿Qué has pensado?


    —Debemos planear la situación de modo que ella no pueda oponerse. —Hizo una pausa—. Aunque lo que pensé no creo que te guste.


    —Créeme, soy capaz de hacer lo que sea por separar a mi padre de esa hiena.


    —¿Lo que sea? ¿Cualquier cosa?


    —Annette, estás consiguiendo que me ponga nervioso. Dilo.


    —Piensa en la mejor forma para no levantar sospechas. Retrocede tiempo atrás, cuando nuestras familias eran amigas.


    —No entiendo a dónde quieres ir a parar.


    —Es muy fácil, quiero que finjas que tú y Claire vuelven a estar juntos.


    —¿Se trata de una broma?


    —No, para nada. Estoy hablando muy en serio y más si mi hija está de por medio. Viniste a mí en busca de ayuda y te la ofrezco, de verdad, pero necesito que sea en mis términos.


    —¿Por qué? —su voz sonó débil.


    —Si voy a arriesgarme, es lo mejor. Lo siento, pero voy a ser muy inflexible en esto. Si fingen estar de nuevo enamorados, tu padre no sospechará nada y, por supuesto, Agatha tampoco.


    —No, lo siento. No puedo aceptarlo.


    —Entiendo —dijo ella mientras se levantaba—. Entonces no tenemos nada más que decirnos. No puedo hacer nada si no aceptas mis condiciones. Y esta solo ha sido la primera. No puedo poner en juego mi integridad y reputación para que el engaño se descubra; imagina lo mal que quedaría ante tu padre. Con mi propuesta, en cambio —continuó—, nadie tendrá la mínima sospecha de por qué me acerco a tu padre. Después pueden fingir una pelea y ya está. ¿Crees que a alguien le extrañará?


    A Colin ese comentario no le gustó nada, pero guardó silencio. Ella dio media vuelta y fue en busca del abrigo. De verdad se marchaba.


    —Espero que la próxima vez que nos veamos sea en mejores circunstancias.


    —¡Espera! No puedes dejarme así.


    No sabía qué hacer o decir para detenerla y vio que en un segundo todo se le escapaba de las manos.


    —Antes dijiste que harías cualquier cosa, pero veo que no es así. No lo alarguemos sin necesidad; de seguro encontrarás otra solución.


    Maldijo porque Annette tenía razón. Antes de que llegara a la puerta, dijo:


    —Lo haré. —Su voz apenas fue audible, casi como un susurro. Colin no supo si de verdad había pronunciado esas palabras o las había imaginado. Entonces, ella giró.


    —¿Estás seguro?


    —No.


    —Después no hay vuelta atrás —le advirtió.


    —Volvamos a sentarnos y explícamelo todo otra vez; luego, veremos.


    Annette, con delicadeza, volvió a sentarse. Tenía a Colin donde quería, pero no debía precipitarse si quería convencerlo.


    —¿Tú no te sientas?


    —Mejor me quedo de pie, será más fácil de digerir.


    —Como quieras. El plan es muy fácil de entender. Si retomas la relación con mi hija, podré pasar tiempo con tu padre sin que parezca forzado; me comprometo a influir en Paul para que vea cómo es Agatha en realidad. Eso sí, no voy a mentirle.


    —¿No lo estarás haciendo de igual manera? —indicó con un aire cínico.


    —No es la hora de ponerte quisquilloso, porque entonces nada de esto tiene sentido. Por supuesto que mentiré, todos lo haremos, pero solo lo que sea necesario. Entiendo que estás molesto ¿pero vas a cuestionarme todo el tiempo?


    —Lo siento —dijo arrepentido—. Tú solo intentas ayudar. Debería arrodillarme a tus pies, en vez de comportarme como un cretino.


    —Bien, dejemos de echarnos las culpas y volvamos al tema que nos preocupa, ¿te parece?


    —Tengo una duda: ¿y Claire?


    —¿Qué pasa con ella?


    —Me cuesta trabajo creer que quiera participar en esto.


    —No sé lo que pensará.


    —¿Cómo no lo sabes?


    —No se lo he preguntado. Pero estoy segura de que, cuando se lo cuentes todo, estará encantada de ayudar. —Eso era exagerar mucho.


    —¿Yo?


    —Será lo mejor, lo dejo en tus manos. ¡Ah! y todo esto ha sido idea tuya, ¿entiendes?


    Annette sospechaba la reacción de su hija, y decidió que era mejor permanecer alejada.


    —¿Cómo se supone que voy a hacerlo si me odia?


    —No te odia. Quizá sienta un poco de rencor.


    —¿Solo un poco?


    —Debes convencerla, como sea.


    —Eso es muy fácil de decir.


    —Si con las palabras no tienes suficiente, prueba con arrodillarte y pedir perdón.


    —¿Por qué debo hacerlo? Fue ella quien me abandonó.


    Empezó a moverse por el salón, entre nervioso y molesto. Annette calló hasta que lo vio más sereno.


    —Sé que te estoy pidiendo mucho, pero ¿no vale la pena el esfuerzo si con eso consigues lo que buscas?


    —Pero debo humillarme.


    —¿Y qué si es así? Sírvele tu cabeza en bandeja de plata, que se sienta vencedora; de ese modo, todos habremos conseguido nuestros objetivos. Al fin y al cabo, ella no gana nada con esto.


    La mujer tenía razón, lo sabía. En realidad era un precio muy bajo, pero Colin se resistía. Lo único que había sobrevivido de la relación con Claire había sido el orgullo y ahora debía tirarlo por la borda. Pensó en el sacrificio de Hugh. El suyo sería menor, pero ¿cómo se recuperaría después? Perderla una vez había sido devastador y no se sentía capaz de volver a pasar por ello.


    Annette vio reflejado en el rostro del muchacho el conflicto interior que lo amenazaba y se sintió culpable. Quizá lo había presionado demasiado, pero todo lo hacía por el bien de Colin y de Claire. Estaban hechos el uno para el otro y esperaba que supieran aprovechar esa nueva oportunidad.


    Colin sabía que le estaba concediendo tiempo para decidirse, pero ni en un millón de años estaría seguro de cuál opción tomar. Se le pasó por la mente las palabras de Hugh, de Matt y de su padre, que creían que había estropeado la posibilidad de ser feliz. En los últimos tiempos, y muy a su pesar, él había empezado a darles la razón. Quizá, y solo quizá, así podría recuperar la felicidad pasada. En ese momento lo tuvo claro. Haría lo que Annette le pedía. Era la única manera de saber si seguía enamorado de Claire. Si era así, haría cualquier cosa por recuperarla, aunque ella lo pisoteara como una alfombra, aunque tuviera que servirle la cabeza en bandeja de plata. Mejor vivir rechazado que con la duda de lo que hubiese podido ser. Era la hora de contraatacar. Aunque a Claire le pareciera que él retrocedía, pronto entendería que iba muy en serio.


    —Cuenta conmigo.


    Annette sonrió; el plan funcionaría a la perfección.


     


  * * *


   


     


    El casino del hotel estaba lleno. Se había dirigido hacia allí después de la escenita que había tenido que interpretar en el balcón. Sabía que la había desconcertado. Sin embargo, el rubor en su rostro no dejaba de ser una buena señal. Había sido sutilísimo para que ella no descubriera sus intenciones. Logró ponerla nerviosa con su cercanía. Habló de banalidades esperando el momento de despedirse y, cuando le besó el dorso de la mano, la miró con lo que, esperaba, fuera una clara muestra de sus intenciones.


    Se sentó en una mesa de blackjack, aunque tenía la mente en otro sitio. Era una estupidez que no lo dejaba en paz: cuando había procedido a seducir a Agatha, había pensado en Samantha. El beso explosivo de esa tarde no ayudaba a quitársela de la cabeza. Ni siquiera estaba furioso por cómo lo había golpeado. Además, la había visto divertirse con ese desconocido que la había sacado a bailar, cosa que lo había irritado casi tanto como tener que entretener a la pesada de la hermana menor. Lo que lo habría animado en ese momento hubiera sido una mujer hermosa dispuesta a un revolcón sin compromisos, quizás, así, se le habrían quitado esas estupideces de la cabeza. Se levantó y se dirigió a la pista en busca de esa dama tan deseada.


    Ya era tarde cuando dio por perdida la noche y se retiró a la habitación. Echaba de menos a Colin.


    Antes de acostarse, abrió con cuidado el balcón. Se sintió triunfante cuando se percató de que las puertas del balcón de al lado, el de Agatha, tampoco estaban cerradas. Se dispuso a hacer el suficiente ruido para despertarla. Encendió la luz de la habitación. Tendría que actuar un poco para saber si ella estaría despierta y pendiente de sus movimientos. Fingió quitarse la ropa para, al mismo tiempo, ponerla sobre aviso de lo que supuestamente hacía. Acto seguido salió al balcón y exclamó con alivio:


    —¡Qué calor!


    Apagó la luz. Con las manos hizo chapotear el agua de la bañera como para que ella lo oyera. Al fin, harto de mantenerse despierto, se tumbó en la cama y se durmió.


     


  * * *


   


     


    —Buenos días. Hoy se te ve muy bella.


    Claire, que había salido a la calle para disfrutar del buen tiempo, se sobresaltó al escuchar la voz de Colin. Giró por completo y se topó con la cara sonriente de su ex prometido.


    —¡Qué casualidad!


    —Para nada. Fui a tu casa y no estabas. Me dijeron que estarías por aquí, por lo que encontrarte no ha sido fruto del azar.


    —¿Te has dado un golpe en la cabeza?


    Él ensanchó todavía más la sonrisa. Claire se sonrojó. El otro día se había mostrado frío y reservado. Sin embargo, ahora la miraba con una intensidad que la desarmaba.


    —¿Qué sucede?


    —No es un buen día para enojarse, solo para disfrutar —la sermoneó con suavidad, pero sin alterarse—. Vamos, te acompaño hasta tu casa.


    —No, gracias —repuso con brusquedad—, sé el camino.


    —No lo dudo, pero una buena charla y una agradable compañía harán maravillas con tu carácter.


    —¿Es eso una crítica?


    Colin ignoró el comentario y empezó a caminar. Ella, a regañadientes, lo siguió, adaptándose al ritmo de él.


    ¿Qué hacía él allí? ¿Por qué de repente se comportaba de forma tan amable? Algo estaba tramando, seguro, pero ¿qué? No podía negar que se sentía intrigada.


    —Le he traído bombones a tu madre. —Colin probó con una conversación trivial para distraerla—. El otro día no lo hice y fue una descortesía.


    —Por supuesto. Un caballero nunca puede quedar mal.


    —¿Estás siendo sarcástica? —preguntó con un dejo burlón.


    —¿Yo? ¿Con un día tan precioso? Imposible.


    Colin soltó una carcajada. Parecía estar de buen humor. Al llegar a la casa, lo invitó a pasar, pero lo detuvo en el vestíbulo.


    —Voy a buscar a mi madre, no te muevas.


    —No te molestes. Quiero hablar contigo, en privado.


    —¿De qué?


    —Preferiría que fuéramos a la biblioteca, más que nada para que no se entere todo el servicio.


    —¿Qué pasa contigo? ¿De repente sientes fijación por mi familia? Si quieres voy en busca de Jennifer.


    —Sabes por qué acudí a tu madre. Te lo ha explicado, ¿no?


    —Lo sé —murmuró seca—, ¿pero qué tiene que ver conmigo?


    —¿Podemos? —Señaló hacia la puerta.


    Claire por fin cedió sin añadir más, y él se dejó guiar hasta obtener un poco de intimidad, preparándose para lo que se avecinaba. Había disfrutado mucho en la calle con su compañía, le recordaba a la época en que se habían conocido.


    —¿Cómo te atreves a pedir ayuda a mi madre? —le preguntó a bocajarro cuando ni siquiera había tenido tiempo de sentarse.


    Colin dejó que se desahogara. El plan consistía en aceptar todo lo que le echara en cara sin perder los nervios. Había meditado mucho sobre el asunto, para llegar a la conclusión de que, si quería contar con una mínima colaboración por parte de ella, debían dejar la ira fuera, por lo menos la suya.


    —Creía que lo aprobabas.


    —Mejor dicho, lo tolero. Mi madre es mayor para tomar sus propias decisiones.


    —Lo que quieres decir es que no has conseguido que cambiara de opinión. —Se habría jugado una fortuna a que había sido así.


    —Esa no es la cuestión. ¿Cómo tuviste el atrevimiento de proponérselo?


    —Con sinceridad, estaba desesperado.


    Claire sintió compasión por todo lo que estaba pasando, el corazón se le ablandó. Se había comportado en forma muy dura con él.


    Colin miró el reloj y murmuró algo como “ya deberían haber llegado”. En ese momento, alguien del servicio le acercó un ramo de tulipanes a Claire. Tenían entre medio una tarjeta personal del joven Broderick.


    —¿Son para mí? ¿Recordabas que son mis flores predilectas?


    —Sé que tienen muchas en el jardín, pero quería traerte algo especial.


    —¿Por qué?


    —Son una ofrenda de paz.


    —¿Por qué quieres estar en paz conmigo? —cuestionó suspicaz—. Mi madre ya ha aceptado ayudarte.


    —Cierto, pero con varias condiciones.


    —¿Cuáles?


    —Te advierto que no va a gustarte. Pero ha sido su idea —se defendió. Aunque le había asegurado que no se lo diría, en el último segundo no pudo—. Para que todo parezca más real, Annette cree que nosotros dos deberíamos hacer creer a la familia que nos hemos reconciliado.


    —No.


    —Te entiendo, créeme —señaló conciliador, no obstante intentó convencerla—. Es mejor que cada uno siga con su vida, pero tu madre tiene razón. Por eso estoy aquí, para pedirte ayuda.


    —No.


    Claire parecía estar muy segura, pero en su interior estaba hecha un lío. Colin se le había instalado en la mente desde el reencuentro y parecía no querer marcharse. Si aquella situación ya la afectaba, ¿cómo podía hacer lo que él le pedía? Estuvo a punto de aceptar y arriesgarse, cosa que rara vez hacía, pero se contuvo. Aunque fuera sin querer, él podía causarle mucho daño. Lo mejor para ella era sufrir un poco ahora, que mucho después.


    —No, no, no.


    —Claire…


    —Entiendo lo que estás haciendo —apuntó comprensiva—; incluso yo haría lo mismo, pero no creo que esto funcione.


    —¿Por qué?


    —¿Todavía lo preguntas? ¿No te acuerdas de cómo terminamos?


    —Sí —dijo con pesar—, pero te hablo de otra cosa. Nuestros sentimientos no tienen nada que ver. No tienes por qué hacerlo, no me debes nada, pero te lo estoy pidiendo como un favor. Si no, hazlo por mi familia. Solo tu madre puede convencer a mi padre de lo poco fiable que es Agatha.


    —Creo que la ira te está nublando. Piensa con frialdad en el plan, ¡es absurdo! ¿De verdad crees que mi madre será capaz de hacerle ver las cosas diferentes? ¡No tiene tanto poder!


    —Si es eso lo que te preocupa, te diré que hay más planeado, pero ahora no puedo decir nada. No tiene nada que ver con tu familia, lo aseguro, pero aun así necesito tu ayuda.


    Claire volvió a dudar. Nunca lo había visto así. Al principio, cuando se lo presentaron, le pareció un hombre serio, pero peligrosamente persuasivo. Después, empezó a conocerlo de verdad y le llegó al corazón. Amaba a los suyos, era divertido, cariñoso, la escuchaba y se interesaba por sus sueños. Era el hombre del que se había enamorado. Pero ese amor no fue suficiente cuando las posturas se enfrentaron. Ninguno de los dos cedió. Ahora lo veía desesperado y perdido. Sintió lástima y comprendió a su madre por aceptar. Se mordió el labio, insegura.


    —Lo siento, pero mi respuesta definitiva es no.


    Colin se sintió desolado. Era una derrota que dolía. Aunque imaginaba la respuesta de antemano, una pequeña llama de esperanza se había mantenido latente en el fondo de su corazón. Nada había sido suficiente para convencerla. Sin nada que perder, se arrodilló a los pies de su ex prometida.


    —Te lo ruego, Claire, ayúdame por favor.


    El impacto fue tan grande que las piernas de la muchacha estuvieron a punto de ceder. Jamás en su vida pensó que él sería capaz de un gesto así. Algo en su interior se conmovió. Se sentía atrapada con los sentimientos al borde de traicionarla. Miró el ramo de flores y se dio cuenta de que estaba a punto de llorar. Se agachó hasta quedar a la misma altura e intentó levantarlo. No quería verlo así. Aunque tiró de él con fuerza, Colin seguía arrodillado esperando una respuesta. La tomó por la cintura.


    —Por favor —rogó mirándolo a los ojos—. No eres una persona cruel y sabes lo que se juega mi familia. Por favor. Estoy poniendo mi vida en tus manos. A cambio puedes pedirme lo que sea. ¿Me oyes?, lo que sea.


    Ella estaba hipnotizada; sintió el calor de las manos de Colin sobre el cuerpo. Era incapaz de pensar con claridad. El corazón le latía desbocado. Acepta, acepta, acepta, le decía una parte del sí. Niégate, niégate, le gritaba la otra.


    —Sí —dijo sin poder resistirse más.


    Colin, loco de alegría, no midió lo que hacía y la abrazó con intensidad. En esos momentos, ella era una tabla de salvación; Claire no se lo impidió. Solo esperó que se diera cuenta, porque todo era debido a la euforia. Aunque el abrazo no duró más de un minuto, a ella le pareció eterno. Le habría gustado abandonarse en sus brazos. Era tan placentero estar así, los dos juntos, como si nada importase. Sin embargo, se trataba solo de una ilusión.


    —Oh, lo siento, no era mi intención incomodarte.


    —Está bien. —Se sintió desprotegida sin el abrazo.


    Ella supo que el rencor que le guardaba se había esfumado. Tanto tiempo sintiéndose herida por su incomprensión y, de repente, se enternecía. Lo único que tenía claro era que se había metido en un terrible lío.


     


  * * *


   


     


    Colin llegó a su casa y se dirigió aprisa a la habitación. Las piernas le temblaban, y el corazón le latía a gran velocidad. Se encontraba en ese estado desde que había dejado el hogar de las Lefont. Con rapidez, se quitó los zapatos, la chaqueta, el chaleco y la corbata. Se recostó en la cama y suspiró. Había sobrevivido, sí, pero no había salido indemne. Llevaba un montón de magulladuras emocionales que tardarían en curarse. Claire, Claire, Claire; siempre ella; volver a tenerla en los brazos le había hecho despertar una pasión que creía extinguida y que, de seguro, aumentaría al pasar más tiempo juntos. Debía controlarse si no quería asustarla y echar todo a perder. Que antes hubiese permitido el abrazo no significaba que quisiera regresar con él. La sutileza debía ser el arma para conseguir la total rendición. Primero debía averiguar si Annette tenía razón y Claire no lo odiaba. Si la mujer estaba en lo cierto, podría reconquistarla. Lo malo era que si volvía a enamorarla, y luego se daba cuenta de que no la amaba, el daño que le causaría sería irreparable. ¿Entonces, qué tenía claro? Nada. Solo esperaba que no llegara a explotarle todo en la cara. Mientras tanto, Paul ya podía prepararse, porque la función estaba a punto de empezar.


     


  * * *


   


     


    Era casi mediodía cuando Hugh se encontró con Samantha en uno de los amplios corredores del hotel.


    —Vaya, vaya, bella dama —dijo burlón—, qué placer para estos ojos ver el rostro fresco y lozano… —interrumpió el monólogo, ya que ella tuvo la osadía de pasar de largo sin mirarlo y sin inmutarse siquiera. ¡Eso sí que no! A él nadie lo ignoraba; mucho menos una señorita venida a menos. Corrió por el largo pasillo para darle alcance y la tomó del brazo, deteniéndola.


    —¿Es así como demuestra educación, ignorándome?


    Ella dio un tirón al brazo y se soltó.


    —Mi educación desaparece cuando me encuentro en su presencia. No creo que usted la aprecie.


    —Samantha, es usted muy altanera.


    —En ningún momento le he dado permiso para que utilice mi nombre de pila —espetó.


    —Pero, querida, si no hace falta. Después de lo que pasó entre nosotros ¿por qué tantas formalidades? —preguntó inocente. Ah, qué placer obtenía haciéndola sonrojar. Le encantaba ser el responsable de esa turbación.


    —¿Cómo dice?


    —Digo que, después de la patadita que me dio, no puede pretender ignorar que nuestra relación ha llegado a otro nivel.


    —Mire, señor Broderick, ni usted ni yo tenemos ningún tipo de relación, ni estamos a otro nivel. Por supuesto, no se me ha ocurrido empezar a tutearlo. Por su bien, le sugiero que siga llamándome “señorita Clarson”.


    —¿Es una amenaza?


    —Ahora debe disculparme —dijo ella que no siguió adelante con el diálogo. Hugh estaba disfrutándolo, sin embargo—. Tengo un compromiso que atender.


    —¿Un compromiso? —preguntó extrañado—. ¿Con quién?


    —Eso a usted no le incumbe —le contestó mientras seguía su camino.


    La siguió hasta el hall y la vio saludar al estúpido petimetre con quien había bailado la noche anterior. Sin saber muy bien por qué, se dirigió a ellos y se presentó. Samantha puso cara de fastidio, pero la educación prevaleció, como él sabía que pasaría. Después de las presentaciones, el tópico fue la señorita Clarson, definida por Mijail como “adorable”. Broderick estuvo de acuerdo en que esa palabra la definía a la perfección. Sabía que, aunque no le agradara escucharlo de su boca, ella no lo corregiría delante de otro. “Uno tiene que aprovechar todas las oportunidades”, pensó. La vio apretar los dientes y obligarse a sonreír.


    En contra de lo que ella había afirmado hacía poco, lo llamó por su nombre de pila y, aunque remarcó los sonidos de “Hugh” con evidente desdén, para él fue como escuchar una música placentera. Luego, volvió a disculparse, y se fue con su nuevo amigo. “Vaya a saber qué pretende sacarle al pobre incauto”, pensó.


    Intentó olvidarse de ella y se obligó a buscar a los demás. Los encontró en la terraza tomando un refresco antes de comer, debajo de una gran sombrilla para evitar el sol. Se acercó con el interés en el rostro de Agatha. Esa mañana, en el desayuno, no habían coincidido y la impaciencia lo consumía. ¡Bingo! Ella tenía los labios apretados y lo miraba con desconfianza, pero el brillo de interés estaba ahí. Al parecer, su presa se despertó cuando armó la escena en la habitación. Ahora solo necesitaba avivar el recuerdo.


    —Parece imposible, pero hace más calor que ayer.


    La miró para ver si captaba ese sutil mensaje y la reticencia a mirarlo en forma directa le confirmó que sí.


    —Tengo hambre —dijo Paul y se levantó—. ¿Qué les parece si nos dirigimos al comedor?


    Durante el primer plato, el señor Broderick preguntó por Samantha. Fue allí cuando Hugh se dio cuenta de lo poco que ella le importaba a su familia, porque ninguna de las mujeres se había percatado de su ausencia.


    —Se ha ido con el señor Parsons —informó.


    Solo cuando vio la rabia que destilaba Agatha se dio cuenta del error. Acababa de eliminar la posibilidad de que la hija inventara una excusa.


    —¿Sabe a dónde?


    —No. —No tendría que haberse metido.


    —No te preocupes, querida —intervino Paul—, el joven parecía honorable e hizo que tu hija lo pasara bien. Es una chica sensata, no le sucederá nada.


    Ella no dijo más nada; sin embargo, Hugh no cometió el error de creer que lo dejaría pasar. Ya había visto cómo se comportaba con ella y lamentaba, una vez más, haber abierto la boca.


    Cuando la comida terminó, acompañó a su padre a tomar un café y perdió de vista a su objetivo. Cuando Paul también se marchó, se levantó indeciso. ¿Dónde estaría Agatha? Por fortuna, decidió salir al jardín y, a lo lejos, la divisó. Corrió para dar un rodeo y poder encontrársela de frente. Aminoró la marcha y fingió estar absorto en el paisaje cuando tropezaron.


    —Señora Clarson, qué sorpresa. No sabía que había salido a pasear.


    Ella no parecía muy contenta de verlo.


    —Tengo por costumbre caminar un poco después de comer, señor Broderick —soltó altiva.


    —Creo que, dado que vamos a ser familia, podría llamarme por mi nombre.


    —No creo que sea muy correcto.


    —¿Por qué? ¿Va a llamarme con tanta formalidad toda la vida? Se va a casar con mi padre y será mi madrastra. No está mal llamarme Hugh.


    —Bueno, puede que no importe.


    —Por supuesto que no, Agatha —acabó con una sonrisa y un guiño—. ¿Puedo acompañarla?


    —¿Por qué quiere hacer eso?


    —Porque me gusta su compañía y, ahora, que seremos familia, me gustaría conocerla más a fondo.


    La insinuación quedó en el aire. Enfatizó el interés acercándosele unos centímetros más de lo estrictamente correcto. Quería ver si podía traspasar las defensas de la mujer. Al principio, ella no se resistió, pero de pronto abrió mucho los ojos apartándose con brusquedad. ¿Qué había pasado? Giró para ver qué la había hecho reaccionar así. Samantha se dirigía hacia ellos. ¿Habría visto algo? Imposible: estaban demasiado lejos. Cada vez que parecía que hacía algún avance tenía que asomarse ella. Siempre tan entrometida. Los saludó desde lejos. Hugh aclaró que estaban paseando y se arrepintió en el acto de que sonara como si debiera excusarse. Agatha, inflexible, pidió quedarse sola con su hija para conversar con ella. Hugh se alegraba de escapar, pero, al mismo tiempo, sentía pena por Samantha. Podría haber permanecido allí para evitar lo que se le avecinaba, pero sabía que eso no la ayudaría. Al final, entró de nuevo en el hotel con el convencimiento de que era un cobarde, un cobarde por dejar a un ratón defenderse solo de un gato furioso y hambriento.


   


   


  Capítulo 7


  


  


     


    —No lo entiendo, te juro que no lo entiendo. Parece que cada cosa que haces es con la intención de provocarme. Deja de mirar el suelo y préstame atención, Samantha.


    Ella lo hizo, aunque era más fácil mantener el enfado a raya con la cabeza agachada.


    —Te lo he dado todo. —Agatha enumeró con los dedos—. Un hogar confortable, comida, vestidos bonitos… ¿y cómo me lo pagas tú? Con desafíos. Me desafías en forma constante. Solo te pido una cosa y tú me desobedeces. ¿Tanto esfuerzo te supone? Parece que sí, porque te empeñas en hacer tu voluntad.


    —Eres injusta —protestó.


    —¿Cómo, injusta? —bufó Agatha indignada—. Lo que hay que oír. Yo solo quiero lo mejor para ti, no un simple muchacho mediocre y sin visión de futuro. Mis hijas deben apuntar a lo más alto y tener lo mejor.


    Samantha estaba perdiendo la paciencia. Era patético ver cómo camuflaba el ansia de dinero y poder con un supuesto interés por las hijas. Tal vez Rosemary no lo viera, pero ella no era tan ciega. Esos eran los momentos en los que más echaba de menos a su padre. Él no la habría presionado de esa forma. La habría respetado y le habría brindado libertad para que encontrara un hombre que la quisiera. Lo más gracioso de todo el asunto era que ella no estaba interesada en forma romántica en Mijail, solo le parecía un hombre divertido que le caía bien. Sospechaba que el sentimiento era mutuo.


    —Entonces ¿qué quieres que haga? —preguntó cansada.


    —Que te alejes de ese tipo.


    —¿Y qué hago entre tanto si tú estás con el señor Broderick y Rosemary se dedica a perseguir a su hijo?


    —¡No hables así de tu hermana! Al menos, ella hace lo que le mandan y pone la mirada en alguien conveniente.


    —Entiendo entonces que quieres que yo también lo persiga —dijo solo para fastidiarla, porque sabía que no era así.


    —¡No! —exclamó con vehemencia.


    —¿Por qué no?


    —Porque no es conveniente que las dos vayan tras un mismo partido.


    —¿No será acaso que no crees que yo pueda conseguirlo?


    —¡Samantha, no seas impertinente! —Miró a la hija con la duda pintada en el rostro—. ¿Te interesa Hugh Broderick? 


    Cansada del juego, negó con la cabeza. Cualquier tipo de discusión con la madre la agotaba. Agatha se retiró no sin antes lanzarle una amenaza más. 


    Samantha se sentó en un banco a la sombra. No quería volver al hotel ni estar en la misma habitación que su hermana, así que se relajaría con la brisa que soplaba. Tendría que estar inmunizada, pero cada vez que discutía con su madre, quedaba herida en lo más hondo.


    En cuanto a Hugh, creía aborrecerlo, aunque le molestara el hecho de que él pudiera considerarla peor alternativa que a su hermana. Recordó el momento en que lo había visto en el jardín junto a su madre. La actitud parecía de lo más sospechosa. Si no fuera porque resultaba ridículo, pensaría que entre él y Agatha había algo. Sin embargo, resultaba tan horroroso de imaginar que se lo quiso quitar de la cabeza. ¿Qué hijo traicionaría de ese modo a su padre? Eso le hizo pensar que la cercanía exhibida tendría que ser otra cosa, pero ¿qué? Y en cuanto a su madre, ¿a qué clase de juego estaba jugando? La curiosidad la carcomía, así que no tendría más remedio que empezar a oficiar de detective aficionada.


     


  * * *


   


     


    Después de una siesta reparadora, Agatha se plantó en medio de la habitación y la miró. Estaba muy bien decorada, pero se podía mejorar. Una vez que ya fuera la señora de Paul Broderick se encargaría de pedir lo mejor de lo mejor. Estaba claro que el apellido Broderick no podía asemejarse al Astor o al Vanderbilt, pero sabía que gozaba de una fortuna personal que superaba con creces los posibles candidatos que en el pasado habían sido la mejor opción como maridos. Además, podía constatar que el futuro consorte no tenía ningún vicio demasiado costoso, por lo que todo el dinero sería para sus caprichos. Los hijos ya tenían lo propio, tal como el detective le había comentado en su momento, eso los sacaba de la categoría “problema”. Aunque a Colin podría ponerlo allí, dado que se negaba a aceptar la relación. Agatha había sondeado a Paul, y su prometido era de ideas firmes. No se dejaría influenciar ni siquiera por los hijos. Otro tema del que tenía que ocuparse eran las niñas. Rosemary se había encaprichado con Hugh y lo acosaba. No estaba en contra de la idea, porque él era un excelente partido que le aseguraría su posición. Sin embargo, no quería que nadie estropeara los planes, y ese Broderick en concreto parecía bastante imprevisible. Samantha era otro cantar. Ella rechazaba esos planes de futuro y, aunque solía comportarse en forma adecuada, los ramalazos de rebelión eran más frecuentes y le costaba cada vez más controlarlos. Se parecía tanto a su difunto marido: dócil y gentil en apariencia, pero con un temple y un carácter que volvería loca a la más sensible de las personas. Esperaba tenerla controlada hasta el día de la boda, después ya trazaría el futuro de esa rebelde con tranquilidad; uno que la hiciera desgraciada para el resto de sus días.


    Se miró en el espejo de pie. No llevaba nada encima salvo el collar de perlas, lo único que se había negado a vender de entre las posesiones más valiosas. A la edad que tenía se veía magnífica desnuda y aprovechaba todo el encanto que tenía para lograr los objetivos que se había propuesto. Hombres poderosos habían caído rendidos a sus pies, pero nunca había obtenido de ello auténticos beneficios. Con Paul Broderick sí lo iba a conseguir, lo presentía, aunque era necesario admitir que con él la belleza no había funcionado demasiado y había tenido que utilizar todo el ingenio para seducirlo.


    El que la confundía era Hugh. Al principio, parecía compartir la misma opinión que su hermano en lo que a la relación respectaba. Sin embargo, había abandonado esa actitud y había empezado a mostrarse caballeroso y encantador. Le parecía una actitud sospechosa; miradas cargadas de intención, besos en el dorso de la mano más largos de lo que el decoro exigía, acercamientos inapropiados. Ella era una mujer de mundo, y las acciones de Hugh prometían una intimidad que estaba fuera de lugar. Todavía recordaba el momento en el que el muchacho había llegado a la habitación contigua la noche anterior, mientras ella yacía echada en la cama intentando conciliar el sueño. Como las ventanas de los balcones estaban abiertas pudo escuchar todos los movimientos y no había podido evitar imaginarlo desnudo y sudoroso. En ese preciso momento, la piel se le erizó y el rincón más secreto del cuerpo se le humedeció debido a la excitación. Durante la comida había admirado de manera discreta las formas del hombre e imaginado en secreto que él la hacía suya. Incluso ahora, mientras lo pensaba, no pudo evitar deslizar una mano acariciándose los pechos. De inmediato, los pezones se pusieron tiesos y duros, y la mano siguió bajando hasta encontrar los húmedos rizos que ocultaban la lujuria. Solo el hecho de pensar en Hugh poniendo la mano ahí hizo que unos escalofríos la recorrieran.


    Toc, toc, toc.


    Los golpes en una de las habitaciones de la planta la sacaron del ensueño sensual. Pero ¿qué estaba haciendo? Había dejado que las fantasías la dominaran, cuando solo la razón debía prevalecer. Tenía que ser fría, porque un paso en falso haría que todo el trabajo se viniera abajo. Por lo que, si Hugh Broderick iba o no en serio, lo descubriría muy pronto. Si lo que, en cambio, quería ese muchacho era desbaratar los bien elaborados planes de futuro, le sería muy difícil y lo haría pagar un precio demasiado alto.


     


  * * *


   


     


    El fin de semana había pasado deprisa. A media tarde del domingo, esperaban la llegada del ferry que los llevaría de vuelta a Manhattan.


    Samantha tenía sentimientos contradictorios. Por una parte, perdía de vista un lugar encantador y la alegre compañía de Mijail, pero también la alegraba tener de nuevo su propia habitación para así no tener que compartirla y evitar la presencia de la hermana. Rosemary no había disfrutado a fondo del viaje, quizá debido a que no había conseguido avanzar lo más mínimo con Hugh. Agatha, por su lado, ese fin de semana, había comenzado a vislumbrar una vida de lujo y opulencia. Por su parte, Hugh vio con el regreso a casa nuevas oportunidades de acosar a la futura madrastra y conseguir evitar a Samantha. Paul, por último, se mantenía en silencio porque captaba el ambiente que lo rodeaba. Para él, el fin de semana había sido fantástico, como estupendo era volver al sosiego del hogar. Sin embargo, todo habría sido mejor si Colin los hubiera acompañado.


    Con ese humor en particular, los recibió el mayordomo de la familia. Después de la bienvenida de rigor, ordenó al resto del personal subir el equipaje a las respectivas habitaciones; solo entonces se dirigió a Hugh. Le comentó que esa mañana se había presentado un señor de curioso aspecto que reclamaba por él, al parecer porque no había asistido a una exhibición que tenía lugar en su establecimiento. El empleado le había pedido una tarjeta, a lo que el hombre había respondido: “¿Para qué diablos voy a llevar encima una tarjeta si no es para limpiarme el culo con ella? ¿Es que no le basta haber visto mi cara, pedazo de engreído?” Hugh se imaginó la escena y tuvo que hacer un esfuerzo por reprimir la risa. El Gran Neil en persona había venido a su propia casa buscándolo. ¡Pero si no habían concretado nada! Debía de estar furioso. Esperaba que no lo hubiera echado del club. ¡Adiós, tranquilidad! Se dirigió hacia el Bronx para saber qué pecados había cometido para que El Gran Neil estuviera tan enfadado. En esos momentos, habría dado la mitad de su fortuna por no ser quien era.


    Cuando llegó, el local de boxeo estaba tan atestado de gente que tuvo que alzarse sobre un banco para divisar al hombre que lo andaba buscando. Suspiró de frustración. No lo divisaba por ningún sitio, pero entonces, cuando se dio cuenta de que algunos miraban con disimulo, y que otros se daban codazos y susurraban, un presentimiento le recorrió la espalda. Más le valía al Gran Neil que el día anterior no hubiera organizado la Pelea Reina, porque le daría una buena reprimenda. Ya harto de intentar divisarlo entre el gentío, cortó por lo sano y gritó el nombre del irlandés a viva voz.


    —¿Me llamabas? —preguntó una voz socarrona—. Todo el club te ha oído. Sígueme —dijo con cara de pocos amigos.


    Entraron en una habitación mal iluminada. Al menos, olía bien y estaba todo ordenado. Se sentó en la silla que le ofrecía y esperó.


    —¿Qué diablos quieres conseguir gritando en mi local?


    —Dímelo tú —soltó Hugh con impertinencia—. ¿Por qué fuiste tú a mi casa? No recuerdo haber concertado una cita.


    Se miraron a los ojos por un momento midiendo fuerzas, cada uno furioso con el otro. Hugh estaba cansado de intentar integrarse en un barrio y en un ambiente en donde no se había criado. El Gran Neil soltó un bufido.


    —Mira, muchacho, el sábado tenía una gran pelea preparada para ti y como no te presentaste me hiciste quedar como un imbécil.


    —No quiero discutir contigo, pero recuerda que tú no me dijiste nada sobre una pelea y que yo no te aseguré mi asistencia. Tal vez te sentiste como un imbécil porque actuaste como tal.


    —¡Cómo te atreves a venir aquí para ofenderme! —rugió.


    —¿Ofenderte? He venido a boxear aquí mes tras mes con la pública esperanza de que un día me invitaras a participar en la Pelea Reina. Y cuando la planeas solo se te ocurre hacerme una vaga insinuación. ¡Qué digo! Ni eso tampoco. A lo mejor esperabas que fuera capaz de leer tu mente —añadió sarcástico.


    —Te habría gustado participar, ¿eh? —preguntó, ya nada ofendido con una media sonrisa.


    —No era un secreto para nadie.


    —Entonces, te alegrará saber que, como no apareciste, la suspendí. Ponte los guantes y boxea un poco, que necesitas sacar toda esa ira acumulada. Te prometo —dijo encendiendo un gran puro— que serás el primero en saber la fecha de la Pelea Reina.


    —Más te vale.


    Esa tarde volvió a ser Puños de Plata. Nadie lo venció y, cuando se marchó del club, se sentía libre de cualquier tensión. Además, la migraña que había empezado a molestarlo había desaparecido. Pensó en ir a ver a Colin, pero desestimó la idea de inmediato. Al día siguiente, en el trabajo hablaría con él. Ahora, lo único que quería era sentarse en el sofá de la biblioteca y que nadie lo molestara durante un largo período de tiempo.


     


  * * *


   


     


    El grito de Rosemary a su hermana sonó tan fuerte que lo oyó incluso antes de abrir la puerta principal de la casa. Adiós, tranquilidad; adiós, remanso de paz y sosiego. Entró en el mismo instante en que Rosemary bajaba furiosa las escaleras. Samantha venía de la cocina seguida por una criada. Ninguna de ellas pareció darse cuenta de que Hugh acababa de entrar de la calle y de que estaba detenido en la puerta.


    —¿Qué sucede, hermana? —fingía tranquilidad para irritarla.


    —¡No encuentro mi sombrero azul con plumas de oca! Y, como tú fuiste la última persona a la que vi tocarlo, te exijo que me digas dónde está.


    —Será mejor que te tranquilices, Rosy; no es conveniente que armes un escándalo cuando toda la casa puede oírte.


    —¡No me llames así! Nadie nos está escuchando. Los criados no cuentan.


    —¿Y él? —preguntó, señalándolo.


    “Después de todo sí hay alguien que se ha fijado en mi llegada”, pensó. Rosemary salió corriendo escaleras arriba. “Hogar, dulce hogar”, murmuró Hugh. Samantha le dio una indicación a la cocinera que se marchó enseguida.


    —¿Venía de la cocina? —preguntó, curioso.


    —Sí.


    —No da muchos detalles, señorita Clarson.


    —No tengo por qué dárselos.


    —No me extraña que no esté casada si siempre da esas respuestas tan bruscas a los hombres.


    —Y ¿cómo tendría que hacerlo? —preguntó ella con una sonrisa que hasta ese día él nunca le había visto. Era lujuriosa. Se acercó a él contoneando las caderas hasta que estuvo cerca de la oreja—. ¿Preferiría acaso que le susurrara: “La razón de mi estancia en la cocina eres tú. Preparaba tu postre preferido para que pruebes algo tan dulce como yo”?


    Samantha le sopló con suavidad en la oreja y lo dejó excitado hasta sentir dolor y con la sensación que tienen los alumnos cuando un profesor los regaña por hacer un comentario impropio en clase. “Ah, maldita mujer, se dijo, pero cuán excitante y fascinante eres”. Se pasó una mano por el pelo consciente de nuevo del aspecto y del olor que despedía. “Pero no vas a traerme más que problemas.”


     


  * * *


   


     


    Samantha, por su parte, también había quedado conmovida por lo que había pasado. En lugar de dirigirse a la cocina, torció a la izquierda para encerrarse en la pequeña habitación donde el personal guardaba los utensilios de limpieza. Una vez dentro consiguió respirar con normalidad. Ella misma se había quemado con su propio juego. Eso le enseñaría a no pretender ser quien no era en realidad. Cuando él había estado a su lado, la mezcla de su sudor con el del hombre casi la había hecho jadear. Ella no tenía madera de vampiresa, pero la alusión que hizo al matrimonio la había herido más de lo que pensaba y, para variar, había actuado sin pensar. Eso empezaba a ser una mala costumbre que tendría que interrumpir, sobre todo con él. Si no se hubiera apresurado a alejarse de su lado, habría terminado por ponerse en evidencia. Se dijo que prefería estar muerta a dejarle ver esa parte de sí misma para que se burlara.


    Buscó a tientas el picaporte de la puerta porque toda la habitación estaba a oscuras. Se dio de bruces contra una pared. Con la suerte que tenía, de seguro le saldría un chichón enorme. La puerta se abrió de golpe y tuvo que taparse los ojos hasta acostumbrar la vista.


    —¿Se puede saber qué haces aquí escondida? —preguntó Agatha con voz autoritaria.


    —Eh…, buscaba un trapo limpio para quitar el polvo de mi habitación —soltó la primera mentira que le vino a la cabeza, pero no terminó de decirlo cuando se dio cuenta del error.


    —¿Para qué están las criadas entonces?, ¿de adorno? —respondió Agatha enfadada—. Si tienes polvo, se lo dices a la servidumbre.


    —Sí, madre, mis disculpas —fingió sumisión para que la dejase tranquila.


    —Y ahora sube y haz el favor de cambiarte de ropa. —Hizo una mueca de repulsión—. Estás hecha un adefesio.


    —Sí, madre; enseguida, madre.


    —No te burles.


    —No lo hacía. —Salió corriendo en dirección a la habitación, que, al parecer, era su único refugio.


     


  * * *


   


     


    —La verdad, hermana, este vestido te queda mejor a ti que a mí. Yo sería incapaz de comprarme ropa color carmín.


    —¿Te gusta? —preguntó algo indecisa. Ella tampoco solía usar colores tan intensos, pero ese la había atraído desde el primer momento en que lo había visto. Normalmente prefería los tonos verdes, rosados, beige o incluso negro. Le encantaba el negro para la noche, pero ese vestido era la excepción.


    —Colin se va a quedar sin palabras.


    —No lo hago por él —aclaró Claire mientras se ponía unos zapatos.


    —Vamos, estás hablando conmigo. Reconozco que tiene un diseño sencillo, que carece de adornos, solo esos pequeños botones en el costado —dijo Jennifer mientras señalaba una obviedad—, pero el color resalta tus facciones y estás sensacional. No parecerá que te has esmerado demasiado, no para Colin, pero lo vas a dejar con la boca abierta.


    —Deberíamos ir más a menudo las dos juntas de compras.


    La otra Lefont sonrió; ella también lo había pasado muy bien. Todavía había mujeres que preferían que los trajes los hiciera una modista –sobre todo los de noche–, pero había una tendencia en auge a ir a los grandes almacenes para comprarlos ya hechos. A las dos les encantaba mezclarse con la multitud y conseguir las mejores faldas y blusas a un precio estupendo y, como les gustaba vestir con comodidad, frecuentaban las grandes tiendas de Nueva York que les ofrecían precisamente eso. Quizá, por ese motivo, alguien podría considerarlas simples, pero eso les daba igual.


    —Cuando Colin te vea deseará besarte —pronosticó—; yo desapareceré para que pueda conseguir al menos un beso robado —sugirió traviesa.


    —¡Jennifer!


    —¿Es que no lo ha hecho nunca? —preguntó con una inocencia no muy creíble.


    —Bueno —aclaró—, mi primer beso con él sí fue robado. No me pidió permiso.


    —¿De verdad? ¡No me habías contado eso! Debe de haber sido muy emocionante y romántico —suspiró con la vista perdida.


    —Me temblaban las rodillas.


    La criada entró para avisarles la llegada del invitado.


    —Vamos, hermana —se adelantó Jennifer—, no querrás hacer esperar a tu prometido.


    —¿Te estás divirtiendo, verdad?


    —Mucho. Piensa que en esta vida siempre es mejor ver el lado positivo de las cosas. —Desapareció antes de que la almohada lanzada por Claire la alcanzase.


     


  * * *


   


     


    —Me he enterado de que Construcciones Milton ha quebrado. ¿Estoy en lo cierto, Colin?


    —Sí. Parece que William Milton se ha gastado toda la fortuna familiar.


    —En apuestas ilegales —apostilló Jennifer.


    —¿Cómo te has enterado de eso? —preguntó Annette.


    —Mamá; esta ciudad es muy pequeña, y las noticias vuelan. Bueno, solo las malas. La hija de ese señor, Celeste, estaba a punto de casarse con un banquero. Lo sé porque la conocí el año pasado en una fiesta. Por cierto, una chica nada dulce. —Jennifer era muy expresiva y solía acompañar sus parlamentos con vivaces ajetreos de manos, que obligaban a la gente a prestarle atención—. Se pasó toda la conversación hablando de la boda y de lo fastuosa que sería. Al parecer, a la familia del prometido no le ha sentado nada bien la bancarrota del señor Milton, y han puesto fin al compromiso. Hay que ver cómo algunas personas todavía pueden vivir como en el siglo pasado y basar la felicidad solo en el capital y estatus social que pueden aportar a la unión.


    —Me parece muy triste —murmuró Annette.


    —No quisiera pecar de insensible, pero a mí no me lo parece tanto. Malgastó en estúpidas apuestas en poco tiempo todo lo que a su padre ganó con mucho esfuerzo, y aun así siguió manteniendo un elevado nivel de vida, a pesar de que no podía permitírselo. La consecuencia de todo eso es centenares de trabajadores sin empleo a quienes se les debe el sueldo de varios meses. Eso —enfatizó Colin— sí es muy triste.


    Las tres mujeres asintieron sin añadir nada más, pues comprendían la indignación hacia las injusticias que afectaban a los más desfavorecidos. La empresa de Colin pagaba salarios más que justos y más elevados que en otros trabajos. Eso los había llevado a enemistarse con algunos empresarios sin escrúpulos que no acordaban con esa política para con los empleados.


    La cena no estaba resultando como Claire pensaba. Después de haber aceptado participar esa misma mañana del plan de su antiguo prometido, todo debería haber sido más fluido, pero no había sido así. Era demasiado apresurado; apenas había tenido tiempo de hacerse a la idea. Desde el principio de la cena, había permanecido callada sin saber qué decir. La madre y la hermana habían llevado el peso de la conversación llenando el vacío e intentando que el invitado se sintiera lo más cómodo posible. La complicidad que había habido entre ella y Colin en el pasado no iba a ser fácil de recuperar.


    Esa noche debía servir para trazar las directrices de los próximos acontecimientos; sin embargo, nadie se había decidido a mencionarlo. Solo por casualidad se dio cuenta de los gestos disimulados que su hermana hacía mientras fingía beber. Cuando confirmó que ni Colin ni Annette lo habían notado, volvió a mirar a Jennifer, que estaba tratando de decirle algo sin que llegara a captarlo. La pequeña de las Lefont hacía gestos absurdos con la cabeza, primero señalando a Colin y después a ella. En ese preciso momento, él giró y Jennifer bebió aprisa de la copa temiendo haber sido descubierta. Lo hizo demasiado rápidamente, y el líquido se le atragantó. Empezó a toser con mucho ruido. Su madre no tardó en levantarse para ayudarla. Le dio unos suaves golpes en la espalda mientras Jennifer se limpiaba la cara con una servilleta.


    —Estoy bien, mamá, de verdad —dijo todavía con voz ahogada y con la cara roja—, siento ser tan torpe. Voy a asearme un momento.


    —Por supuesto, hija. ¿Ya estás mejor?


    —Sí, aunque con mi dignidad por el suelo.


    —Podría pasarle a cualquiera —añadió Colin con gentileza.


    —Gracias. Claire, ¿quieres acompañarme?


    Cuando las dos hermanas salieron, Colin se preguntó qué había ocurrido. Desde que la conocía, Jennifer siempre estaba tramando cosas. El lazo que la unía a su hermana mayor era muy fuerte y especial. Ambas gozaban de una gran complicidad y se entendían sin dar explicaciones y, aunque peleaban con frecuencia, sabían que el enfado resultaba pasajero y que, en un breve lapso, volverían a estar en los mejores términos. Con el paso del tiempo, había desistido de comprenderlas; además, Jennifer le resultaba adorable, simpática. Sentía un gran respeto por ella.


    —No pienses más en lo sucedido porque te aseguro que no vas a sacar nada en claro. Si quieren que sepamos lo que sucede, ya lo compartirán con nosotros. Y, si no, en fin, espero que no tarden.


    Como Annette quitó importancia al asunto, él no le concedió otro pensamiento más. Prefirió terminar de comer su plato, que todavía estaba caliente.


    —Podrías haberme prestado más atención —refunfuñó Jennifer.


    —¿Para qué?, era mejor dejarte hacer el ridículo.


    —Deja de burlarte. La culpa de todo la tiene Colin. Si no se hubiese dado vuelta, todo esto no habría sucedido.


    —Así que es su culpa que te bebieras la copa de un solo trago.


    —¡Sí! Bueno, no, pero tenía que disimular, ¿te imaginas si nos hubiese sorprendido en la conversación?


    Se habían encerrado en el pequeño baño del piso inferior. Su hermana la había llevado allí como excusa para poder hablar con ella unos minutos a solas sin interrupciones.


    —Jennifer, no estábamos manteniendo ninguna conversación. Tú hacías gestos extraños que yo era incapaz de descifrar.


    —¿No has entendido nada? Estaba muy claro. —Parecía molesta porque el esfuerzo no hubiese resultado—. Te estaba aconsejando que intervinieras en la conversación. No has dicho nada en toda la noche exceptuando el momento en que me diste las gracias cuando te pasé la crema de espárragos.


    —Muy chistosa. Perdóname si no se me ocurrió nada de qué hablar.


    —¡Pero si parecías una estatua!


    —Baja la voz, ¿quieres? Disculpa si te parezco sosa, pero no me siento cómoda con la presencia de Colin; ya no.


    —Si sigues así, nada de este plan va a funcionar.


    —¡Es el primer día! —Claire se dio cuenta de que ahora era ella la que levantaba la voz—. Deja que me acostumbre.


    —Pues que no pase mucho tiempo si quieres que la gente se lo crea.


    —No te preocupes, lo harán. Y ahora volvamos.


    Ya de vuelta en el comedor, Annette tomó la palabra.


    —Espero que nadie se moleste si me he atrevido a perfilar los siguientes pasos por dar. Tal vez algo sencillo, para que así todos podamos sentirnos más cómodos. —Hizo una pausa—. ¿Alguien ha pensado en algo? —No se sorprendió ante la negativa de los tres interlocutores que parecían cohibidos. Incluso la hija menor permanecía callada, cosa muy extraña. Además, la misión de reconciliar a Claire con Colin al mismo tiempo que salvaba a Paul de su destino, se le antojaba ya como un reto imposible. Debería estar más alerta que nunca para que los deseos se cumplieran—. ¿Nadie? Pues bien, pasemos a la acción —se dirigió a Colin—. El lunes tú y mi hija pasearán como cualquier pareja de enamorados por Central Park. Será la primera actuación en público que realizarán y deben tener en cuenta que quizás algún conocido esté mirando, en cuyo caso deberán saludarlo. Si les preguntara por la relación, espero que respondan con entusiasmo y expliquen cómo, después de tanto tiempo, la chispa entre ambos ha vuelto a surgir. Tampoco se excedan, no queremos que parezca demasiado artificial. ¿Entendido?


    —Sí —afirmó él con un nudo en la garganta. En ese preciso momento en que el plan tomaba forma y la rueda se había puesto en marcha sin ninguna opción de detenerse, le entró el pánico.


    —¿Claire? —Annette esperó la confirmación.


    —Todo claro —respondió en un tono más bien seco.


    —Entonces sigo con las instrucciones. El miércoles, Colin, hablarás con tu padre y le contarás la buena nueva. No olvides ser convincente, pues es tu padre y no querríamos que sospechase.


    —Puedo hacerlo —fingió una valentía que no sentía.


    Claire se removió en la silla algo inquieta. Todas esas normas no le estaban gustando, pero debía recordarse que había aceptado participar y que no era de las que se echaban atrás.


    —Bien —continuó Annette—. Ese día también deberían dar un paseo, más que nada para reforzar la idea que pretendemos hacer creer, que es que han retomado la anterior relación, y el viernes darás una cena en tu casa donde se reunirá toda la familia.


    —¿Cómo? —preguntó el aludido, atónito.


    —Lo siento si te sorprendí, pero lo he pensado con detenimiento y creo que esa es la mejor forma de afianzar la mentira del compromiso y de que haya un primer contacto entre tu padre y yo después de estos años. La organización no será un problema, pues nosotras te ayudaremos. ¿Verdad, hijas?


    —Será un placer —dijo Claire en lugar de las verdaderas palabras que deseaba pronunciar y que indicaban todo lo contrario.


    Colin la miró con fijeza; evaluaba la respuesta. Estaba siendo sarcástica; no podía culparla. Odiaba haberla arrastrado a esa situación, pero, a pesar de la hostilidad velada que mostraba, había accedido a ayudarlo y le estaría agradecido para siempre por eso. En la cena no le había dirigido la palabra y, por cierto, tampoco había hablado mucho con la hermana y la madre. Ellas, por supuesto, se habían percatado, pero ¿qué podía hacer?, ¿obligarla? Solo esperaba que en el paseo del lunes se mostrara más receptiva; de lo contrario, el plan resultaría una verdadera pesadilla. Aunque fuera una parte del proyecto, ardía en deseos de pasar un agradable momento con ella a solas. Jennifer, por su parte, también se había percatado de la actitud de su hermana y se batió en retirada.


    —Excúsenme, pero estoy algo cansada —intentó dar con la expresión apropiada—. Creo que tantas emociones han hecho mella en mis frágiles nervios. —Podía ser que se le hubiera ido la mano con ese comentario. Le dio un beso a su madre y se despidió de Colin y Claire ignorando la mirada asesina de ella—. Ha sido un placer tenerte de vuelta por casa Colin, que haya suerte.


    Cuando Jennifer desapareció, Annette instó a la pareja a desplazarse al salón contiguo donde estarían más cómodos, y se sentó entre ellos en un mullido sofá.


    —Queridos, he dado las directrices a seguir, queda que tú, Colin, te pongas de acuerdo con Claire para llevarlas a cabo. Entiendo que pueda resultar difícil; eso pasa cuando queremos ayudar a nuestros seres amados. Ahora, me retiro. —Tomó la mano del joven—. Sé paciente y todo saldrá bien. Y tú, hija, sé comprensiva, será por poco tiempo. Confío en ti.


    Dicho esto se despidió y el salón quedó en absoluto silencio. El espacio físico que separaba a Colin de Claire era escaso, pero ambos parecían estar en planetas diferentes. Ella tenía la cabeza ladeada y se miraba la punta de los zapatos nerviosa y callada. La culpa, por supuesto, se la echaba a él, ya que la sola presencia del joven Broderick causaba un extraño efecto en sus defensas. Cuando lo había conocido en el baile, hacía ya cuatro años, le había causado una impresión negativa. Lo juzgó como uno de los tantos jóvenes ricos y presuntuosos que le desagradaban mucho, por eso no sintió ningún reparo en rechazarlo. Sin embargo, al conocerlo mejor, se dio cuenta de que no era para nada como había pensado y, por fin, acabó enamorándose de él. El noviazgo había sido bastante idílico, a pesar del fuerte carácter que ambos poseían. Claire se había dejado llevar por el amor que él le profesaba y nunca había tenido dudas sobre sus sentimientos. Poco tiempo después, el día que Colin le pidió la mano en matrimonio, él le confesó que se había enamorado de ella a primera vista y que estaba convencido de que ese amor no moriría nunca. Cuánta ingenuidad por su parte al pensar que solo con el amor resultaba suficiente, porque eran el claro ejemplo de lo contrario. El noviazgo finalizó después de la primera pelea que habían tenido. Ella lo había dejado, y lo había acusado de querer controlarla.


    Colin, por su parte, la miraba de reojo. Que ella no pareciera interesada en su presencia o en charlar con él hizo que el ánimo le flaqueara.


    —¿Deberíamos declarar una tregua? —preguntó inseguro.


    —No hace falta —dijo ella armándose de valor—; sé a la perfección cuál es el papel que debo desempeñar en esta farsa y te aseguro que lo haré bien. Te di mi palabra y la voy a cumplir.


    —No quiero que hagas nada a disgusto. Si quieres echarte atrás, no te lo reprocharé. Todavía estás a tiempo.


    —¿Cómo puedes decir esto ahora? Me suplicaste que te ayudara diciéndome que harías cualquier cosa para conseguirlo —le recordó Claire.


    —Así es, pero al parecer no contaba con que me sentiría tan mal por obligarte. A pesar de lo importante que todo esto es para mí, no quisiera hacerte pasar por algo que te desagrade.


    —No seas pesado; lo haré; di mi palabra. No te preocupes tanto, esto no va a matarme. —La mueca en el rostro de Colin le hizo pensar que quizá se había excedido, pero no planeaba excusarse—. Participaré en esta pantomima, pero te advierto de antemano que me negaré a hacer cualquier cosa que me mortifique demasiado o me resulte humillante.


    —Me ofende que insinúes que yo sería capaz de hacer algo que pudiera lastimarte.


    —Y vas a consultarme todos los pasos que me incluyan.


    Colin ya había aceptado demasiadas condiciones: esperaba con sinceridad poder cumplirlas. Era un hombre independiente, poco acostumbrado a las exigencias de los demás y ahora tenía que hacer frente a dos mandamases. El tiempo diría cómo terminaría todo aquello.


    —Respecto de la cena del viernes…


    —Puedes pedir lo que quieras. Daré órdenes a mi ama de llaves para que las ayude en todo.


    —¿Tienes ama de llaves? Le diré a mamá que se apresure a pasar por tu casa para decidir el menú de la cena y eso.


    —Y respecto del paseo…


    —Sé que tienes que trabajar —respondió ella—, pero, si puede ser, ven temprano. Queremos que haga sol para lucir nuestro amor en todo su esplendor. —No pudo evitar la acidez y el sarcasmo de sus palabras.


    —Claire… —empezó él, pero ella ya se había levantado dando por finalizada la charla—. Saldré antes de trabajar y pasaré a buscarte, ¿de acuerdo? —dijo al fin con resignación. Como no había mucho más por decir se despidió. En el futuro, esperaba que todo fluyese con más facilidad.


     


  * * *


   


     


    Se había retirado de la cena antes que los demás. No estaba cansada. Su plan consistía en esconderse en la planta de las habitaciones. Desde allí, disimulada por una gruesa cortina, vería a la perfección la recámara de Agatha y, aunque la habitación de Hugh estaba en el otro corredor, sospechaba que, si había algo interesante para confirmar sus sospechas, ese sería el sitio adecuado para tal fin.


    Para su sorpresa, la primera en retirarse fue Rosemary. Subió las escaleras pasando por delante de donde estaba escondida, sin verla. “Bien, pensó, si ella no me ha visto, nadie lo hará.” Una media hora después, el señor Broderick se retiraba a descansar. “Qué casualidad, se dijo, que mi madre y Hugh sean los más rezagados.” El reloj del vestíbulo de la planta baja anunció la medianoche. Samantha, que se había sentado en el suelo, empezaba a sentir que las piernas se le adormecían. ¿Qué estaban esperando? ¿Por qué no subían? Eso de jugar a los detectives no era su fuerte, pues la impaciencia la carcomía. Sin embargo, la escasa paciencia dio sus frutos: las presas decidieron retirarse por fin. Agatha parecía tener prisa, pero Hugh le pisaba los talones. Para su felicidad, ninguno de los dos notó la presencia de ella tras las cortinas.


    Aguzó el oído, pero hablaban en un volumen demasiado bajo para distinguir la conversación. “¡Fantástico!, pensó con sarcasmo, ¿no contabas con no poder oírlos, verdad, Samantha?” Al menos, no tenía obstaculizada la vista. Apretó los dientes cuando Hugh deslizó un dedo por el brazo desnudo de Agatha. Por fortuna, su madre mostró algo de sensatez y decoro cuando, al notar la caricia, apartó con brusquedad el brazo. No supo cómo Hugh había tomado el rechazo porque él estaba de espaldas, pero, ante su asombro, tomó la mano de Agatha ¡y se atrevió a besarle la palma! ¡Un gesto muy íntimo! ¡Cuánto descaro! Ese hombre no tenía vergüenza. Acosar así a la que pronto sería su madrastra. Sintió, de repente, vergüenza ajena por haber presenciado un espectáculo semejante. Aunque Hugh no le caía demasiado bien, lo tenía, al menos, por un hombre íntegro que amaba y respetaba a su familia. Comprobar lo equivocada que había estado la hacía sentirse la más grande de las estúpidas. Cada vez tenía menos ganas de formar parte de la familia Broderick. Ya tenía más que suficiente con aguantar a la propia. Eran todos unos falsos e hipócritas y la ponían muy enferma.


    Lo mejor sería irse a la cama: estaba agotada de tanto pensar y contemplar barbaridades. Quizá, cuando saliera el sol, lo vería todo desde otro punto de vista, porque, en ese momento, solo quería y necesitaba olvidarse de toda esa basura.


   


   


  Capítulo 8


  


  


     


    —¿Ha llegado Colin, señora Durmont?


    —Buenos días a usted también, señor Broderick —contestó la secretaria.


    —¡Oh! —dijo Hugh con el gesto melodramático de llevarse la mano al corazón—, he ofendido a esta bella dama que, por eso, ha llenado mis oídos de duros reproches.


    —Con un “buenos días” me habría bastado.


    —Pido perdón con humildad —dijo él—, pero hoy no es mi mejor mañana, si debo decirlo, aunque sé que esa no es una excusa. Así que corramos un tupido velo y finjamos que nada ha ocurrido. Mientras, voy a hacerle una pequeña visita a mi hermano del alma. Buenos días, buenos días, buenos días…


    —¿Qué demo…? —exclamó Colin. Pero al ver que era su hermano el que entraba en el despacho se relajó—. ¿A qué viene este espectáculo?


    —No sé, me parecía apropiado para alegrarme un poco teniendo en cuenta cómo ha sido mi fin de semana.


    Colin lo miró y suspiró.


    —Si me dejo guiar por ese trágico suspiro que has lanzado, el tuyo no habrá sido mucho mejor.


    —Han aceptado —soltó Colin resignado.


    Hugh se inclinó hacia delante interesado.


    —¿Quiénes han aceptado qué?


    —Annette Lefont ha accedido a mis demandas.


    —¿En serio? Eso es fantástico.


    —Con una condición.


    —¿Y cuál es, si puede saberse?


    —Para que parezca más real el acercamiento a papá, tengo que fingir un compromiso con Claire.


    —Oh, oh —canturreó Hugh. Miró a su hermano con la esperanza de descifrar lo que pensaba—. ¿Eso es bueno? 


    —Estoy confundido.


    Hugh lo entendía mejor de lo que creía, por eso se abstuvo de preguntar más hasta que él tuviera el ánimo suficiente para explicarse.


    —Y hablando de ti —Colin cambió el giro de la conversación—, ¿cómo va tu plan con Agatha?


    —Cero en estrategia. Suelo improvisar, pero el asunto está en marcha.


    Colin pareció sorprendido con la referencia a la improvisación y no era extraño ya que Hugh era mucho más feliz en la seguridad de la planificación.


    —Creo —dijo siguiendo la misma línea de pensamiento— que estoy asustando a Agatha.


    —Eso es lo último que necesitamos.


    —Lo sé, lo sé —aceptó malhumorado—, pero hago lo que puedo. Solo soy capaz de alegar en mi defensa que estar de vacaciones con nuestra nueva familia es todo un desafío.


    —¿Cómo ha ido?


    —Poco memorable. Debo decir que el que te ha echado más de menos ha sido papá. Es la primera vez que nos vamos sin ti.


    —Lo sé. Me siento fatal por ello, pero es por su bien.


    —Por el bien de todos —concretó Hugh—. Me voy a mi despacho. Mantenme informado.


     


  * * *


   


     


    La señora Cleanwood iba paseando con tranquilidad por Central Park mientras le mostraba la arboleda a su sobrina. Angeline, tal el nombre de la muchacha, había viajado a Nueva York para visitar a la familia. Su tía había creído conveniente mostrarle la ciudad. La joven era demasiado sencilla. Acababan de bajar las escaleras del parque cuando, al otro lado de la fuente, la mujer divisó a una pareja que conocía. Tomó a la sobrina del brazo y tiró de ella.


    —¡Oh! ¡No puedo creer lo que ven mis ojos!


    —Tía Gloria, ¿qué ocurre? —La pobre se mostró preocupada ante el estado de su pariente.


    —¿Ves a esa joven pareja?


    —¿Aquella en la que el hombre es tan apuesto?


    —Sí, sí —confirmó con voz excitada—, esa. —Rodeó la fuente escondiéndose detrás de otras personas para evitar ser vista—. Se trata de la señorita Claire Lefont. El hombre que dices que es tan apuesto Colin Broderick, es hijo de un importante hombre de negocios. Ambos, de muy buena familia y ¡están juntos de nuevo!


    —¿De nuevo?


    —Esa pareja estuvo prometida hace algunos años, aunque ahora no recuerdo muy bien cuántos, pero no importa. Algo grave tuvo que pasar, porque terminaron por romper el compromiso, pero sin dar ningún tipo de explicación. Creo que esos dos tortolitos se han reconciliado, solo por la forma en la que ella se agarra al brazo y por cómo la mira él. Con seguridad yo debo de ser la primera en saberlo. Verás cuando se lo cuente a las demás.


    Mientras la señora Cleanwood y su sobrina desaparecían, Claire guardaba silencio mientras intentaba controlar los nervios. Colin había ido a buscarla temprano, tal como había prometido, como si de verdad estuviera tan enamorado que no soportara pasar mucho tiempo alejado de ella. Había sido muy amable y trataba de entretenerla con historias divertidas. Eso la hizo sentir muy a gusto; entonces, se obligó a recordar que aquello era fingido. Dado que Colin era capaz de simular tan bien, ella no iba a ser menos: no le permitiría adivinar sus pensamientos. Se armó de valor y se comportó como cualquier mujer enamorada lo haría. Si alguien se fijaba en ellos, al menos que no pudiera sospechar que todo era una farsa. Cuando se cansaron de dar vueltas al aire libre, se dirigieron al Museo de Historia Natural, donde habían estacionado el auto. A pesar de que la conversación entre ambos había resultado amena, evitaron hablar de temas personales. Quizá no de manera premeditada, pero era lo mejor para no desembocar en una pelea, cosa que no deseaba ninguno.


    —¿Cómo va el trabajo? —preguntó Colin ajeno a los pensamientos de Claire.


    —Bien —mintió ella.


    —Eso es bueno.


    —¿De verdad lo dices? —dijo con sorna—. ¿Por qué será que no termino de creer en tus buenos augurios?


    —No lo sé —respondió Colin, que paró de repente para poder mirarla con fijeza a los ojos. Intentó suavizar el tono. Era la primera salida juntos y ya estaban a un paso de una pelea—. ¿Por qué piensas tan mal de mí? Al parecer tiendes a creer que, a pesar de todo lo que pasó entre nosotros, te deseo el mal.


    —Bueno —empezó Claire algo avergonzada—, en su momento te pusiste tan furioso.


    —Sí, lo estaba, pero nunca deseé verte hundida en la miseria.


    Claire reconoció que él se estaba esforzando para que hubiera un buen ambiente entre ambos, y que ella no hacía más que echar sal en las heridas, al parecer, todavía sin cerrar. Le debía una explicación, al menos para que entendiera un poco mejor su actitud.


    —Todo va bien en el hospital, aunque nuestra jefa de plantilla es demasiado exigente. He estado ayudando a un cirujano y puede que pida un puesto fijo. No sé; todavía debo meditarlo.


    Colin, un poco más tranquilo, asintió con la cabeza. Comprendió que sacar a colación el pasado abría viejas heridas. Pensó que quizás, y solo quizá, debieran afrontarlo por primera vez e intentar superarlo, porque era evidente que fingir que nada había pasado entre ellos y que no habían salido heridos no había servido de nada.


    —¡Hace tanto tiempo que no sé nada de Hugh! —Claire cambió de tema de manera intencional—. Me muero de ganas de verlo. De seguro tiene montones de historias divertidas para contar.


    —Muchas: hace unos pocos días se presentó en mi casa con un gran moretón en el hombro.


    —¿Lo asaltaron?


    —No te preocupes. Le dolía más el orgullo.


    —Debió ir a la policía.


    —No creo que les interesen mucho los golpes provocados por el boxeo —respondió con ironía ante la preocupación de ella.


    —¡Ah! Entiendo. Sigue yendo al Bronx, ¿cierto? —La cara de Colin lo dijo todo—. Y tú sigues insistiendo para que lo deje.


    —Por mucho que insista, no consigo nada. Ya llegará el día en que se canse de ir. Además, él es la imagen de la empresa; y una cara magullada no es una buena carta de presentación —bromeó.


    —Bueno, ofrécele mis servicios para cuando le den duro.


    —Mejor tus cuidados que mis filetes —añadió—; se lo diré.


    Quiso preguntarle si su mellizo estaba interesado en alguna muchacha en especial, pero entonces también tendría que preguntarle a él y, por si acaso, prefería no conocer la respuesta. La situación en la que se veían envueltos evidenciaba que no tenía una relación, pero eso no excluía que él estuviera enamorado de otra mujer. Cerró los ojos durante unos segundos. Solo pensar en esa posibilidad la hacía sentir enferma. Estaba empezando a entender que no saldría indemne de esa farsa. Para cruzar el Central Park West, Colin la tomó del brazo. A pesar de lo que el contacto físico le provocaba, no protestó, ya que con las aceras tan repletas de gente podía dar un traspié. Recordó años atrás, cuando Colin la había acompañado a hacer las compras navideñas. A pesar del frío y la nieve, la gente se había amontonado en las calles. Alguien la había empujado al pasar junto a ella y la había hecho patinar. Si no hubiera sido por él, que había detenido la caída a tiempo, habría caído de bruces contra el helado y duro suelo. En aquel momento, se había comportado como todo un caballero. Por primera vez en mucho tiempo, se encontraba añorando ese pasado. Y, mientras él saludaba con un gesto de cabeza a los que parecían conocidos, se percató también de lo mucho que había echado de menos ese tipo de contacto cariñoso y protector a la vez.


    —Un domingo podríamos venir —le sugirió él mientras señalaba el inmenso edificio que albergaba el Museo de Historia Natural—. Hace mucho tiempo que no lo visito. —No quiso aclarar que la última vez que había estado allí había sido con ella.


    —Quizá podríamos organizar una excursión familiar. Seguro que a Agatha le encantaría la idea —le guiñó un ojo mientras Colin reía ante la broma—. Hace menos de un mes acompañé a Jennifer a una conferencia sobre las momias egipcias. Tenían una enorme exposición referida a ese tema. Tal vez deberíamos encerrar a esa mujer en uno de los sarcófagos.


    —Me temo que mi padre iría en su rescate —añadió pesaroso.


    —Entonces solo nos queda matarla de aburrimiento. Sospecho que el mundo egipcio no debe ser un tema que la fascine precisamente.


    —Te lo puedo asegurar. Al menos, claro, que eso implique joyas valiosísimas. Con eso sí conseguirás atraer su atención.


    —¿Y qué hay de las hijas? No me has contado nada sobre ellas.


    —Veamos. Rosemary es una mala copia de la madre y anda persiguiendo a Hugh, mientras que la otra, Samantha, bueno… no habla demasiado y sospecho que es más cautelosa, pero interesada de igual forma.


    —Vaya familia —se compadeció—. De ser así, comprendo tu desesperación. No te preocupes, nos desharemos de esas tres antes de que te des cuenta.


    El peso de la soledad cayó en Colin tan pronto puso un pie en la casa. Después de pasar toda la tarde con Claire, no quería cenar sin compañía. Desde que había roto el compromiso, se había acostumbrado a la soledad y pasaba las noches tratando de distraerse con trabajo o leyendo un libro. Aunque la añoraba, intentaba alejarla de la mente apreciando la tranquilidad de la que gozaba. Sin embargo, ahora se daba cuenta: la situación era desoladora. Parecía que todos habían seguido con sus vidas, incluso él, pero no era así, porque se sentía clavado en la monotonía.


    Pensó en llamar a su hermano y salir a tomar una copa o a cenar, aunque fuera solo para charlar, pero sabía que él tenía trabajo que hacer con Agatha y no quería quitarle tiempo. Con desaliento, pensó que lo mejor sería acostarse temprano. Así no tendría que verse obligado a prestar atención a los patéticos pensamientos que lo acosaban.


     


  * * *


   


     


    En otra parte de la ciudad, Hugh se percataba de que estaba aburrido, a pesar del trabajo acumulado. Escuchó una voz y alzó la cabeza sorprendido. No había oído a su padre abrir la puerta del despacho. El hombre habló:


    —Esta noche voy a llevar a las chicas a una representación teatral. He pensado que tal vez querrías acompañarnos.


    —Gracias, pero no. Creo que iré a boxear un poco.


    Lo vio apretar los dientes sin expresar lo que pensaba. Era más discreto que Colin, aunque era evidente que a ninguno le gustaba ese pasatiempo para Hugh.


    —Bien, lo he intentado. La próxima vez será.


    —Que sea una velada agradable.


    Una vez solo, se levantó para mirar por la ventana. Era triste, pero cada vez más a menudo el aburrimiento lo asediaba sin darle tregua. Solo con el boxeo se sentía vivo. Los gritos, el sudor, el fluir de la adrenalina, las apuestas, el contacto físico. No era mucho; apenas le bastaba. Un día u otro se aburriría de eso también, siempre había sido así. Y luego encontraría otra cosa, también como siempre. Necesitaba hallar algo lo bastante estimulante como para hacerlo sentir vivo, pero nada era eterno, solo duraba un tiempo. Se dispuso a recoger las cosas y se dirigió al Bronx. Necesitaba acción, y el local del Gran Neil se la proporcionaba.


    A medianoche, Hugh llegó a la casa. Se alegró de que fuera esa hora y de que todos estuvieran fuera.


    —¡Señor Broderick! —exclamó horrorizado el mayordomo—. ¿Qué se ha hecho en el rostro?


    —Tranquilo, no es tan grave como parece.


    Al menos eso esperaba.


    —Ahora mismo llamo al doctor.


    —No hace falta —aseguró—, solo necesito limpiarme y descansar.


    —Pero, señor —protestó—, la cara…


    —Mi cara ha estado peor otras veces. Deje de mirarme escandalizado y ayúdeme a quitarme la chaqueta. Me duele todo el cuerpo.


    —No es mi intención ofender, señor, pero el aspecto que ofrece me es muy difícil mirarlo de otra forma.


    —No importa, solo ¡ay! —exclamó al rozarse la cara.


    —¿Qué sucede?


    La irrupción de la voz femenina lo hizo girar hacia las escaleras y, en cuanto Samantha le vio el rostro, se llevó la mano a la boca para ahogar una exclamación. “Perfecto, pensó, eso es lo único que me faltaba: ella en casa.”


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó áspero—, tendría que estar en el teatro.


    —Por suerte para usted —contestó ella bajando presurosa las escaleras y acercándosele— he decidido no ir. Señor Surrey, llame a un médico.


    —¡No!


    —¿Por qué no? Está usted herido.


    —El doctor Robinson se lo contará a mi padre —contestó en tono algo infantil.


    —Ah, claro, porque mañana él lo mirará y no notará los golpes y moretones de la cara —sugirió sarcástica.


    Que ella tuviera razón no era motivo suficiente para dársela. Era mejor mostrarse tozudo y actuar como un chiquillo.


    —Está bien —concedió de mala gana—, llámelo.


    El mayordomo corrió hacia el teléfono, mientras Samantha le daba indicaciones a una criada.


    —Sube al dormitorio —le ordenó a él—, en unos momentos iré para ver cómo va todo.


    —Será toda una fiesta —bromeó.


    Ella giró mirándolo con desprecio.


    —Eres un estúpido. —Y se alejó hacia la cocina.


    Puede que estuviera en lo cierto, pero se sentía machacado. Con seguridad, ese no había sido su mejor día. Cuando entró en la habitación y se vio reflejado en el espejo, no le extrañó la reacción de Samantha y la del mayordomo. Se veía fatal. Le había tocado boxear con Dientes Largos y, al parecer, el muchacho todavía no había aprendido cuándo debía parar. También había descubierto que practicar boxeo sin estar concentrado y con la cabeza en otra parte no era lo más recomendable. De todas formas, no creía necesaria la presencia del médico. Con unos cuantos bistecs en la cara y mucho descanso, acabaría pasando. Si Samantha no se hubiese quedado, seguiría manteniendo el control de la situación. Sin embargo, esa maldita mujer tenía que ser única en su especie y preferir pasar la noche en la casa en lugar de salir y divertirse. A duras penas pudo quitarse la camisa. El brazo derecho le dolía horrores y, por lo que conseguía ver, un enorme moretón empezaba a extenderse por el hombro.


    —¿Quieres esperar a que te ayude? Te harás más daño si lo haces tú solo.


    Samantha dejó un recipiente pequeño encima del escritorio mientras se ataba un delantal.


    —¿Qué haces aquí?


    —Subir los utensilios necesarios para poder limpiarte bien la cara. Así evitaremos trabajo al doctor.


    —¿Y por qué no lo hacen los criados?


    —Ya es tarde —soltó molesta—, todos iban a acostarse. Como se espera la visita del médico, he creído más conveniente hacerlo yo.


    —¡Pero si estoy sin camisa!


    Ella lo miró y sonrió con sorna.


    —Oh, pobrecito, ¿nadie te ha visto nunca sin camisa?


    No supo qué contestar. Dijera lo que dijera lo haría parecer un mojigato, sin serlo.


    —Anda —lo instó—, termina.


    —Está bien. Si quieres ver a un hombre desnudo, allá tú.


    —¿Desnudo, tú? —se burló ella—. El golpe que te has dado debe de haber afectado con mucha gravedad tu cabeza.


    Desapareció tras la puerta del baño y volvió a aparecer con el recipiente lleno de agua tibia.


    —Siéntate.


    —¿Para qué?


    —No seas tan desconfiado. Prometo solemnemente portarme bien y no abusar de ti.


    A Hugh no le gustó el tono jocoso. Una cosa era no querer nada con ella y otra, muy distinta, era que ella se burlara sobre el hecho de no encontrarlo atractivo.


    —Voy a limpiarte la cara —continuó—. Después, desinfectaré las heridas hasta que llegue el médico.


    Tomó un pañuelo y lo humedeció. A continuación, con mucha suavidad, limpió los cortes abiertos del rostro. Trabajó en silencio mientras lo rozaba con la mano suave y fresca. Cuando él fruncía el ceño o gemía por el dolor, ella se detenía unos segundos. Era muy considerada, y la tenía tan cerca. Si subía las manos, podía acariciarle las piernas, la cintura. No quería ni pensar en abrir los ojos, porque con seguridad ella lo estaría mirando fijamente y él no podría evitar excitarse de verdad. Le costaba controlarse: tenerla tan cerca cuidándolo y curándole las heridas era más de lo que un hombre medio cuerdo podría soportar, aunque las atenciones provinieran de una mujer tan impertinente.


    —Ya está.


    Aún con los ojos cerrados, notó cómo se retiraba de su lado rozándole las piernas con el vestido, provocándole una punzada en el bajo vientre. Los abrió, vio que ella lo estaba mirando y sintió como si el mundo se detuviera. Percibió una especie de conexión entre ambos; tuvo el loco impulso de levantarse y tocarla. Sí, tocarla, eso mismo iba a hacer en instantes. Pum, pum, pum. El sonido de golpes sobre la puerta de entrada lo sacó del trance. La expresión conmocionada de ella le indicó que había sentido algo parecido a lo que él había experimentado. La pareció graciosa la coincidencia. 


    Cuando el doctor entró en la habitación acompañado por el mayordomo, Samantha ya estaba recuperada. Miró a Hugh de reojo y no le pareció en absoluto afectado, como si todos los días se conectara con una mujer de ese modo. Casi se sintió inclinada a pensar que esa sensación que creyó compartida la había sentido ella sola, pero no: les había pasado a ambos. La cuestión era qué haría con eso. Dado el caso, quizá se planteara el hecho de averiguarlo; sin embargo, por lo que había visto en Coney Island, no le agradaba tener que relacionarse con él en ese sentido. Sabía que para mantener las distancias tendría que evitar al máximo situaciones como esa, pero solo había sido un desliz. A lo mejor no era él el estúpido, sino ella.


    —¡Ay!


    La exclamación de Hugh la distrajo.


    —No seas quejoso —amonestó el doctor—, pareces un niño de cuatro años.


    —No lo haría tanto si trabajara con más suavidad.


    —Si quieres suavidad —respondió el doctor— no deberías boxear ni tratar con esa gente.


    —¿Qué? —exclamó sorprendida—. ¿Eso te lo has hecho boxeando?


    —¿Cómo creías que me lo había hecho? —preguntó burlón—, ¿en una pista de baile?


    Samantha apretó los dientes para evitar contestarle como se merecía. No lo haría mientras el doctor estuviera allí.


    —Creía que unos maleantes te habían atracado.


    —Ya veo.


    —No, no ves —respondió ella con acritud.


    El doctor no hizo ningún tipo de comentario, cosa que ella agradeció. Al parecer sabía ser discreto y, debido a la tensión que se palpaba en el ambiente, se abstuvo de opinar. Se levantó y se dirigió a ella.


    —Te dejaré aquí esto para que mezcles con una bebida sin alcohol.


    —¿Para qué, doctor? —preguntó la joven.


    —Voy a ponerle un ungüento en los cortes que le dolerán horrores. —Le sonrió a ella con complicidad ante el bufido que lanzó Hugh—, el líquido diluido en la bebida lo ayudará a descansar, señorita…


    Fue muy sutil, pero era evidente la curiosidad.


    —Clarson, Samantha Clarson.


    —Oh, por supuesto, qué tonto soy, ni siquiera lo pensé. Entonces, si no entendí mal a Paul, usted es la mayor.


    —Exacto, doctor Robinson —intervino Hugh con impaciencia—. Ahora, por favor, termine conmigo.


    El médico rio por la brusca interrupción.


    —No estés celoso, tienes mi completa atención. Pero debes concederme la licencia de admirar a una linda joven.


    —No tan joven, doctor.


    —¡Nah! —El facultativo desechó la afirmación con un gesto—. A mi edad, todas son jovencitas en la flor de la vida. —Hizo una pausa—. Samantha, confío en que lo obligarás a tomarse lo que he dejado aquí.


    A ella mucho no le gustó la idea de hacer de enfermera durante más tiempo, pero no dijo nada. Al fin y al cabo, el doctor no necesitaba saber que no haría nada de eso.


    —Y durante dos días más ponle ungüento en la cara. Y tú —señaló a Hugh—, serás un buen paciente y dejarás que te curen. —Recogió todo el material—. En cuanto a los golpes del pecho y los brazos, te aconsejo que no practiques ejercicio durante una buena temporada. —Se volvió hacia la puerta—. Adiós a los dos. Denle recuerdos a Paul. —No obstante, antes de salir y marcharse se permitió ser un poco malo. —Y, ¡ah! —dijo como por casualidad—, lo mejor sería que te pusieras una camisa limpia. —Miró con detenimiento el torso desnudo de Hugh y se fue riendo por lo bajo.


    —¡Maldita sea! —bramó Hugh.


    —Creo que me voy —barbotó ella un poco incómoda.


    —Perfecto. —La respuesta sonó más brusca de lo que habría querido.


    —Perdón —dijo ella, ya enojada—, solo quise ayudar.


    —La próxima vez que quieras hacerlo, procura estar en un lugar menos íntimo que no dé lugar a situaciones de este tipo. —El discursito le sonó pomposo incluso a él, pero ya no podía retirarlo. Samantha se irguió y lo miró con bronca.


    —La próxima vez, aunque esté cortado en trocitos y desangrándose como un cerdo, lo ignoraré y me iré a comprar un sombrero: puede que así se sienta más complacido.


    —¿Por qué de repente ya no me tuteas? —preguntó en cambio.


    —Supongo que será porque en este momento usted no me gusta nada en absoluto.


    —Ah —soltó él como si lo entendiera todo.


    Ella no dijo nada. Permaneció allí de pie, mirándolo.


    —Gracias por preocuparte por mí y tomarte la molestia de curar mis heridas. Si no te importa, yo sí seguiré tuteándote, aunque, claro, no en público —añadió.


    Samantha se sintió desconcertada. Todo el enfado había desaparecido tan rápido como había llegado, porque de forma indirecta Hugh había admitido que ella sí le gustaba. Por qué era tan importante para ella, no lo sabía, pero más le valía salir de allí si no quería hacer nada que los avergonzara a los dos.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches. —Hugh solo le habló al vacío, pues ella ya había desaparecido.


    Después de un baño relajante, se posó desnudo sobre la cama. Los huesos le dolían terriblemente, por no hablar de la cara. Ojalá al día siguiente la hinchazón facial se redujera. Lo mejor sería seguir los consejos del doctor y no subir por una temporada al ring. Por lo general, el que acababa dando palizas al contrincante era él. Sin embargo, esa noche se había empecinado en luchar dos combates seguidos que había perdido. El Gran Neil se lo había advertido, pero, después de haber sido derrotado en el primer encuentro, la furia no lo dejó pensar con claridad. Ahora se daba cuenta de que en los últimos tiempos la furia lo invadía a menudo. Parecía, además de aburrido, descontento con el mundo en general y con su vida en particular. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se sentía así? A veces se sentía satisfecho. Tenía un padre y un hermano a quienes adoraba. El trabajo también le gustaba. Vivía en una casa que le encantaba. De todos modos, nada de eso parecía ser suficiente, no lo terminaba de llenar. Al menos Colin había mantenido una relación con Claire. Él, ni siquiera eso. Tenía lo que podía llamarse amigas, sí. Se acostaba con alguna de ellas, también. Sin embargo, ya hacía algún tiempo que se planteaba la posibilidad de mantener una relación más seria, incluso estable. Hasta a veces se imaginaba casado. La idea de compartir responsabilidades, pensamientos, ideas, costumbres, amor lo atraía, aunque no daba con la mujer apropiada. Pensó en Samantha. En lo dulce que había sido con él, a pesar de su comportamiento con ella. Bueno, dulce, lo que se dice dulce, no, pero lo había curado con suavidad y delicadeza. Dudaba de que Rosemary o Agatha hubieran hecho algo parecido por él, al menos que sacaran algún beneficio de ello. Quizá la había juzgado mal. No todos los miembros de una familia eran de manera obligatoria iguales ni tenían por qué tener los mismos objetivos. Además, por increíble que pareciera, se sentía atraído por ella y mucho. No era una mujer deslumbrante, aunque poseía algo que le hacía hervir la sangre y eso la hacía muy peligrosa. Tenía una misión que cumplir y, una vez conseguido el objetivo, ella desaparecería de su vida. Por lo que más le valía mantenerse alejado de ella.


     


  * * *


   


     


    Despertó de golpe horas después. No sabía lo que lo había despertado, pero agradecía que hubiera pasado, ya que la pesadilla que había tenido no era nada agradable. Como se había quedado dormido desnudo, estaba, además de agarrotado, helado. A pesar de eso, el sudor le cubría la frente y la espalda. Oyó cómo alguien subía las escaleras de la planta baja de la casa, y luego la risita estúpida de Rosemary, que le llegó con claridad. El padre y las señoras debían de haber regresado.


    Recordó la pesadilla y a punto estuvo de gemir en voz alta. Se había visto casado de manera feliz, suponía que a consecuencia de los pensamientos de antes de quedarse dormido. Por cosas de la imaginación, se hallaba en esa misma casa, acababa de despertar de un sueño placentero. Se sintió acompañado y giró para contemplar a su esposa, que era una Agatha muy sonriente mientras le acariciaba los genitales. En el momento que dijo: “Buenos días, maridito”, se despertó.


    Cuando se acallaron los murmullos y se aquietó el sonido de puertas cerrándose, se levantó y se puso lo primero que encontró. Por si acaso, se puso una camisa como al descuido y se dirigió a la biblioteca. Sabía que, una vez desvelado, no valía la pena obligarse a dormir. El mejor remedio era forzarse a leer un tedioso libro, ya que sabía por experiencia que, en menos de media hora, el sueño volvería a hacerse presente. Hasta que no estuvo dentro, no se dio cuenta de que había alguien allí. Estaba tan acostumbrado a estar solo que ni se le había ocurrido pensar en encontrar a ninguna de las nuevas invitadas. Al parecer, el destino se empecinaba en hacerlo tropezar con Samantha continuamente. De todos modos, lo que más lo había perturbado era haberla hallado con un camisón blanquísimo cubierto por una ligera bata y el pelo negro, capaz de deslumbrarlo, suelto por completo. Hizo una mueca al sentir un conocido tirón en la ingle ante un espectáculo tan embriagador.


    —¿Leyendo de nuevo a escondidas?


    Samantha soltó un suave grito de sorpresa; dejó caer el libro que tenía en la mano. Al parecer, no lo había oído entrar.


    —Alguien tendría que quitarte esa mala costumbre de merodear por ahí en silencio.


    —Disculpa —dijo ofendido—, yo no hago tal cosa.


    —¿No? ¿Y entonces qué haces a esta hora paseando?


    —No sé si te habrás dado cuenta de un pequeño detalle: esta es mi casa —replicó enfadado—. Así que creo estar en el derecho de bajar a la biblioteca en el momento del día o de la noche que más me guste.


    Con sabiduría, Samantha optó por el silencio.


    —Además —continuó él—, ¿por qué no enciendes una luz? Lo de llevar velas arriba y abajo ya no se usa.


    —No quería molestar.


    —¿Molestar? —preguntó arqueando las cejas—. Más bien querrás decir que esperabas evitar ser descubierta aquí abajo.


    La culpabilidad estaba pintada en el rostro, así que no pudo evitar sonreír.


    —Bueno, ¿y qué? —soltó ella a la defensiva—. No hago daño a nadie. —Rodeó el escritorio en dirección a la puerta.


    —Tienes razón. Puedes venir a la biblioteca cuantas veces quieras.


    —Oh —empezó a burlarse Samantha—, no sé si merezco tanta consideración de tu parte. —Hizo una pausa—. En especial, porque tu padre ya me dio permiso.


    —Entonces, ¿por qué te escondes? ¿De mí?


    —No es por ti, estúpido presuntuoso. Mi madre —explicó ella— no aprueba que lea. Si mi hermana me descubre, me delatará. Por lo que no tengo más remedio que hacerlo a escondidas.


    Él asintió con simpatía; en cierto modo, la entendía y apoyaba. De nuevo, ambos fueron conscientes del lazo que se creaba, del resurgir de esa atracción contra la que los dos luchaban con todas sus fuerzas, del silencio de la casa y de la intimidad que la biblioteca ofrecía. Fue Samantha la que, en forma prudente, rompió el hechizo.


    —Creo que será mejor que me marche.


    Hugh esperó unos instantes antes de responder.


    —Sí —repuso adusto—, será lo mejor.


    La vio alejarse. Se quedó quieto hasta dejar de oír sonido alguno. Por suerte, ella había decidido retirarse; de lo contrario, dudaba de que hubiera podido contenerse antes de cometer una gran estupidez, como, por ejemplo, besarla. Por alguna extraña razón ella había sentido lo mismo; lo había notado en la respiración agitada y en la mirada. Al menos, Samantha mantenía firme la cordura, pero por algún sorprendente motivo, eso también lo molestaba. Más le valía alejarse de su radio de acción e intentar olvidar todas esas sandeces o acabaría quemándose.


   



   


  Capítulo 9


  


  


     


    Samantha se levantó de buen humor. Había amanecido con infinidad de ideas para el libro que escribía. Por estúpido que pareciera, los encontronazos con Hugh le habían proporcionado nuevo material. Sabía que era un poco arriesgado el nuevo rumbo que deseaba dar a la novela y, por eso, debía empezar de inmediato a buscar la información necesaria. Se puso su mejor vestido de calle y se dirigió hacia la salida sin siquiera pasar por el comedor a desayunar.


    —¿Sales ya, hermanita?


    El tono burlón de Rosemary la detuvo. La vio descender por las escaleras con un porte que, en forma secreta, siempre le había envidiado, aunque podría decir que era una de las poquísimas cosas que le gustaban de ella. Tal vez la hermosura, la seguridad en sí misma y la decisión. Lo demás no podía pensarse como una virtud.


    —¿Qué haces levantada tan temprano? —preguntó a su vez, a modo de contraataque.


    —Mamá todavía tiene tiendas que visitar para comprar el ajuar y me ha permitido acompañarla.


    —Qué generosa.


    —Lo es —aceptó sin haber captado el sarcasmo de las palabras—. De todas formas, creo que quería hablar contigo.


    —¿Sobre qué?


    Rosemary se encogió de hombros y se dirigió a desayunar. Resignada, la siguió al comedor, esperando que Agatha estuviera allí para conversar y poder marcharse cuanto antes. La encontró regañando a un lacayo.


    —Dígale a la cocinera que a partir de ahora los huevos pasados por agua los quiero menos cocidos.


    —Sí, señora. —El hombre agachó la cabeza y desapareció por la puerta que comunicaba con la cocina.


    —Son todos unos incompetentes —espetó enfadada.


    —No te preocupes —la consoló Rosemary con una sonrisa—, pronto serás la dueña de la casa y podrás darte el gusto de despedirlos a todos.


    —Cuánta razón tienes, querida. Me alegra decir que este vestido le queda muy bien a tu tez —dijo aprobadora—; en cambio, no puedo decir lo mismo de ti, Samantha. ¿A qué se debe que te hayas puesto esto?


    —Me gusta —dijo desafiante.


    —Tu hermana y yo pasaremos más tarde por la finísima boutique de madame Cherisse.


    —¿Tu ajuar será hecho en París? —preguntó Samantha.


    —Por cierto. Queda poco tiempo para el enlace, y me han asegurado que la ropa que vende es una maravilla.


    —Será más caro.


    —Puede que sí. —Era evidente que no la preocupaba en absoluto esa nimiedad. Con seguridad, esperaba que Paul pudiera pagar cualquier cosa que se le antojara—. Espero contar con tu presencia cuando tengamos que ir a probarnos los vestidos para la boda.


    —Sí, madre. —Aquello no era una petición, sino una orden.


    Sintió un enorme alivio cuando se marcharon. Aunque la conversación había deslucido el día, todavía estaba decidida a ir a la Biblioteca Byron en busca de información. El cielo de Nueva York estaba despejado por completo, así que decidió ir caminando. Su hermana y su madre no llegarían hasta tarde, por lo que no tenía ninguna prisa. El día estaba lleno de posibilidades.


     


  * * *


   


     


    A las diez y media de la mañana, y sin nada productivo que hacer, Hugh decidió darse un capricho e ir a desayunar a una de esas terrazas que estaban tan de moda en Greenwich Village. Había salido muy temprano de casa decidido a aprovechar la jornada. En el despacho, a solas, había trabajado a toda máquina. Cuando llegó la señora Durmont, ya se marchaba a una cita con un proveedor.


    A pesar de no haber dormido demasiado, mantuvo un paso ligero ignorando las miradas discretas y no tan discretas que la gente le lanzaba. Sabía que tras la paliza de la noche anterior, no lucía el mejor de los aspectos. Solo había tenido que aguantar el carraspeo incómodo y constante del proveedor, además del comentario, no muy agradable por cierto, que había hecho la señora Durmont.


    Estaba pagando la cuenta cuando una figura femenina que caminaba en forma resuelta por la otra acera le llamó la atención poderosamente. El sombrero no le dejaba ver el rostro, pero, en un momento, ella levantó la cara al cielo, y él la reconoció. ¿A dónde iba Samantha? Por un instante, tuvo la idea descabellada de que iba a reunirse con algún amante en busca de una relación ilícita, fuera de los dominios de Agatha, así que se dio prisa y la siguió. Había intentado por todos los medios sacársela de la cabeza, pero, al parecer, se trataba de una empresa destinada al fracaso. Sentía tanta curiosidad por ella que no había podido evitar seguirla como un vulgar detective, a pesar de que se sabía jugando con fuego. Se quedó sorprendido y decepcionado cuando, a pocos metros, la vio introducirse en la Biblioteca Byron. ¿Por qué tanta sorpresa? Al fin y al cabo era consciente de la afición de la muchacha por la lectura. ¿Tan mal pensado era? Quizá sí; e injusto, también. Sin embargo, haberla visto caminar tan joven y bonita por la calle solo lo hizo imaginar una causa amorosa. Además, las mujeres tenían las mismas necesidades que los hombres. Era comprensible que hubiera pensado en eso precisamente, se justificó. Así que, sin dudarlo dos veces, entró detrás de ella. Solo cuando estuvo dentro y una señora de gesto agrio lo miró extrañada, se percató de lo que acababa de hacer.


    —¿Desea alguna cosa?


    La voz todavía era más agria que la cara, aunque el extrañamiento de la mujer resultara comprensible, dado el aspecto del rostro de Hugh. La señora debía de imaginar que se hallaba ante un malhechor. El carraspeo áspero e impaciente de la bibliotecaria lo sacó de sus pensamientos y buscó algo que decir.


    —Viajes. Estoy buscando información de diferentes partes del mundo. Tengo intención de hacer un largo viaje —aclaró por si acaso. Además, se permitió sonreír sin reparar en que eso no beneficiaba en absoluto su aspecto.


    —¿Busca algo en concreto?


    —No. Solo quiero echar un vistazo.


    La bibliotecaria asintió a regañadientes y, cuando creía que ya había pasado la prueba, volvió a sorprenderlo.


    —¿Nombre, por favor?


    —¿Perdón?


    —Para la consulta de libros necesito tener sus datos.


    Mientras la empleada tomaba nota de los datos de Hugh, él miró con disimulo hacia el fondo para tratar de ver a Samantha. Cuando obtuvo el permiso, se dirigió hacia el fondo del edificio. Buscó un volumen cualquiera y, paseando, fingió leerlo. A esa hora de la mañana, había bastante gente, sobre todo hombres. Con seguridad eran eruditos o intelectuales trabajando. Ninguno de ellos reparó en su presencia. ¿Dónde demonios estaba esa chica? Casi al instante la vio inclinada sobre un gran volumen y se detuvo de golpe para esconderse entre las estanterías. Sería muy gracioso si lo atrapara espiándola: no sabría cómo explicarlo. Desde esa distancia podía observarla con atención. Se había quitado la chaqueta y el sombrero. El vestido le delineaba el cuerpo. Se la veía joven, encantadora y en su ambiente. Incluso desde allí la vio sonreír por algo que acababa de leer al tiempo que tomaba apuntes. Se dio cuenta de que en todo el tiempo que la conocía no la había visto esbozar una sonrisa ni una sola vez. No le gustaba el rumbo de sus pensamientos ni la tristeza que lo embargaba. Tampoco le interesaba en lo más mínimo la razón de su presencia allí y, sin ninguna duda, no sentía fascinación alguna por la imagen que ella ofrecía: cálida, interesante e inteligente.


    Sin creer sus propias mentiras dio un paso atrás y dejó el libro. Salió de ese sitio a toda prisa. Nunca había estado tan asustado.


     


  * * *


   


     


    Samantha volvió a la casa antes de que Agatha y Rosemary regresaran. Bajó a la cocina a prepararse algo ligero de comer, pero la cocinera, con la que había simpatizado, la envió de vuelta a la habitación con la promesa de que una bandeja con comida sería subida enseguida. Pasó el resto del día recluida. Había abierto el balcón, que permitía la entrada de una suave brisa. Terminaba de escribir algunas páginas del libro acompañada por el ruido de la calle como fondo.


    Cuando su madre llamó a la puerta de la habitación, prefirió ignorarla y no contestar. Sin embargo, por precaución, escondió todas las hojas que delataban su vocación de escritora. Por suerte, hizo lo correcto, porque ella entró, segundos después, sin permiso.


    —Ya he escogido tu vestido para mi boda. El próximo lunes tienes que presentarte allí para probártelo.


    —¿De qué color es? —preguntó sin demasiado interés.


    —Azul pálido —repuso Agatha con satisfacción.


    Eso la hizo girar. La madre era consciente de que ese color en especial no le sentaba nada bien. En cambio, favorecía la tez y el cabello dorado de su hermana.


    No entendía demasiado ese acto, más propio de un niño que de un adulto, pero se obligó a no reaccionar y mantenerse lo más indiferente que pudiese.


    —Un bonito color. Espero que haga juego con el tuyo.


    —No me engañas, querida. Te conozco y sé cómo herirte. Así que no me provoques, ¿entendido?


    Se marchó de la habitación con el porte altivo. Samantha se obligó a no dejarse dominar por la rabia y la desesperación. No valía la pena estropear un día tan bonito. Lanzó un suspiro de alivio, ya que había estado a punto de atraparla escribiendo. A partir de ese día, tendría que ser más cuidadosa. Si Agatha descubría lo que la hija mayor hacía para tratar de independizarse, no alcanzaba a imaginar la reacción que tendría.


     


  * * *


   


     


    Paul Broderick caminaba deprisa hacia la casa de Colin. No entendía por qué lo había citado tan temprano y de una forma tan misteriosa, pero sospechaba que se trataba de algo relacionado con Agatha.


    —Hijo, buenos días —dijo al entrar en la pequeña biblioteca—. O eso espero.


    —¿Por qué no te sientas, padre? Y no te preocupes tanto, solo buscaba un lugar tranquilo para charlar. ¿Has desayunado o pido que te preparen algo?


    —Estoy bien —repuso.


    —Te agradezco que hayas venido, dado lo sucedido —empezó.


    —Si se trata de eso… —lo interrumpió.


    —No tiene nada que ver —mintió.


    A pesar de esa afirmación, Paul no se sentía más tranquilo.


    —¿Tienes algún problema? Porque sabes que puedes contar conmigo.


    Colin sonrió sin ganas. Problema tenía uno, y muy grande además. Por eso había montado toda esa farsa.


    —Todo marcha bien —dijo para tranquilizarlo—. Verás, el pasado fin de semana… —carraspeó—, el fin de semana que estuvieron en la playa… Bueno, me encontré con Claire.


    —¿Claire?


    —Sí, Claire Lefont. Fue, debo confesar, desconcertante. No había pensado que cualquier día podría encontrármela por la calle. —Se sintió mal por mentir en forma tan descarada—. Sabes que intento evitar a sus amistades.


    —Comprendo —acotó, aunque no lo hacía—. Espero que no te hayas peleado con ella.


    —Para mi sorpresa, todo lo contrario. Después de un silencio embarazoso, ambos nos preguntamos por nuestras respectivas familias y, para sorpresa de los dos, estuvimos más de media hora parados, allí en la calle como si fuéramos viejos amigos. —Esperó poder resultar lo bastante convincente, dada la expresión incrédula del padre.


    —Pero tú la odias.


    —Te equivocas. Nunca la he odiado. El abandono me dolió más de lo que puedes imaginar, pero, con el tiempo, las heridas han debido cicatrizar.


    —Hijo, te escucho hablar, pero me resulta difícil de asimilar dado lo ocurrido. Te conozco bien y sé lo rencoroso que puedes llegar a ser. Ahora, de repente, me dices que hablaste con esa chiquilla como si nada hubiese ocurrido. No es que me parezca mal, sino todo lo contrario. Nada me haría más feliz que verlos juntos de nuevo, pero tienes que entender…


    —Lo sé. Yo soy el primer sorprendido por toda esta extraña situación —dijo Colin mientras lamentaba mucho lo que estaba haciendo—, pero es así como sucedió.


    Su padre se levantó y empezó a pasear por la habitación. “Quizá, pensó el muchacho, debería dejarle un poco más de tiempo para que lo asimile. No tengo tiempo, se respondió a la implícita pregunta, debo seguir con el plan.”


    —Y, aunque resulte increíble —continuó—, me vi invitándola a cenar. Para mi sorpresa, aceptó. Esa noche evitamos hacer alusión alguna a nuestra ruptura. Supongo que ninguno de los dos quería echar a perder ese reencuentro. Además, a partir de aquel día nos hemos estado viendo de manera regular. Quiero decir, no de una forma amistosa, sino como algo más.


    —¿Me estás diciendo que se han reconciliado?, ¿qué está todo perdonado?


    —No exactamente. Solo digo que lo estamos intentando. Esta vez iremos poco a poco. Somos adultos, y creo que hemos aprendido de nuestros errores. Ambos admitimos que éramos demasiado jóvenes e idealistas. Estamos convencidos de que esta vez podremos y sabremos hacerlo mejor. —Advertía que se estaba emocionando con el discurso, porque en realidad pensaba eso. Ojalá de verdad fueran tan maduros e inteligentes—. Es muy pronto para decirlo, lo sé, pero tengo fe en que esta vez todo saldrá bien. Solo quiero decirte lo agradecido que estoy por tus palabras del otro día, pues, gracias a ellas, nos he dado otra oportunidad.


    —Felicidades —pronunció su padre después de un largo silencio. Se acercó a él y lo abrazó con fuerza—. Admito mi sorpresa: de tu parte nunca habría esperado un cambio así. Estoy muy orgulloso.


    Colin correspondió al abrazo; también él estaba emocionado. Odiaba que estuvieran peleados.


    —Hay algo más —dijo e interrumpió el abrazo—, aunque es idea de Claire.


    —Dime.


    —Quiere organizar una cena familiar.


    —¿Por qué? —preguntó receloso.


    —Claire te tiene mucho aprecio, al igual que a Hugh. A pesar de que yo le he explicado la situación y mis opiniones al respecto, ella ha pensado que lo correcto sería organizar una cena informal en la que estemos todos, incluyendo a tu prometida y a las hijas.


    —¿Y tú qué opinas de ello?


    —No es alguien en quien confíe plenamente, pero haré un esfuerzo. Lo que quiero decir —aclaró— es que me comportaré con educación, pero, si Agatha suelta un comentario inapropiado, no me morderé la lengua.


    —Ella no es así. No quiere ofender a nadie. Creo que la malinterpretas.


    —Papá, en este punto soy inflexible. De todos modos, te aseguro que la intención es buena y no voy a ser yo quien haga pasar una mala velada a los demás.


    Su padre asintió, reticente, pero no dijo nada más. Quizá se conformaba con esa actitud.


    —¿Cuándo va a ser?


    —El viernes por la noche. Siento avisarte con tan poca antelación; yo le diré a Hugh. ¡Ah!, una última cosa —dijo antes de que su padre se marchara—, la cena la daremos aquí.


     


  * * *


   


     


    Fue en la comida cuando el señor Broderick les informó con gozo que ese mismo viernes estaban todos invitados a una cena en casa de Colin para celebrar que él y su antigua prometida, Claire, habían retomado el noviazgo.


    —¿Cómo es eso, querido? —preguntó Agatha con voz acaramelada.


    Paul le explicó con detalle la relación de Colin y Claire.


    —Bien. Estaremos preparadas.


    Hugh entró en el comedor en ese mismo momento saludando a nadie en particular. Samantha, por su parte, se mantuvo en silencio todo el desayuno, escuchando a medias la conversación que se desarrollaba en la mesa. Solo cuando Hugh se ofreció de voluntario para acompañar a Agatha y Rosemary a una salida de compras, empezó a prestar atención.


    —Tengo un compromiso ineludible, querida —se disculpó Paul—. Si no fuera así, sabes que te acompañaría encantado.


    —No te preocupes, padre. Yo puedo asistir y cuidarlas a ambas —exclamó Hugh con demasiado ímpetu—. Saldremos juntos más tarde.


    Samantha miró con disimulo a Agatha. Aparentemente, ella no se veía muy dispuesta a aceptar el amable y desinteresado ofrecimiento. Por otro lado, Hugh parecía de lo más satisfecho, como si ir de compras con las futuras madrastra y hermanastra fuera lo que más deseara en la vida. Rosemary, por su parte, se veía contentísima.


    Al instante, se le ocurrió que, tal vez, podría seguirlos con discreción para tratar de descubrir más sobre esa extraña y pérfida conducta del hijo de Paul. Pasó por la cocina. Por suerte, a nadie le parecía raro, ya que una de las hijas de la futura dueña de la casa preferiría estar en compañía de los criados y ayudarlos. Todos la aceptaban, aunque la trataban con la deferencia debida a su posición. Eso le importaba bien poco, ya que para ella esas personas honradas y trabajadoras valían más que muchos de los que habitaban esa casa. A la hora acordada subió a la habitación. Se puso un vestido ligero y discreto, y salió de la casa por la puerta de servicio.


     


  * * *


   


     


    A media tarde, Hugh comprobó con frustración que la idea no había sido tan buena como había pensado en un principio. Veía a Agatha muy alerta y suspicaz a cualquier movimiento que proviniera de su parte. Además, la presencia de Rosemary no ayudaba para nada a sus planes, ya que la tenía pegada a él y no lo dejaba ni respirar. Estaba cansado e irritable de ver tantos vestidos, enaguas, bolsos, sombreros. También había comprobado que, cuando creían que no las escuchaba, se mostraban con los empleados de las tiendas de lo más desagradables y altaneras. Lo asustaba la idea de atarse de por vida a una mujer así. Además, creía haberse vuelto paranoico. Lo achacaba a haber estado demasiado tiempo yendo de compras con esas dos; fuera por la razón que fuera, tenía la irritante y persistente sensación de ser espiado. Solo para evitar una muerte por aburrimiento se propuso averiguarlo, tomándoselo como una forma de entretenimiento.


    La primera vez que estuvo alerta no consiguió ver a nadie, pero el reflejo de un vestido gris le llamó de manera poderosa la atención. Con disimulo, echó miraditas por encima del hombro, pero seguía sin conseguir ver nada. Su frustración iba en aumento, porque, poco a poco, se convencía de que tenía razón, pero ¿quién y por qué se tomaba la molestia de seguirlo por todo Manhattan? Aunque, bien pensado, quizá no fuera él el objeto de seguimiento, sino las mujeres que lo acompañaban.


    —Espero que no incomode si salgo un momento —preguntó a las dos mujeres—. Creo que he visto a un conocido. —No esperó respuesta y salió con rapidez.


    Al otro lado de la calle, una figura femenina desaparecía tras un edificio. “¡Bien!, pensó, he conseguido sorprenderla.” Aunque no más que ella a él. ¿Sería una mujer despechada por algo que le habían hecho las Clarson? Aprovechó la ventaja para esconderse en un callejón al lado de la tienda y así observar sin ser visto, pero, al parecer, había asustado a la acosadora misteriosa. Diez minutos después, y sin señal alguna de ella, cruzó de improviso la calle dirigiéndose al lugar donde la había visto por última vez. No había nadie sospechoso. Volvió a la tienda un poco decepcionado. Quizá, si tenía un poco de paciencia, volvería a aparecer.


     


  * * *


   


     


    Agatha hojeaba unos bocetos muy interesantes mientras su hija, en la sala posterior, se probaba un vestido verde que le hacía juego con los ojos. Tenía grandes planes para Rosemary, pero, para eso, debía llegar a ser la esposa de Paul Broderick. Desde esa posición, junto con la bellísima apariencia de la muchacha, se aseguraría de conseguir el mejor partido para ella. Sabía que lo lograría y que no sería para nada difícil. El verdadero problema era Samantha. Aborrecía a esa hija ingrata. Tenía que conseguir casarla con o sin su consentimiento. Sabía que esa sería una empresa difícil, porque ningún hombre que se preciara la querría si conociera su pasado. Además, esa vena independiente y rebelde que tenía imposibilitaba todo intento de verla establecida y quitársela de encima. O la casaba con alguien de sociedad o la metía en un convento. Ya inventaría las excusas y las explicaciones pertinentes cuando llegara el momento. Lo único que quería era disfrutar de la nueva situación y del próspero futuro. Se lo merecía. Pensó en su futuro y sonrió. La oposición de Colin se disiparía si se casaba pronto y empezaba a tener hijos. El que la desconcertaba y confundía cada vez más era Hugh. No mostraba desagrado por ella, más bien todo lo contrario. Al principio había resultado ser un alivio, porque supuso que sería una complicación menos de la que preocuparse, pero, a medida que pasaba el tiempo, no estaba tan segura. Lo miró de reojo. Estaba inclinado observando la calle a través del gran escaparate. No podía negar que era apuesto, y los cortes y magulladuras que lucía en el rostro lo hacían acaso más interesante. Era educado, divertido. En realidad, resultaría una pareja deliciosa para Rosemary, ya que sabía que Hugh tenía fortuna personal propia. Además, la hija ya había mostrado un claro interés por él, pero él, a su vez, no mostraba ni el más leve signo de corresponderla.


    Agatha siempre había sido muy realista y sabía a ciencia cierta que, a pesar de haber enseñado a la hija el arte de la seducción y el engaño, ella carecía de la fría determinación que se necesitaba para llevar a cabo estrategias de ese calibre. Ella misma sabía reconocer una elección condenada al fracaso; y la de Rosemary por Hugh lo era. Estuvo a punto de dar un salto cuando notó la mano de él en su espalda y, gracias a la experiencia, no tuvo dificultad en no reaccionar a la caricia. Al parecer, Hugh se había encaprichado con ella y eso la confundía. No es que creyera que fuera imposible, pero ese sentimiento contradecía la parte noble que tenían esos hijos en particular hacia su padre. Los tres parecían muy unidos, por lo que acosar a la prometida del padre no parecía encajar con ninguno de los dos. Su instinto, que era casi infalible, le advertía de no fiarse de esa actitud. Había que admitir, al menos para sí misma, que se sentía halagada y que había incluso considerado la posibilidad de alentar las atenciones del hombre, pero una gran parte de ella recelaba. La situación era, evidentemente, tan peliaguda que dar un paso en falso podía echar al traste con todos los planes. Así que, por el momento, rechazaría los avances y estaría con ojo avizor.


    —¿Deseas algo? —dijo sin darse cuenta de lo sugerente que podía resultar la pregunta.


    Hugh no contestó. Detuvo la palma abierta justo en el lugar en el que la espalda perdía su nombre.


    —¿Esa pregunta quiere decir que puedo expresar con libertad lo que en realidad deseo? Agatha se estremeció ante tal caricia y no pudo evitar que el corazón le palpitara a toda velocidad, pero la parte más fría y racional de ella acudió en su rescate. Se apartó con lentitud con un dominio que estaba muy lejos de sentir.


    —Desearía que te abstuvieras de mostrar ese comportamiento tan impropio. Estamos en un lugar público —le recordó—. ¿Acaso no piensas en qué haría tu padre si se enterara de semejante conducta? —lo amonestó. Al parecer funcionó, porque Hugh se retrajo ante sus ojos. Sin decir nada, hizo una inclinación de cabeza y salió presuroso del establecimiento.


     


  * * *


   


     


    Samantha estaba atónita. Era increíble, pero cierto. ¡Hugh perseguía a su madre! Escondida en un callejón, el cerebro intentaba aceptar como reales las imágenes que acababa de presenciar por el escaparate. ¡Cualquiera habría podido notarlo! Después de estar media tarde corriendo de un establecimiento a otro intentando no ser vista, casi lo echaba a perder cuando, por un descuido, Hugh la divisó al salir de improviso de la tienda de ropa. Sabía que la había visto, pero era lógico suponer que no la había reconocido, así que dio un gran rodeo para volver al mismo punto. Había barajado la idea de regresar a la casa, pero decidió arriesgarse y acercarse. Era consciente de que, a pesar de las pruebas y las sospechas, una parte de ella confiaba en estar equivocada. Por esa razón, cuando vio a través del cristal de la tienda los manoseos de ese mastodonte, que no debería tener el privilegio de ser llamado hombre, en un lugar público, no tuvo más remedio que aceptar la verdad. Su mente seguía en shock. ¿Acaso Hugh no tenía honor, vergüenza, respeto por lo ajeno? De repente, se dio cuenta de que el descubrimiento hablaba mal de sí misma. ¿Cómo podía sentirse atraída por él? ¿En dónde quedaba la dignidad? A paso lento, casi arrastrándose por los sentimientos contradictorios que albergaba, se dispuso a dar un rodeo a la manzana para tomar un tranvía y volver a la casa. Casi por instinto levantó la cabeza y divisó a Hugh a pocos metros de ella. Se detuvo de golpe, presa del pánico. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo había salido tan rápido del establecimiento? ¿La habría visto? No esperó tan siquiera a comprobarlo. Dio media vuelta y empezó a aligerar el paso con la esperanza de pasar desapercibida entre la gente. Correr solo llamaría la atención. Una vez que giró en una esquina y que creyó haberlo perdido, empezó a trotar con todas sus fuerzas. Haría todo el trayecto así, llegado el caso, lo más deprisa posible. Si Hugh la había visto y arribaba a la casa antes que ella, estaría en serias dificultades, dado que exigiría una respuesta que no estaba dispuesta a dar.


    Entró por la puerta de la cocina sin encontrarse con nadie, pero al llegar al rellano del primer piso se topó con una criada que limpiaba el polvo.


    —Si alguien pregunta por mí, he estado toda la tarde en mi habitación —suplicó y se sintió aliviada cuando la mujer asintió sin hacer preguntas.


     


  * * *


   


     


    Cuando Hugh entró de forma repentina en la casa, no supo muy bien qué hacer. Prefirió preguntar a la criada que bajaba por las escaleras con un trapo en la mano.


    —¿Has visto a la señorita Samantha?


    —Ha estado toda la tarde en la habitación —respondió.


    —Bien.


    Subió las escaleras de tres en tres. Entró sin llamar.


    La descubrió escribiendo en el secreter. Nada de falta de aliento, ni cara de culpabilidad, ni un delatador vestido gris. Más bien la encontró vestida de un amarillo limón que la hacía parecer deliciosa e irritada de manera visible.


    —Buenas tardes a usted también, señor Broderick. ¿Quiere algo en concreto o es maleducado solo como pasatiempo?


    Hugh ignoró la pregunta y barrió la habitación con la mirada. Nada fuera de orden. No parecía que Samantha hubiera llegado corriendo para quitarse el vestido, arreglarse el tocado y aparentar tanta normalidad. ¡Maldición! Habría jurado que era ella a la que había visto correr, pero seguía sin tener sentido. ¿Con qué propósito? Además, ¿era posible que hubiera corrido más que él? Por supuesto que no.


    —¿Señor Broderick? ¿Hugh?


    —Sí, lo siento —contestó volviendo a la realidad—. Me distraje.


    —¿Puedo hacer algo por usted?


    —¿Perdón?


    —Ha entrado de forma descortés a mi habitación. Pensé que ir a una escuela de caballeros servía al menos para proporcionar una educación. Repito, ¿quería algo en particular?


    Por el tono que empleaba, tenía la vaga sensación de que Samantha se estaba burlando de él, aunque no podía precisar el porqué.


    —Mi impaciencia por verte —respondió con teatralidad. A pesar de que ella había vuelto a tratarlo de usted, él se negaba a hacerlo.


    —¿De verdad? —se mofó la muchacha—. ¿Será que no tiene suficiente con la compañía de Rosemary o Agatha?


    Hugh se apoyó en el marco de la puerta. Ya que estaba bien podía disfrutar una vez más de los encuentros con ella.


    —Debo informarte que nunca tengo suficiente compañía femenina.


    Vio cómo se le tensaban las facciones. ¡Bien! Seguiría irritándola un poco más.


    —¿Qué culpa tengo yo de que las mujeres me encuentren irresistible? No te sientas celosa por eso.


    Samantha, para variar, picó el anzuelo.


    —¿Celosa, yo, por ti? —bufó desdeñosa—. No seas ridículo.


    —No te avergüences de ese sentimiento, Sam. —Empezaba a divertirse de veras: la cara de la muchacha se ponía roja por momentos—. No es malo que desees que esté a tu lado.


    —Tú…, tú…, tú… —empezó a tartamudear tanto que Hugh temió que explotara de la rabia.


    —¿Necesitas que te dé un abrazo? —dijo haciendo ademán de acercarse.


    Ella lo detuvo con la mano alzada y la palma abierta.


    —No des un paso más o me veré obligada a lastimarte.


    —Estás lastimando mis pobres y tiernos sentimientos —se quejó, divertido.


    —¿Tus sentimientos? —barbotó—. Eres un hipócrita, una rata, un falso —se detuvo.


    Hugh tuvo la vaga impresión de que detrás de esa perorata se escondía un motivo que no alcanzaba a definir. No se trataba solo de ese intercambio verbal, de eso estaba seguro.


    —Además —continuó ella ya más calmada—, no te he dado permiso para que me llames Sam. Es demasiado…


    —¿Íntimo? —terminó por ella—. Lo siento si he llegado a ofenderte. —No lo sentía en absoluto y los dos lo sabían—. Solo quise decir que entendía que no pudieras compartirme y quisieras tenerme para ti sola. No puedo evitarlo, soy irresistible.


    Abandonó la habitación a tiempo, porque tan pronto cerró la puerta oyó un golpe sordo. Al parecer, Samantha había lanzado algo contra ella. Sonrió. ¿Quién necesitaba el boxeo teniendo ese tipo de entretenimiento en casa?


     


  * * *


   


     


    —Quizá tendría que haber estado contigo. Así le habría costado menos creerlo.


    —No, así está bien. De esa forma, pudimos hablar de la bruja. Contigo allí no habría sido posible.


    —¿Y no le ha extrañado la rapidez con la que ha sucedido todo? —preguntó Claire.


    Estaban tomando un té en un pequeño bar que, por las dimensiones del local, explotaba de clientes. La gente iba y venía, pero ellos ya llevaban un buen rato allí sentados. A primera hora de la tarde, habían ido a los almacenes B. Altman and Company a comprar un regalo para un amigo. Luego, dieron un largo paseo.


    —Creo que no se ha preocupado mucho por eso —continuó Colin—. Estaba demasiado sorprendido porque yo te había perdonado.


    Ella prefirió no contestar a eso, porque ella misma estaba bastante sorprendida. Después de tres años de separación y de la farsa que estaba manteniendo por él, todavía la culpaba. La ínfima esperanza que sentía desde que habían vuelto a verse murió en ese instante, tanto que tuvo un enorme deseo de llorar.


    —Entiendo. Mi madre también se habría extrañado si la situación hubiese sido a la inversa. —Se preguntó si la voz había sonado demasiado temblorosa. No quería explicarle lo dolida que estaba. En realidad, nada había cambiado.


    —Cierto —contestó él como si nada—. A Annette no se le escapa nada.


    —Será mejor que nos marchemos —dijo, incapaz de seguir mirándolo sin acabar diciéndole lo mal que se sentía.


    —Todavía falta para la hora de cenar —adujo.


    —No importa. —Esa vez la voz sí sonó más áspera de lo normal—. Todavía tengo que atender asuntos pendientes. Además, creo que por hoy ya hemos paseado lo suficiente nuestra relación.


    Colin se mantuvo en silencio y asintió. Una vez que acompañó a Claire a la casa, decidió volver a la oficina. Eran poco más de las siete de la tarde, demasiado temprano para encerrarse en su vivienda. Podría haber ido al orfanato, pero Matt estaría allí acosándolo con preguntas. Algo con Claire marchaba mal, podía notarlo, pero no sabía qué era. La tarde había resultado agradable y tranquila, como a él le gustaba, pero, de repente, había querido marcharse. ¿Habría dicho o hecho algo incorrecto? Con Claire nunca se sabía. Estar con ella era igual que caminar por una alfombra de cristales. Repasó con la mente los hechos y no pudo hallar nada que explicara ese comportamiento. Incluso se podría decir que la encontró alegre cuando le explicó los detalles de la cena que su madre había organizado para el viernes. Él no había puesto reparos en los gastos, y Annette se había tomado el asunto como algo personal. A decir verdad, lo era. Estaba seguro de que seguía enamorada de su padre. Colin esperaba con fervor que Paul reparara en ello. Con sinceridad, no valía la pena pensar una y otra vez en el tema. Más le valía quitárselo de la cabeza y trabajar un poco.


     


  * * *


   


     


    —¿Claire no va a cenar con nosotras? —preguntó curiosa Jennifer.


    —No se sentía demasiado bien y se ha acostado. —Fue la serena respuesta de Annette.


    —¿Tan pronto?


    —Creo que mañana estará mejor.


    —¿Pero que tiene? —insistió.


    —Por la forma en la que ha regresado a casa diría que se ha disgustado con Colin.


    —¿Otra vez? No sé cómo vamos a seguir con esto.


    Si no hubiese sido porque el asunto era tan importante para la felicidad de la primogénita, habría reído de buena gana ante la exageración de la hija menor.


    —¿Qué ha pasado esta vez?


    —No he preguntado.


    —¿Y por qué no?


    —Pues porque son lo bastante mayores como para arreglarse solos.


    —No, no lo son.


    —No debemos entrometernos. A ti tampoco te gustaría que lo hiciera contigo.


    —Pero no estamos hablando de mí.


    —¡Por suerte! Tú serías mucho más difícil.


    —Tomaré eso como un cumplido. Por cierto —dijo cambiando de tema—, ¿cómo van los preparativos para la cena?


    —Solo faltan unos pequeños detalles. La señora Britton es muy eficiente y se mostró encantada con mis ideas. Me confesó que, desde que Colin la contrató, hace casi tres años, no ha organizado ninguna clase de fiesta y que estaba deseando poder lucirse.


    —¿Ninguna? —Jennifer se quedó con la boca abierta.


    —Nada de nada. Al parecer, solo van a la casa Hugh, Paul y Matt Ferguson. ¿Te acuerdas de él? Supongo que la pobre estaba muy aburrida.


    —Eso quiere decir —especuló— que no ha tenido ninguna amiga especial.


    —O que la ha tenido, pero nunca la ha llevado a la casa —sentenció.


    —¿Tú crees? —preguntó escéptica.


    —No. Solo era una hipótesis como otra cualquiera. Paul nunca habría creído que Colin hubiera retomado la relación con tu hermana si supiese que está interesado en otra. Y él no juega con las mujeres. Le gustan las relaciones serias. Por lo que, cuando aceptó fingir con Claire, supe en seguida que no había otra en su vida. Además, no debes olvidar que creo con firmeza que todavía sigue enamorado de ella.


    —Espero que tengas razón, mamá, y que nuestro romanticismo no nos juegue una mala pasada. —Se mantuvo callada unos instantes—. Aunque sigo pensando que no deberían pelearse tanto.


    —Todo lo contrario —la contradijo Annette—. Esas peleas significan que los sentimientos siguen ahí, pero que no saben cómo manejarlos. Entre ellos todavía queda mucho que aclarar; estoy segura de que al final, con amor, lo conseguirán.


    —Que así sea.


   



   


  Capítulo 10


  


   


    Las tres Lefont se presentaron en la casa horas antes de lo acordado con la excusa de supervisar todos los detalles y sorprendieron a Colin en pleno baño. A pesar de no necesitarlo, el mayordomo había subido tres veces para mantenerlo al tanto de lo que sucedía en el piso inferior, algo preocupado por si ellas hacían algo que no fuera del agrado del señor.


    Al no estar habituados a celebrar eventos que incluyeran a más de tres personas juntas, los empleados estaban algo más que nerviosos, irritándolo, a su vez, a él.


    Tardó más de lo normal en ponerse los gemelos. Cuando se miró en el espejo todavía llevaba el pelo húmedo. Una vez listo tomó aire y se dispuso a interpretar el papel que le correspondía en esa comedia o drama, según el cristal con el que se mirara. Se dirigió al salón, pero estaba vacío, al igual que el comedor. ¡Tanto ajetreo para ahora no encontrar a nadie, incluidas las invitadas! Al girar en dirección a la cocina, vio la puerta de la biblioteca abierta. Al oír voces se acercó.


    —Todo son biografías, libros de economía y de historia. Ninguno interesante. —La quejosa que estaba inspeccionando la biblioteca supuso que sería Jennifer. Se asomó y la vio. A su lado estaba Claire, de espaldas a él y sentada en un cómodo sofá—. No puedo creer que no tenga una sola novela. ¿Qué sentido tiene poseer una extensa biblioteca sin ellas?


    —No puedes pedir peras al olmo —le recriminaba Claire—. Y no deberías criticar la casa cuando eres una invitada. No es correcto.


    —Tu hermana tiene razón —intervino él—. Podrías herir mis sentimientos.


    A pesar del tono jocoso, las dos muchachas se sonrojaron. No era demasiado elegante ser descubiertas por el anfitrión mientras cuchicheaban sobre sus posesiones.


    —Lo siento —dijo la menor de las Lefont—. No era nuestra intención ofenderte.


    —Dirás tu intención —la corrigió Claire.


    —Tú has dicho que…


    —Tengo novelas —aseguró Colin, interrumpiéndolas. Cuando empezaban así no había quien las parara—. Pero escondidas. No quisiera perder mi reputación de hombre intachable y poco dado a la frivolidad.


    Cuando ambas se dieron cuenta de que no estaba enfadado, pudieron relajarse. Fue entonces cuando Claire se levantó, y él se fijó bien en ella: “está bellísima”, pensó impactado. Iba ataviada con un elegante vestido rosa claro de dos capas abierto en la falda, con escote bajo y las mangas bordadas hasta el codo. Un cinturón con el mismo bordado le moldeaba la figura. Llevaba guantes y, en el cuello, un collar de perlas. Su cabellera, sujeta apenas con unos mechones en los lados, era tan oscura que hacía resaltar su tez clara, apenas maquillada. Gruñó en su interior, porque la veía y todo su ser gritaba ¡mía!


    Solo eso le faltaba. No tenía suficientes problemas con el hecho de extrañar a Claire, que, además, le despertaba deseo sexual sin ningún tipo de provocación, solo con la apariencia. Tres años de abstinencia resultarían incomprensibles para la mayoría de los hombres, pero, después de haber perdido lo que tenía con ella, no le apeteció acostarse con otra. Cuando pasó un cierto tiempo, lo intentó un par de veces con mujeres que no le pedían nada, solo un encuentro sexual ocasional sin complicaciones. Sin embargo, ninguna pudo despertar su deseo, así que dejó de intentarlo. El tema no lo había preocupado mucho por increíble que le pareciera a Hugh; sin embargo, la pasión y el deseo que ella le hacía sentir podía complicarlo mucho más de lo que ya estaba.


    Claire ni siquiera se dio cuenta de la mirada que le lanzó. Seguía siendo muy ingenua en ese sentido. Aunque había coqueteado con algunos chicos antes de conocerlo, él había sido el primero al que había besado y con el que había hecho el amor. Solo imaginar a Claire con otro le hacía hervir la sangre. No era el momento ni el lugar, por lo tanto, intentó tranquilizarse. Esos pensamientos no lo llevaban a ningún sitio.


    —Además, te ves preciosa, Jennifer. —Miró a Claire a los ojos—. Tú también, Claire.


    —Gracias —contestó ella sonrojada por completo.


    —Sí, gracias —contestó también la menor de las Lefont—. Estás hecho todo un caballero. Mamá ha ido a la cocina para dar las últimas órdenes al personal. ¿Por qué no vamos a buscarla? —Se le colgó del brazo.


    —Mejor será que la esperemos en el salón. ¿Claire? —preguntó mientras le ofrecía el otro brazo, aunque ella no lo aceptó.


    El rechazó le dolió, pero no lo demostró. Suponía lo mucho que le estaría costando fingir ese compromiso, así que le dio el espacio que parecía necesitar.


    Al llegar Annette, él se levantó para saludarla. Ella no perdió el tiempo con formalidades.


    —Colin, ¿por qué estás tan lejos de mi hija? —preguntó—. Así nadie tomará en serio esta reconciliación; deberías empezar a practicar ya, antes de que lleguen los invitados.


    Sin protestar, Claire se levantó e intercambió el sitio por el de su hermana, más cerca de Colin.


    —Mucho mejor.


    Su hija mayor no se sintió para nada confortada, sino nerviosa. Colin lo notó y le susurró al oído:


    —Tranquila. Tú solo sígueme la corriente que yo haré el resto.


    “Recuerda que solo es una actuación, pensó, como cuando eras pequeña y tú y Jen preparaban una obra para papá y mamá.”


    Cuando llamaron a la puerta principal, lo que indicaba la llegada de los invitados, los presentes se irguieron como si se prepararan para una batalla. Colin dio un paso adelante seguido de Claire, muy pegada a él. Las otras Lefont se situaron atrás.


     


  * * *


   


     


    El trayecto había sido corto, pero intenso. Aunque la distancia entre las dos casas era corta, Agatha había insistido en tomar el coche, y Paul, como era habitual en él, había accedido. Samantha estaba más nerviosa de lo que esperaba. No deseaba ir a cenar a casa de Colin porque no le caía bien. Desde la primera vez que se habían visto, él se había empeñado en demostrar el desprecio que sentía por las Clarson. Aunque estuviera en lo cierto acerca de lo que pensaba de ellas, no por eso dejaba de doler. Se sentía incómoda con la seriedad que rezumaba.


    El reencuentro de los Broderick con las Lefont fue muy efusivo, todo lo contrario de cómo los hermanos se comportaban con las Clarson. Samantha intentó mantenerse al margen disfrutando de la incomodidad de su madre y su hermana. Estaban así porque, por primera vez, no eran las protagonistas. Ella, por su parte, se mantuvo impasible ante el atento escrutinio al que fue sometida por parte de la hermana menor y observó cómo Agatha fingía cordialidad con todos los presentes. Paul estaba encantado de volver a ver antiguas amistades, que, si las cosas hubieran marchado bien para la pareja, ahora mismo serían familia. No paraba de hablar. Se respiraba, por parte de él, un buen ambiente. Incluso Colin sonreía. Hacía muy buena pareja con la novia, una muchacha dulce y bonita que no se había despegado de su lado.


    Al parecer, el anfitrión se había tomado muchas molestias con la cena, dado que todo estaba dispuesto con mucho gusto. A Samantha la sorprendió tal despliegue a causa de una reconciliación, pero saltaba a la vista que se querían y ella nunca había pasado por una situación semejante, así que a lo mejor era lo normal. Ojalá ella pudiera encontrar a alguien que la quisiese así y, además, que la familia la acogiese con la misma devoción que estaba presenciando. Le tocó sentarse entre Jennifer y Annette, mientras que los demás ocupaban sus respectivos asientos que ya estaban señalados. Se fijó, algo extrañada, que su madre estaba apartada de Paul, con Hugh entre los dos. Lo correcto habría sido, ya que Paul estaba en una de las cabeceras, poner a Annette y a Agatha a ambos lados. No pudo pensar más en ello porque Jennifer empezó a hablarle.


    —¿No es bonito el amor? —Lanzó un suspiro melodramático—. Hacen tan buena pareja —afirmó mirando a su hermana y a Colin—. Es difícil encontrar algo así con tanto canalla y aprovechador suelto. —Samantha alzó una ceja ante una afirmación tan categórica en contra de los hombres—. Lo ideal sería que todos ellos fueran como los personajes masculinos de las novelas de Jane Austen, ¿no crees? —Fue una pregunta retórica porque Jennifer continuó hablando sin permitirle responder—. En los libros siempre son tan caballerosos, apasionados, apuestos, de moral intachable.


    —Y demasiado orgullosos —consiguió apuntar en medio de esa catarata de palabras.


    —¡Cuánta razón tienes! —exclamó, haciendo enmudecer a toda la mesa, que la miró con reproche por la falta de modales—. Perdón, lo siento —musitó avergonzada—, a veces me emociono demasiado —le dijo en tono confidencial.


    Samantha evitó que una sonrisa le asomara a los labios, no quería que pensara que se estaba burlando. La muchacha empezaba a gustarle por la enorme espontaneidad y frescura, cualidades que no abundaban y con las que no solía tener relación.


    Claire asintió, pero sin escuchar lo que Rosemary le estaba explicando. Fingía prestarle atención, mientras observaba a su madre y a Paul. Desde su llegada no se habían separado ni un momento, hablando y hablando como queriendo recuperar el tiempo perdido. De seguro que los mellizos estarían satisfechos. Si sus respectivos padres retomaban la vieja amistad que los había unido, a Annette le sería más fácil desaconsejar la boda con la señora Clarson. Otra cosa sería que él hiciera caso a esos consejos.


    —¿No crees? —preguntó entonces Rosemary.


    Estaba tan distraída que apenas se dio cuenta de que fue Colin quien contestó por ella, mientras le daba un suave golpecito en el pie para obligarla a prestar atención.


    —Sí, los Maverick saben cómo organizar una fiesta.


    —De acuerdo —añadió retomando el hilo de la conversación. Le lanzó una mirada de agradecimiento a él, ya que parecía estar atento a todo, dispuesto a rescatarla si hacía falta, a pesar de lo aburrida que resultaba la conversación.


    La cena fue avanzando, los platos eran servidos y los invitados parecían pasarla bien. Hugh estaba dedicado a Agatha con disimulo; su padre ni se enteraba. A pesar de la preocupación por no poder avanzar sobre ella, creía que, aunque con sutileza, ella demostraba un interés más allá del de una madrastra.


    Colin, por su parte, se sentía tenso. Para que pareciera todo normal debía aguantar a Agatha, cuando lo que de verdad quería era echarla a patadas de su casa. De tanto en tanto, Claire le hacía gestos tranquilizadores que él agradecía. No se cansaba de dar gracias por tenerla de nuevo a su lado, aunque fuera a causa de esa farsa. Ahora se daba cuenta de que la vida sin ella había sido incompleta. No podía evitar mirarla como un idiota enamorado, lo sabía. De ella le gustaba todo: la sonrisa, el suave pelo liso, las finas manos, la forma que tenía al hablar. Con las Lefont allí, se sentía extraño, pero cómodo. Como estar de nuevo en el hogar después de un largo viaje. ¿Era demasiado pedir una vida tranquila con una buena mujer que pudiera darle hijos y una familia con la que estar a gusto? Por lo visto sí. Ahora se daba cuenta de que no quería seguir envejeciendo sin alguien al lado para compartirlo todo. Ojalá pudiera quitar de su vida a las Clarson lo más pronto posible, así podría dedicarse a lo que en realidad le importaba: reconciliarse con Claire.


     


  * * *


   


     


    Hugh estuvo a punto de sonreír. Desde la ruidosa intervención de Jennifer, no había podido evitar dirigir la atención hacia ese lado de la mesa. Ante la alegre cháchara de la menor de las Lefont, cualquiera se hubiese sentido avasallado, pero, al parecer, Samantha dominaba la situación. La veía escuchar con atención a su interlocutora y, de tanto en tanto, si ella la dejaba, aportaba algo. Había acertado en que Agatha y Rosemary no estarían en su ambiente, aunque ambas hacían un esfuerzo considerable para ocultarlo. Con Sam, sin embargo, se había equivocado por completo. No solo hablaba con Jenny, sino también con Annette. Le había visto una sonrisa más veces esa noche que en todo el tiempo que la conocía. Además, no podía evitar estar pendiente de ella, con quién hablaba, qué decía. Agatha le prestaba más atención de la habitual, por lo que decidió aprovechar eso en su favor. Con sigilo para no ser descubierto, acarició con disimulo la pierna de la mayor de las Clarson: no obtuvo ningún tipo de mirada disuasoria. Mientras se servía el plato principal, jugaron al gato y al ratón con los pies escondidos debajo de la mesa, pero Hugh no disfrutaba para nada. Con gusto habría intercambiado el lugar que ocupaba con su mellizo y, además, apenas era capaz de comer, una lástima teniendo en cuenta que la cocinera guisaba el pato como nadie. Por otra parte, estaba satisfecho con el hecho de que Paul y Annette no pararan de conversar con la frescura de antaño. De nuevo, y sin poderlo evitar, volvió su atención a Samantha, que, en ese momento, solo hablaba con Jennifer. En un intento por atraer el interés de la muchacha, las interrumpió.


    —¿Me pasas el cuenco con las frutas rojas, Jennifer?


    La conversación de las jóvenes se detuvo, y Samantha lo miró. ¡Lo que tenía que hacer un hombre para que una chica se fijara en él!


    —¿De verdad quieres el cuenco o pretendías hacerme callar? —La incisiva Jenny había dado en el clavo, como siempre.


    —Tan joven y tan perspicaz —la aduló—; parece ser que no puedo ocultarte nada.


    —La madurez no siempre va ligada a la sabiduría y viceversa —repuso la muchacha—. Así que no hagas como si te sorprendiera, granuja.


    Sonrieron. Los dos se apreciaban. Antes, solían lanzarse ese tipo de desafíos. Volver a los viejos tiempos le resultó muy grato.


    Con un vistazo, apenas había llegado, Agatha supo que las Lefont conformaban una familia con poca clase. Consideraba a la mayor demasiado sencilla, casi sosa; a la segunda, demasiado vulgar e impertinente, aunque bonita; y a la madre, correcta. De todos modos creía que no había realizado un buen trabajo con las hijas ni sacado todo el potencial que tenían. De todos modos, Claire había conseguido atrapar a Colin, y eso era digno de elogio. Le pareció que la cena no estaba a la altura de la categoría del apellido Broderick. Faltaban exquisiteces y manjares, cosa que no sucedería cuando fuera la esposa de Paul. Samantha parecía estar disfrutando de la velada, lo que no la sorprendía en absoluto. Eso le convenía, porque una Samantha relajada y a gusto era una que no le daría problemas. Giró la cabeza en dirección a Claire e interrumpió la conversación que ella mantenía con Colin.


    —Claire, querida. —Esperó que la aludida le prestara atención—, esta semana debemos asistir a la modista.


    —¿Por qué motivo, señora Clarson?


    —Si vas a ser otra dama de honor para mi boda, tendrás que llevar el mismo vestido que he escogido para mis hijas. —Ante su cara de incomprensión, Agatha aclaró—: tiene que combinar con el mío.


    —Es un honor que piense en mí, pero creo que no sería apropiado, puesto que todavía no pertenezco a la familia. Sus bellas hijas harán el papel a la perfección.


    —¿Te parece?


    —Por supuesto —intervino Colin—, lo correcto es que ellas sean las únicas damas de honor.


    —Espero que no te moleste, entonces.


    —En absoluto —contestó Claire con rapidez—, es lo más acertado.


    —Está bien.


    La cena dio más muestras de informalidad cuando, una vez terminado el postre, se decidió tomar el café y los licores en la sala contigua. A Agatha le pareció poco correcto, pero, como su prometido asintió entusiasmado, optó por no hacer comentario alguno. La salita tenía un precioso y reluciente piano que no se lucía rodeado por la decoración masculina y fría. Claire se ofreció para tocar una pieza acompañada por la voz de su hermana.


    La interpretación de la pieza musical resultó sencilla e intensa. Las dos hermanas se compenetraban tan bien que Samantha sintió celos. Sabía que era un sentimiento mezquino, pero no podía evitarlo. La forma en que se miraban y sonreían sugería complicidad y cariño, todo lo que ella no había tenido con Rosemary. No podía recordar un solo momento en el que se hubieran reído juntas, ni siquiera en la niñez. Además, la señora Lefont las miraba de una forma que indicaba el orgullo maternal que sentía por ellas; eso la dañaba. ¿Por qué ella no podía tener lo mismo? ¿Qué había hecho para merecer la familia que tenía en ese momento? Comparada con las Lefont se sentía simple, amargada y mayor.


    —¿Disfrutas de la velada, Sam?


    La voz insinuante de Hugh la sobresaltó.


    —Sí, por supuesto. Pero sigo sin recordar en qué momento le di permiso para que me tuteara y acortara el nombre.


    —Se te veía algo, no sé, melancólica —dijo él, en cambio, ignorando la reprimenda.


    Samantha se preocupó por la capacidad que él desarrollaba para saber con exactitud qué le pasaba por la cabeza.


    —En absoluto —negó con la intención de parecer convincente—, solo un poco cansada.


    —Claro —asintió Hugh como si de verdad la comprendiera—, levantarse temprano todos los días para ganarse el sustento resulta agotador.


    El reproche subyacente le escoció más de lo debido. Lo achacó a lo sensible que parecía estar esa noche. En cambio, obligándose a no hacérselo saber, lo miró de reojo y esbozó una sonrisa burlona. Que pensara lo que quisiera. Si alguien los estuviera observando, cosa que no sucedía porque todos estaban escuchando el recital ofrecido por las hermanas Lefont, pensaría que eran dos conocidos hablando de banalidades, cuando, en realidad, lo que hacían era ocultar la atracción que ambos sentían con burlas y desprecios.


    —Es increíble la voz que posee Jennifer —dijo ella a modo de comentario.


    —¿Por qué? —se extrañó Hugh—. Una muchacha hermosa e inteligente puede tener otras facetas ocultas.


    —Lo sé, pero no parece la clase de chica que se deleita con frivolidades como el canto.


    —¿Por qué crees eso?


    Samantha pensó en la incontinencia verbal que había demostrado durante la cena, hablando casi sin respirar de todos los temas posibles. Se encogió de hombros y no respondió.


    —Se está volviendo muy molesta esa costumbre tuya de no responderme —se quejó él.


    —Podrás vivir con ello, créeme.


    Hugh se acercó a ella unos milímetros, no muchos, pero los suficientes como para alarmarla al sentir su cálida respiración.


    —Tienes suerte de que estemos rodeados de gente, si no…


    Sencillamente no pudo contenerse. Sabía que lo que estaba a punto de hacer no era más que una provocación, pero las palabras salieron antes de que pudiera evitarlo.


    —¿Qué pasará entonces, me dará unas cachetadas?


    —Querida, eso es lo último en lo que pensaba.


    Asegurándose de que nadie se fijase en ellos, giró la cabeza en su dirección, lo suficiente como para poder contemplar de cerca el iris perfecto de los ojos oscuros.


    —Promesas, promesas… —susurró las palabras en un ronco murmullo y, para reforzarlo, se mojó los labios, muy despacio.


    Vio cómo se sorprendía por su respuesta. Él la había amenazado con besarla o algo por el estilo, aunque sin llegar a decirlo de manera abierta, y ella no estaba dispuesta a dejarse intimidar. Ya afrontaría las consecuencias de sus actos más tarde. De todos modos, no estaba preparada para el deseo que vio brillar en los ojos del hombre, así como tampoco lo estaba para lo que ella misma sintió. Si era tan receptivo como había demostrado, no había ninguna duda de que sabía que ella también lo deseaba. Ahora sí estaba en un buen lío.


    Hugh solo pudo apretar los labios con fuerza para evitar lanzar un gemido. El estúpido juego que tenía con Sam se le había escapado de las manos de nuevo. No esperó el desafío con el que le había respondido. Comprobó que ella lo deseaba. Samantha podría decir lo que le viniera en gana, pero sentía lo mismo que él. Por supuesto, los dos se resistían. Sin embargo, él estaba seguro de que esa bomba les explotaría en la cara. No tuvo el coraje de ir más lejos. Más tarde o más temprano ella se daría cuenta de que lo que sentían era una equivocación, no por el deseo en sí, sino por quiénes eran ellos y sus circunstancias personales. No tenían ningún futuro juntos; ese peligroso juego al que jugaban solo serviría para lastimarlos.


    Se apartó de su lado en el mismo momento en que el recital terminaba. Aplaudió como los demás y tomó una copa de brandy que el mayordomo había depositado en una bandeja. Lo necesitaba. Se entretuvo hablando con Annette y su padre. Colin le hizo furiosas señas de forma disimulada indicándole que fuera tras Agatha, que en ese momento salía de la habitación. Con pocas ganas, aunque consciente de que era su obligación, esperó unos instantes para no ser demasiado evidente.


    Al cabo de unos minutos, salió al corredor y miró en ambas direcciones sin verla. Tal vez había ido al servicio. Con sigilo, se escondió detrás de una columna, esperándola. Segundos después, en efecto, la vio salir del salir del baño con la intención de volver a la salita del piano. Sin pensarlo demasiado estiró el brazo y la arrastró al rincón en el que estaba situado y, con la mano, cubrió la boca de la mujer para evitar que gritara. La colocó de espaldas a la pared y la aplastó con su cuerpo.


    —Hugh —dijo ella con voz ahogada—, ¿qué está haciendo? Suélteme de inmediato.


    —No pienso hacerlo —susurró descarado—. Además, ¿no es evidente mi intención? Pasar unos minutos a solas con usted.


    —Esto no es apropiado —dijo en voz baja. Hugh notó poca resistencia de su parte.


    —¿No lo es? —sonrió sagaz—. ¿Y lo que sucedía debajo de la mesa en la cena sí lo era?


    Agatha tuvo la sensatez de no responder a eso.


    —Ya me estoy cansando de esperar —la presionó Hugh.


    —¿Esperar qué?


    —No se haga la inocente conmigo. —Le acarició la cintura con un dedo y notó un estremecimiento—. La deseo. —Prefirió ir al grano para ver su respuesta—. Sé que usted también me desea. ¿Qué piensa hacer al respecto? —Sabía que era arriesgarse, jugárselo todo a una carta, pero el tiempo apremiaba y necesitaba pasar a la acción lo más pronto posible.


    —¿Y Paul? —preguntó ella a su vez para no responder en forma directa—, ¿no piensa en él?


    —Yo sí lo hago, dulzura, por eso creo en la necesidad de ser discretos.


    —Pero usted lo quiere.


    —Sí, lo quiero —decidió decir una media verdad—, pero no se equivoque. No quiero casarme con usted. Lo nuestro solo es una necesidad física que puede ser saciada. —Hizo una pausa significativa con la esperanza de hacerla reflexionar—. O al menos lo sería si no fuera tan remilgada y coqueta.


    —No soy remilgada —susurró furiosa—. Si no me acuesto con usted es porque a lo mejor no lo deseo o porque no deseo traicionar a mi futuro esposo.


    No quería que la conversación tomara ese rumbo: no quería que ella proclamara una lealtad hacia su padre que, estaba convencido, no sentía.


    —Agatha —dijo mientras le acariciaba la cara con la esperanza de sosegarla—, yo lo único que sé es que el deseo que siento por usted me consume, por eso necesito saciarlo. ¿Tan difícil es de entender?


    Ella se mantuvo unos segundos en silencio.


    —¿Debo entender entonces que solo quiere tener una aventura sexual conmigo?


    —Sí. Nada ostentoso ni público. Digamos que sería un acuerdo mutuo que puede terminar en el momento que lo deseemos.


    —¿Es su última palabra?


    —Sí —dijo con voz firme.


    Ella se apartó.


    —Lo pensaré. —Se alejó con majestuosidad.


    “Colin va a matarme, pensó, y con razón.”


     


  * * *


   


     


    Era ya tarde cuando Samantha se quitó las horquillas que le habían recogido el cabello. Tomó el cepillo y empezó a peinarse. Mientras lo hacía, sus pensamientos estaban en la velada de esa noche.


    Había resultado mejor de lo que pensaba. Lo más positivo de la velada había sido haber conocido a su compañera de mesa. Aunque era menor en edad, Jennifer resultaba un soplo de aire fresco para aquel que estuviera junto a ella. Le pareció divertida, ingeniosa e inteligente, y fue un placer estar sentada a su lado durante la cena. Lo que más la intrigaba, sin embargo, y lo que no paraba de darle vueltas en la cabeza era el momento en el que había sorprendido a Colin instando a su hermano para que siguiera a Agatha. Toda la situación le resultaba un tanto extraña y confusa. ¿Colin aprobaba el escandaloso comportamiento de Hugh? Nada parecía encajar. De repente, lo supo. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Era tan evidente que daba risa por la simplicidad. Todo era una farsa, un engaño. ¿Estaría en lo cierto? Parecía que los mellizos intentaban seducir a Agatha de alguna forma, pero ¿con qué fin? Suponía que el objetivo era desenmascarar la doble moralidad de la madre ante Paul Broderick.


    Sabía que Colin no aceptaba la boda, pero nunca pensó que Hugh tampoco. Los dos eran grandes actores, había que reconocerlo. Se habían repartido los roles de bueno y malo, actuando en consecuencia. El papel más complicado había sido para Hugh. Tendría que estar escandalizada por esa actitud, pero lo único que sentía era alivio, ya que eso hacía que Hugh dejara de ser un sujeto amoral. No estaba segura de por qué era tan importante para ella, pero así era.


    El plan era brillante incluso por su simplicidad. Tal vez, daría resultado si no lucharan contra una jugadora experimentada. Estaba segura de que, aparte de las caricias que había visto, no habían avanzado demasiado y la fecha de la boda estaba cerca. ¿Lo conseguirían? No lo creía. Su parte más noble deseaba que así fuera, aunque eso supusiera quedarse sin casa, pero su madre era muy perspicaz y desconfiada.


    Empezó a pasearse nerviosa por la habitación. Había tenido una arriesgada idea, que si era tratada con astucia, pondría fin a la forma miserable que en la actualidad tenía su existencia; de paso, salvaría a Paul de un destino que ni siquiera llegaba a imaginar y, por último, le permitiría vengarse por fin de su madre.


    Mientras se metía en la cama no pudo evitar sonreír. Creía haber encontrado la solución a todos sus problemas. Se durmió soñando en un futuro mejor. Al día siguiente pondría en marcha su propia estrategia, la que le permitiría ganar la guerra.


     


  * * *


   


     


    Los sábados por la mañana eran días de frenética actividad en casa de las Lefont. Annette organizaba las compras, los menús de la semana siguiente y se ocupaba de los asuntos pendientes. Claire y Jennifer la ayudaban. Ese día solían ir al mercado para comprar pescado fresco, que la cocinera se encargaba de preparar. Ambas adoraban esas salidas. Esa mañana, en cambio, no tenían ninguna prisa por salir. La noche anterior se habían acostado bastante tarde y acusaban el cansancio.


    Claire estaba despierta desde hacía un buen rato. Había abierto las ventanas para que entrara luz a la habitación, pero había vuelto a la cama sumergida todavía en las emociones que le había causado la velada en casa de Colin. Había sido más fácil de lo que esperaba y se había sentido bastante cómoda, a pesar de la situación. En cierta forma, creía que había vuelto al mismo punto en que había roto la relación con Colin. Él se había mostrado, en todo momento, amable y atento. Esa perfección la había hecho sentirse de nuevo querida. Resultaba difícil convencerse de que solo era un sueño y de que sería demasiado peligroso dejarse llevar.


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una llamada a la puerta de la habitación. Acto seguido, y sin esperar respuesta alguna de su parte, entró Jennifer cargando con dificultad una bandeja en la que traía bizcochos, tazas, platos y una jarra. Por el aroma que llenó la estancia, adivinó que se trataba de un darjeeling.


    —Buenos días —dijo su hermana en tono cantarín—. He traído el desayuno.


    —Justo lo que necesitaba. Es extraño verte levantada tan temprano después de lo de anoche.


    —¡Pero si es media mañana! —Jennifer dejó su carga en una mesita cercana y sirvió dos tazas humeantes de té. Le alargó una a Claire y se sentó junto a ella con el plato de bizcochos entre las dos.


    —Pero ayer estábamos agotadas.


    —Creo que fue más bien por los nervios y la tensión —aclaró.


    —Qué caliente está. —Sopló en la taza para refrescar el contenido—. ¿Mamá todavía duerme?


    —Está abajo, en el salón, escribiendo una carta a tía Lily.


    —Tendrá mucho que contar.


    —Sí. Ellas siempre han sido muy francas entre sí. Casi como nosotras dos. —Hizo una pausa. Luego, Jennifer siguió hablando—: ¿Puedes creer lo perezosas que nos hemos vuelto hoy? Mamá ya hace horas que está levantada y nosotras todavía estamos con camisón y desayunando en la cama. —Ambas rieron como cuando eran niñas, mientras se esforzaban por no volcar las tazas—. La cena estuvo bien, ¿no crees?


    —¿Quieres decir, dado el lío en el que estamos metidas? No lo sé. Es posible que el plan no funcione.


    —Sí que lo hará.


    —Mamá y Paul estuvieron conversando toda la noche, como viejos amigos. En las próximas semanas se verán con asiduidad, pero ¿tendrá ella suficiente poder de convicción para hacerlo cambiar de opinión, teniendo en cuenta que los hijos no han sido capaces de hacerlo?


    —Debes ser más optimista —la amonestó Jennifer—. Si no creemos que podemos hacerlo…


    —… no lo conseguiremos. Tienes razón. Pero esta duda me volverá loca. Además, está el tema de Hugh. ¿Te lo imaginas tratando de seducir a Agatha? —Le dio un ataque de risa solo de pensarlo.


    —¿Crees que la besará? —preguntó haciendo muecas con la boca intentando imitarlo, lo que provocó una nueva hilaridad entre ellas.


    —Espero que no —dijo mientras se limpiaba con la sábana las lágrimas que se le habían deslizado por las mejillas mientras reía—. Colin no me ha dicho dónde está el límite y, con sinceridad, espero no saberlo.


    —No puedo entender cómo Paul se ha enamorado de esa mujer.


    —La bruja.


    —¿Perdón?


    —Así es como la llama Colin. “Bruja” o “hiena”.


    —Los apelativos le quedan bien. Aunque hay que reconocer que para su edad es muy guapa.


    —Sí, se mantiene muy bien. En su juventud debía de parecerse mucho a Rosemary. Por eso no le cuesta nada cazar a los hombres. Conservarlos es distinto, ¿no crees? —Volvieron a reír—. ¡Es tan altiva!


    —Y fría. No sé si te has dado cuenta de la forma en que nos miraba, como si fuésemos seres inferiores.


    —Conmigo intentó portarse en forma correcta —comentó Claire—, aunque con evidente condescendencia. Me dijo que se notaba con claridad lo enamorado que estaba Colin de mí y tuvo la audacia de sugerir que debía aprovecharlo.


    —Oh.


    —Sí —afirmó—. Me dijo: “Las mujeres debemos aprovechar nuestros encantos para asegurar nuestras metas”. —Intentó imitar la voz de Agatha sin éxito, aunque a su hermana le pareció muy divertida.


    —¡Bruja! ¡Hiena!


    —Tal como la describió Colin. Es una pena que Paul haya caído presa de semejante alimaña.


    —Sí —dijo Jennifer haciendo una mueca—, lo es.


    Claire se levantó, recogió todas las tazas y los platos, los dejó en la bandeja y se sentó en el borde de la cama.


    —Para Colin es muy duro todo esto. Lo vi apretar los dientes en varias ocasiones, conteniéndose para no estropearlo todo.


    —Habría sido muy embarazoso verlo sacar toda su furia, aunque quizás habría resultado más divertido.


    —Por favor… —le advirtió su hermana.


    —¿Sabes que a mí Agatha me ignoró? —Por la cara de desconcierto de Claire supo que no lo había notado—. Supongo que yo no era un elemento importante a tener en cuenta. Solo cuando me vio hablar con Samantha me miró con cara extraña.


    —Tú tuviste que entretenerla a ella; y yo, a Rosemary. Nunca había conocido a ninguna mujer tan coqueta, superficial y egocéntrica. Habló y habló sin parar de peinados, telas y vestidos como si no existiera otra cosa en el mundo. Incluso suspira por encontrar un marido tan rico como Paul. ¡Qué frívola!


    —¿Te lo dijo así?


    —No con esas palabras, pero el significado estaba claro.


    —Entonces puedo darme por satisfecha —dijo mientras sonreía—, porque tuve muchísima suerte con Samantha.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ella no se parece en nada a la madre ni a la hermana.


    —Colin dice que las tres son iguales —dijo con cautela al ver la cara de sabihonda de Jenny.


    —Tu Colin no puede saberlo todo. Dudo de que haya pasado mucho tiempo con ella para afirmar eso. —Hizo una pausa—. ¿Crees que Rosemary lee algo aparte de revistas de moda? —Claire negó en forma vehemente con la cabeza—. Aunque debo decir que leer no implica de manera necesaria ser inteligente y tener escrúpulos, puedo afirmar sin temor a equivocarme que a Samantha le gusta leer y mucho. ¿Sabes que le encantan los libros de Buster Morrison?


    —Como a mucha gente, pero como tú bien has dicho eso no significa que no sea fría y calculadora —le indicó a Jennifer.


    —Es verdad, pero ella es diferente; lo noto. No soporta ir de compras más de lo necesario y no está interesada en atrapar a un hombre rico ni de ningún tipo.


    —Tal vez te haya hecho creer eso.


    —No, te equivocas. Ella me lo dijo. Ya sé que todo podría ser mentira, pero soy lo bastante perspicaz como para discernir un cuento chino después de más de tres horas de conversación.


    —No sé qué decirte. Colin piensa…


    —¿Por qué no dejas atrás esa opinión y te formas la tuya?


    —¿Cómo?


    —¡Ya lo tengo! —dijo entusiasmada—. Organicemos una merienda, aquí, en casa. Invitaremos a Rosemary y a Samantha. Solo nosotras cuatro. Así te convencerás de quién tiene razón.


    —De acuerdo, las invitaremos.


    Claire no estaba demasiado entusiasmada por el hecho de tener que intimar con las hijas de Agatha Clarson, pero sería una buena manera de observarlas más de cerca.


    —A veces tengo buenas ideas.


    —Eso es lo que tú crees. Podría recordarte errores que has cometido en el pasado… pero no lo haré —concedió magnánima.


    —Gracias, hermanita. Es bueno saber que estás de mi parte.


    —Bueno —dijo Claire para distanciar un tema de otro—; sería hora de empezar a vestirnos, ¿no crees? Podríamos convencer a mamá para salir a dar un paseo. —Miró por la ventana—. Hace muy buen día y nos lo estamos perdiendo.


    —¡Qué gran idea! Así podrás contarnos qué tal fue con Colin.


    —No hay nada que contar. —Abrió el armario para decidir qué ropa se pondría.


    —Pero anoche parecían dos tórtolos —insistió Jennifer.


    —Querida, solo era teatro.


    —Pues ambos actuaron muy, pero muy bien.


    —Lo que necesito en este momento es no hablar de Colin. Por favor, ¿podríamos dejarlo para otra ocasión?


    —Está bien —concedió—, pero no creas que el tema está cerrado. —Se levantó con pereza y descartó el vestido que su hermana había escogido—. Este no, parece que fueras a un funeral, elige alguno más alegre.


    Y se fue antes de que Claire tuviese siquiera tiempo de replicar.


   


   


  Capítulo 11


  


  


     


    Samantha había caminado mucho durante toda esa mañana intentando escoger la mejor forma de afrontar esa peculiar y compleja situación. Si quería tener éxito tendría que resultar convincente y segura de sí misma. Eso solo lo conseguiría si tenía las ideas claras. “Lo mejor será empezar por presionar a Hugh, decidió. Es más previsible que Colin, siempre tan impenetrable y duro.” Sabía, además, gracias a un comentario sin importancia que habían hecho los hermanos entre sí, que esa tarde estaría en el despacho ultimando un pedido. Como era sábado, no habría empleados y podría exponer su plan sin obstáculos ni sobresaltos. Preguntó al servicio si alguien podía llevarla a dar un paseo una hora más tarde. No hubo problemas. En la cocina, se sirvió algo de comer. Luego, subió a la habitación con la esperanza de encontrar en el escaso vestuario del que disponía algo bonito que ponerse. Necesitaba de toda su autoestima para conseguir sus objetivos, no podía fallar.


    Si el chofer se sorprendió cuando le comunicó el destino al que iba, supo disimular a la perfección. Durante el trayecto practicó mentalmente lo que quería decir mientras controlaba la respiración con la esperanza de evitar más nervios.


    —Ya hemos llegado, señorita Clarson.


    Samantha estaba tan distraída que no se había dado cuenta de que se encontraba delante de la Compañía Broderick.


    —Gracias —dijo mientras se apeaba—. ¿Podría esperarme? No sé si tardaré cinco minutos o media hora —se disculpó.


    —Por supuesto que lo haré, señorita. No se preocupe.


    Entró encaminándose con andar seguro hacia el portero del edificio.


    —Buenas tardes —dijo con su mejor sonrisa.


    —Buenas tardes —respondió el hombre con educación—. ¿En qué puedo servirle?


    —Algo tan sencillo como permitirme subir a ver a Hugh Broderick. Si le avisa que su futura hermanastra Samantha está aquí, seguro accederá a verme.


    El señor se apresuró a tomar el teléfono para llamar al piso de arriba. Volvió con rapidez y abrió el ascensor para ella.


    —Gracias, caballero.


    —A sus órdenes.


    Subir en ascensor era un momento mágico para ella: solo los había utilizado en dos ocasiones más; la tenían fascinada. Cuando las puertas volvieron a abrirse, Hugh la estaba esperando reclinado contra una mesa. Su aspecto se asemejaba al de un lobo que se relame el hocico con anticipación cuando contempla su siguiente comida. “Relájate, Samantha, se obligó a pensar, es un hombre como cualquier otro, así que no te dejes amedrentar.”


    —¿Cómo estás, Hugh?


    —Vaya —dijo con un tono parecido a la mofa—. ¿A qué se debe este repentino tuteo?


    —¿No te alegras de verme? —preguntó ella a su vez para evitar responder.


    Hugh afirmó moviendo la cabeza con cautela. La nueva actitud que mostraba Samantha era muy sospechosa.


    —Bien —dijo un poco nerviosa—, eso es bueno entre amigos.


    —¿Eso es lo que somos? —Su tono irónico no le pasó desapercibido—. Yo pensaba que solo eras mi futura hermanastra —remarcó las palabras que le había dicho al portero.


    —Y lo seremos, ¿no? —Lo miró en forma especulativa—. Bueno, eso si algo no impide la boda —acotó con falsa inocencia.


    Las palabras pusieron a Hugh en guardia. La contracción de los músculos lo traicionó.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó despacio—. ¿Agatha no quiere casarse?


    —Oh, por supuesto que sí. ¿Dónde está tu despacho? —Lo ignoró y se adentró en el piso—. Creo que es el momento ideal para pasar de amigos a socios. Lo mejor será que nos pongamos cómodos.


    —Socios —repitió como embobado.


    Aunque la visita de Samantha lo había tomado por sorpresa, tenía la esperanza de que, de repente, se hubiera vuelto osada y de que la visita tuviera relación con lo sucedido la noche anterior en la salita de su hermano mientras Claire y Jennifer les ofrecían el pequeño recital. Él, por cierto, había permanecido despierto casi el resto de la noche pensando en esa absurda atracción que sentían los dos. Incluso cuando consiguió dormirse soñó con ella, tanto, que se despertó más de una vez con una erección. Se repuso de las ensoñaciones mientras ella lo observaba.


    —¿Socios? —repitió con sorna—. No veo qué puedes tener tú que me interese, aparte de lo obvio. —Hizo una minuciosa inspección a su cuerpo para ofenderla—. Pero para que consigas que firmemos un contrato vinculante como socios… —No estuvo tan seguro de sí cuando la vio esbozar una media sonrisa satisfecha que lo hizo ponerse en guardia de nuevo: parecía que se había metido de cabeza en la guarida del león.


    —Bueno —exclamó Samantha, petulante—. Eso no lo sabrás hasta que me hayas escuchado ¿No es cierto?


    —Como quieras —dijo con la paciencia acabada—. Terminemos de una vez con esta tontería, que tengo mucho trabajo por hacer. Tú primero. —Le indicó el camino al despacho con una mano y la siguió con la sensación de que lo que ella tenía que decirle era cualquier cosa menos una tontería.


    Samantha tenía las manos sudadas, claro indicio de que estaba muy nerviosa. Hugh no se la tomaba en serio, pero, cuando se marchara, él vería en ella una poderosa razón para tener en cuenta. Se sentó en un sofá; él lo hizo en uno de enfrente mientras la miraba expectante.


    —Tú dirás —dijo Hugh resuelto a mantener el control de la conversación.


    —Veamos, sucede que sé lo que se traen entre manos tú y Colin —afirmó con más seguridad de la que sentía. También había que aplaudirlo a él, ya que había conseguido no alterar ni un músculo, como si la afirmación que Samantha acababa de hacer no lo implicara.


    —Perdonarás mi ignorancia, pero no sé de qué me hablas.


    —Oh, disculpa —dijo con falso arrepentimiento—. Quizá tendría que haber sido más concreta. Me refiero al plan que tienen para conseguir que la boda entre nuestros padres no se lleve a cabo.


    Hugh consiguió a duras penas no parecer sorprendido, aunque, en realidad, lo estaba. ¿Qué sabía? ¿Cómo lo había descubierto? Prefirió no decir nada más y dejar que siguiera hablando.


    —¿No dices nada? Me pregunto qué le dijiste a mi madre anoche cuando saliste detrás de ella. Algo que nadie, salvo yo, notó.


    Hugh suspiró aliviado. ¿Solo tenía eso? Bueno, sería fácil de rebatir.


    —Creo que todavía te faltan unas clases más de detective si crees que, porque salí de una habitación después de que lo hiciera Agatha, existe un complot para impedir la boda con mi padre —respondió con fingido desprecio. Era importante dar la apariencia de que sus conclusiones eran demenciales.


    Samantha lo miró con fijeza sin decir nada. La actitud de superioridad de él no le gustaba en absoluto. Tal vez, en otras circunstancias, habría estado de acuerdo con los motivos que esos dos hermanos tenían para hacer lo que hacían y se habría mostrado benévola, pero con la altanera actitud que mostraba hacia ella, él conseguiría lo único que se merecía: chantaje sin piedad.


    —En realidad debes de creer que soy tonta si con una base tan endeble como esa llevara a cabo este tipo de acciones. Lo de anoche no fue el único momento estelar. ¿Quieres que te los enumere? —dijo y, sin esperar respuesta, empezó a contar con los dedos—. Tu hermano instándote a seguir a mi madre, caricias a media noche, escenas en el jardín de un hotel, en los balcones… —dejó inacabada la frase con la intención de que temiese que ella hubiera presenciado otras escenas.


    —Estás loca.


    —Me apena oír eso, sobre todo teniendo en cuenta la posición tan precaria en la que te encuentras. Nunca sabes lo que puede pasar. Solo necesitas dejar caer una insinuación por allí, un rumor por allá; y los cuidadosos planes al traste.


    —¿Me estás amenazando? —preguntó con furia apenas contenida.


    —Sí. Por supuesto que sí. ¿Qué crees que hago aquí si no? ¿Venir a verte? Mira, Hugh, basta de juegos. Sabes que estás perdido. Si todo sale a la luz, no solo no conseguirán su objetivo, sino que tu padre se enterará de la farsa. Sí, no me mires así —avisó al ver la cara que ponía—. Agatha se lo contaría, no haría falta que lo hiciera yo. ¿Imaginas lo que sucedería entonces? Y una vez casados, te aseguro por lo más sagrado, que ella sola conseguiría vengarse alejándolo para siempre de sus amados hijos. ¿Acaso lo dudas? —preguntó en cuanto vio su cara escéptica—. Ni siquiera te haces una idea de lo que es capaz mi madre. Así que, si es lo que quieres, me voy y no hay más de qué hablar. —Se levantó sabiendo con seguridad que no la dejaría marchar.


    —Siéntate —dijo Hugh entre dientes.


    —¿Cómo?


    —Me has oído a la perfección, así que no voy a repetírtelo una vez más.


    —Ni se te ocurra hablarme en ese tono —dijo mientras tomaba asiento de nuevo—. Tú te has metido con tu hermano, pero tú más —dijo mientras conseguía su total atención—. En especial, si tenemos en cuenta la nula habilidad que tienes para mantener la discreción.


    Hugh estaba tan enfadado que le costaba pensar. ¡Estúpido, estúpido y mil veces estúpido! Se daría bofetadas por ser tan descuidado. Si Samantha no había tenido problemas en descubrir el juego, cualquiera con unas pocas dotes de observación lo habría adivinado.


    —¿Quién más lo sabe?


    —Nadie.


    —¿Cómo estás tan segura? —Él, por su parte, tenía sudores fríos de solo pensarlo.


    —Si alguien más lo supiera, Agatha ya estaría enterada y tú no tendrías ninguna duda de que así sería.


    —Parece que estás muy segura.


    —Es mi madre, la conozco —lo cortó ella—. Lo estoy.


    —Entonces, si solo tú lo sabes y no se lo has dicho a nadie, está claro que quieres obtener algún beneficio por la información. ¿Me equivoco? —dijo con más aspereza de lo habitual. Se había llegado a convencer de que no era igual que Agatha, una oportunista, pero, una vez más, se equivocaba. Ya tendría que haberse acostumbrado—. ¿Qué quieres?


    Abrió los ojos desmesuradamente cuando ella exigió, sin inmutarse, el pago por su silencio. No solo era una oportunista, sino que también era ambiciosa, muy ambiciosa. La cantidad, aun dividida entre él y Colin, seguía siendo considerable. Lo que más lo enojaba, sin embargo, era el hecho de que se lo exigiera. Hizo caso omiso a la punzada de decepción que sintió. Se había dejado deslumbrar por cosas superficiales cuando tendría que haber tenido en cuenta los antecedentes familiares. Al fin, ella aparecía tal como era en realidad, un paquete con un envoltorio magnífico, pero vacío por dentro.


    —Me pides demasiado —dijo al fin, mintiendo con descaro—. No tengo ese dinero.


    —Es posible, pero eres un chico listo que sabrá cómo solucionar ese pequeño inconveniente.


    —¿Pequeño? —repuso incrédulo—. ¿Para qué quieres tanto dinero? —preguntó sin poder evitarlo.


    —No te incumbe —respondió con sequedad—. Los motivos son solo míos.


    —Pero es mucho para conseguir que mantengas la boca cerrada.


    —¿De verdad?


    —Además, ¿cómo podremos estar seguros de que cumplirás, una vez que te entreguemos lo pactado? —Movió la cabeza cuando se le ocurrió otra idea—. Ahora lo entiendo, lo que más te interesa es que tu madre consiga casarse con mi padre, pero te has percatado de que estoy cerca de conseguir seducir a Agatha y tienes miedo de que pronto las echemos a la calle sin nada.


    —Eres un iluso. Tal como lo haces no lo conseguirías ni en un año, no antes de que Rosemary también se dé cuenta y ponga el grito en el cielo. Además —dijo con desprecio—, no me interesa para nada que Agatha lo consiga. —De repente, sintió la necesidad de dejar las cosas claras—. Toda mi vida la he visto aprovecharse de los demás, sobre todo de hombres. Solo la mueve el interés y la avaricia, cosa que me parece repugnante —prosiguió ignorando las cejas alzadas de Hugh ante tal afirmación—. Desde la muerte de mi padre, en lugar de llevar una vida frugal y agradable, ha derrochado el dinero que poseíamos de la forma más absurda y caprichosa. —Hizo una pausa para controlar la rabia que eso le provocaba—. ¿Tienes acaso una ligera idea de cómo exprimirá las arcas de tu padre una vez casados?


    Hugh sí la tenía, por eso hacían lo que hacían, pero evitó contestar para que ella no perdiera el hilo de lo que le contaba: estaba muy interesado en escucharla.


    —Yo —siguió ella— lo he visto cada día de mi vida y me repugna. No volverá a pasar si puedo evitarlo, ya no.


    Se quedaron unos instantes en silencio cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    —Si eso que dices es cierto, siempre puedes ayudar a nuestra causa en forma gratuita —probó, por si acaso, pero Samantha no sonrió ante el intento bromista—. ¡Vamos! —la instó—. No entiendo por qué exiges un pago, si, en realidad, consideras injusto el proceder de tu madre. ¿No crees que después de todo merezco un poco de sinceridad?


    —No sé si mereces sinceridad o no —respondió adusta—. Por mi parte siempre la has tenido. Y no pienses que no me ganaré el dinero que recibiré al final.


    —¿De qué hablas?


    —Verás —respondió impaciente. Negociar con él le producía dolor de cabeza—. La pura realidad es que no estás consiguiendo tu objetivo. Puedo ver por las reacciones de mi madre que no se fía de ti. Si no sabes manejarlo con tacto y discreción se cerrará herméticamente a cualquier tipo de situación que ponga en peligro la futura boda.


    —¿Qué sugieres? —preguntó un poco más receptivo.


    —No corras tanto —lo cortó—; antes de darte indicaciones, quiero un contrato firmado que establezca que una vez ayude a conseguir lo acordado recibiré mi parte.


    Hugh estaba asombrado. Esa chica lo tenía todo bajo control. Por lo visto, no conseguiría manejarla. Y él que se creía un gran hombre de negocios capaz de conseguir un buen trato sin esfuerzo.


    —Después de eso —continuó ella—, pondré manos a la obra. Con mi ayuda, tu padre seguirá soltero por más tiempo.


    Él lo pensó con detenimiento unos instantes. A Colin no le gustaría, pero no tenía más remedio que seguir con esa charada si de verdad querían alcanzar su objetivo.


    —Veré lo que puedo hacer.


    —Hazlo —dijo mientras se levantaba considerando que ya no había nada más de qué hablar—, esperaré tu respuesta.


    —Estoy seguro de eso. —La acompañó en silencio hacia el ascensor sin decir nada. Antes de que las puertas se cerraran le lanzó una pregunta que no podía quitarse de la cabeza—. ¿Para qué quieres tanto dinero?


    —Para poder ser libre.


    Con esa frase, lo dejó solo en el primer piso de la empresa. Debería habérselo imaginado. Se dirigió de nuevo al despacho, no sin antes haber soltado un sonoro suspiro. Sin duda, Colin se pondría hecho una furia. En verdad, el día empezaba a resultar muy largo.


     


  * * *


   


     


    —¿Cómo dices?


    Hugh se masajeó las sienes. Ya había previsto que su hermano no tomaría nada bien el chantaje de Samantha. Había ideado múltiples formas de contárselo para evitar ese estallido, pero, al final, se lo había soltado a bocajarro. Resultaba gracioso que, minutos antes, cuando acababa de llegar, lo había encontrado relajado en el sofá del despacho, casi como si nada ni nadie pudiera perturbarlo. Por suerte, Colin no era hombre de culpar al mensajero.


    —Lo que has oído —dijo calmado en respuesta a la pregunta.


    —Y ¿no has rechazado a esa pequeña bribona?


    —Tranquilo, Colin —dijo apaciguador. Un papel que, por cierto, no solía interpretar—. Sabes tan bien como yo que nos tiene agarrados y que no habría conseguido nada amenazándola o insultándola, más bien todo lo contrario. A esta altura nos conviene tenerla de aliada.


    —¡Aliada! —casi escupió de rabia—. Tú no pareces muy preocupado por ello.


    —Porque ya he tenido tiempo de apaciguar mi temperamento. Y, sí, lo estoy, aunque parezca mentira.


    —Ya te lo dije —dijo señalándolo con el dedo en gesto acusatorio—. ¿No te lo dije?


    —¿Qué?


    —Que las tres arpías esas eran de la peor especie —bufó enfadado—. Y todavía te atreviste a defenderla.


    —Bien —dijo mientras empezaba a sentirse un poco incómodo—, es cierto, pero parece tener un buen motivo. —Por alguna razón no pudo evitar justificarla.


    Colin giró sorprendido.


    —¿Sigues defendiéndola? ¿Pero qué tienes en esa cabezota tuya? ¿Aserrín?


    Hugh intentaba estar calmado, pero la situación, sumada al enojo de Colin, lo estaba poniendo de muy mal humor.


    —Sé sensato. —Se levantó y empezó a pasear por la habitación—. Está claro que un chantaje es un chantaje, pero no creo que seamos los más indicados para condenarla cuando nosotros estamos haciendo algo deplorable a nuestro padre.


    —¡Pero por una buena causa!—gritó.


    —Puedes justificarte tanto como quieras, pero ambos sabemos que eso son excusas. Lo hacemos por amor, pero también por egoísmo.


    —¿Cómo puedes hablar así?


    —Porque es la verdad. Papá es lo bastante adulto como para cometer errores, lo único que hacemos es evitar que le hagan daño.


    —¿Entonces? —Colin no terminaba de entender a su hermano.


    —Samantha, a su manera, está prisionera en su propia familia. —Hizo una pausa cuando su mellizo bufó con desprecio—. Y supongo que necesita el dinero para poder abandonarla.


    —¡Que busque trabajo!


    —Colin, no seas obtuso.


    —No seas tú tan blandengue. Parece mentira que todavía la defiendas después de lo que espera sacar de nosotros.


    —A veces te comportas como un hipócrita —lo amonestó—. Si hubiéramos pensado que sobornando a Agatha, ella se habría alejado de nuestra familia, lo habríamos hecho. ¿En qué se diferencia de nosotros entonces?


    Su hermano no respondió. Se mantuvo en su línea de estar tozudo y furioso, así que consideró que lo mejor sería dejarlo solo con su malhumor. Se levantó para recoger el abrigo que no había querido dar al mayordomo.


    —Piénsalo, ¿quieres? A mí no me va muy bien que digamos en eso de seducir a Agatha. Tal vez ella tenga mejores ideas. Y toma en cuenta que no tenemos todo el tiempo del mundo. —Como Colin siguió sin decir nada, suspiró frustrado—. Nos vemos pronto.


    Afuera, el cielo oscuro amenazaba con hacer desaparecer las pocas estrellas que todavía se divisaban, y una ligera brisa ayudaba a que el ambiente fuera más fresco de lo que era habitual.


    Lo que haría en una situación similar sería ir a descargar un poco de energía y rabia en el ring, pero no tenía más ganas de ver gente. Pronto cenarían y quería refrescarse antes. Pudo llegar a la habitación sin tropezarse con nadie. Solo cuando tomó la bata para no enfriarse, se percató de que en uno de los bolsillos había un papel que él no había puesto allí. Frunció el entrecejo al pensar que alguien pudiera entrar en su habitación a escondidas. Al empezar a leer, se quedó sorprendido.


     


    Para dar una muestra de mi buena fe, te doy un consejo. Sería recomendable que le escribieras una pequeña poesía. Eso seguro le gustará. Como no sé tu buen hacer en estos menesteres, me he permitido escribirte unas líneas en el reverso del papel. Sería bueno que lo reescribieras, lo firmaras, que entraras de manera furtiva en su habitación y se lo dejaras debajo de la almohada, lejos de la indiscreta vista de Rosemary. Como puedes, ver no es muy difícil entrar de esa forma en las habitaciones. Solo tienes que ser precavido. Además, si rocías el papel con unas gotas de tu colonia sería fantástico, pues hará la poesía mucho más personal. Te aseguro que, como introducción a la seducción que pretendo, el resultado será infalible.


    Espero que después de comprobar este hecho no tengas ninguna duda sobre nuestro acuerdo.


     


    Giró el papel y, en efecto, había unos pequeños versos del otro lado. Estaba sorprendido. Olió la carta, perfumada con suavidad, lo que provocó que inmediatamente se le inflamaran los sentidos. La imaginó entrando en silencio, parada en medio de la habitación buscando el lugar óptimo para esconder el papel. El solo hecho de que hubiera tocado la bata y metido la mano en el bolsillo lo enardeció. De manera inconsciente metió la suya en el mismo lugar tratando de evocar su calor. Sacudió la cabeza en un fútil intento por desprenderse de tales pensamientos, pero todavía podía recordarla, días atrás, curándole con suavidad las heridas. No se encontraba en sus cabales. Debería estar hecho una furia y lo estaba, pero una parte de él la comprendía. No podía evitarlo, al igual que no podía luchar contra esa atracción que sentía por ella y que crecía como la marea. No controlaba sus pensamientos ni sus deseos, hasta tal punto que el hecho de seducir a Agatha, aunque no fuera en serio, lo hacía sentir desleal a ella. Si Colin supiera todo eso, se pondría más furioso todavía.


    Y, sí, era cierto que no confiaba en Samantha, pero no la odiaba. Aunque eso no indicaba que tuviera sentimientos delicados por ella ni que se casarían. ¡Caray! Eso solo era pura lujuria y, cuanto antes la satisficiera, más pronto desaparecería toda esa tontería incómoda. Fue a prepararse un baño. Todo lo demás podía esperar.


     


  * * *


   


     


    —No es un jardín muy grande, pero nosotras lo encontramos muy acogedor —dijo con humildad Claire.


    Las hermanas Lefont estaban enseñando la casa a las hermanas Clarson cuando hicieron un alto en el jardín. Para ellas era un lugar muy especial.


    —A mí también me gustaría tener uno así —comentó con amabilidad Samantha—, se respira un buen ambiente y da mucha vida a una casa.


    —No podría estar más de acuerdo —corroboró Jennifer que, en forma inusual, se había mostrado callada. Había dejado que la hermana mayor tomara la iniciativa y se mostrara como anfitriona.


    Claire, por su parte, había estado a punto de añadir que Paul también poseía un magnífico jardín que podrían disfrutar y que era mucho mejor que el de ellas, pero se abstuvo. Prefería no sacar a colación la posible e inminente boda.


    Se percató, no sin cierta diversión, de que Rosemary se levantaba la falda del hermoso vestido para evitar que se le ensuciara, mientras que con la otra mano libre espantaba un insecto que revoloteaba a su alrededor. Para su sorpresa, gruñó de un modo nada femenino intentando apartarse, pero el insecto persistía en su empeño de seguirla.


    —Odiosa mosca —masculló.


    —No deberías moverte tanto —indicó Jennifer, que también había notado las dificultades de la menor de las Clarson—; de ese modo, la abeja dejará de encontrarte interesante y se marchará pronto.


    —¿Abeja? —preguntó asustada. Luego dio un fuerte chillido y se dirigió con rapidez al interior de la casa.


    Las otras tres se quedaron muy sorprendidas por la reacción impropia.


    —Malditos bichos —dijo Jennifer imitándola, y el comentario les arrancó a todas una carcajada.


    —A pesar de las bromas, debo confesar —dijo Claire— que yo tampoco soy amante de los insectos. Será mejor que entremos. Todas estuvieron de acuerdo y se reunieron con Rosemary.


    La tarde avanzó mientras las invitadas, más relajadas, tomaban la merienda. Claire se percató de que las conversaciones que planteaba Rosemary eran superficiales y frívolas, mientras que Samantha se mostraba más sencilla.


    —Jennifer me ha dicho que lees los libros de Buster Morrison —le dijo.


    —Sí, me resultan entretenidos —respondió casi con timidez.


    —A nosotras nos encantan. Mi hermana casi me obligó a leer el primero y ya no pude dejarlo hasta el final.


    —Escribe historias fascinantes —intervino Jennifer—, debe de haber viajado por todo el mundo para poder narrar esas fantásticas aventuras. Tengo todos sus libros.


    —Estamos impacientes por leer el próximo, pero está tardando más de lo normal.


    Claire parecía contrariada.


    —Sí. Incluso fui a la editorial para preguntar por el autor, pero no pudieron o no quisieron decirme nada. —Jennifer no parecía satisfecha con el trato que había recibido.


    —Quizá no esté inspirado —intervino Samantha—, o quizá le haya surgido algo que le impida cumplir un plazo establecido.


    —Espero que no le haya pasado nada —se lamentó la menor de las Lefont.


    —Ha de estar bien —la tranquilizó su hermana.


    Rosemary, para nada interesada en los libros, se mantuvo en silencio, pero aprovechó la pausa para hablar de su tema preferido: los bailes. Concretamente, uno, el que presidía Annette. La noche de la cena en casa de Colin, ella había invitado a los Broderick y a las Clarson al baile benéfico que organizaba la asociación que dirigía. Desde entonces, no podía quitárselo de la cabeza y hablaba de ello si se le daba oportunidad.


    —Será un evento muy importante. Mi modista me está haciendo un vestido para la ocasión.


    —Estarás bellísima, como siempre. —Claire la piropeó porque imaginaba que eso la complacería—. ¿Y tú, Samantha, también te están haciendo uno?


    —No hace falta —dijo con una mueca burlona—, ya encontraré algo para ponerme.


    Claire fue consciente, aunque no por primera vez, de que las hermanas Clarson no se llevaban demasiado bien. No se peleaban, pero la evidente falta de intereses comunes, respeto, cordialidad y muchas otras cosas las hacían parecer más dos conocidas que verdaderas hermanas. Eran muy diferentes entre sí. Jenny había tenido razón cuando había afirmado que Samantha no tenía nada de Agatha. No era ni fría, ni calculadora, sino todo lo contrario. Había momentos en los que se mostraba callada, pero eso no era malo, dado que se acababan de conocer. En cambio, otras veces se mostraba tan apasionada y vehemente como su hermana menor. No podía negar que le caía bien, así que estaba segura de que Colin se había equivocado juzgándola, quizá por el hecho de lo que representaba Agatha para su familia. Si la situación hubiera sido otra, tenía la seguridad de que habrían podido llegar a ser buenas amigas.


    Eso mismo le dijo a su hermana, más tarde, cuando las invitadas ya se habían marchado.


    —No lo entiendo —protestó Jennifer—, si te cae bien, no entiendo por qué….


    —¿Qué pasará cuando Paul rompa el compromiso? —preguntó Claire a su vez, interrumpiéndola—. Samantha no va a querer tener ningún tipo de trato con nosotras y más si se entera de que estamos metidas en todo esto.


    —Te entiendo —respondió como era típico en ella poniéndolo todo en duda—, pero algo me dice que ella no quiere engañar a Paul. Lo mira con afecto.


    —Las tres son una familia —adujo Claire—. Y, como tal, cuando suceda lo que Colin y Hugh pretenden, se quedaran en la calle. A Sam solo le quedarán su hermana y su madre. ¿Qué beneficio puede sacar de tenernos como amigas? Nos odiará.


    —Todo esto me parecía divertido —dijo tras unos momentos de reflexión—, no lo había pensado desde esa perspectiva, y ahora ya no me resulta así. Ella no merece el mismo trato que su madre. Es muy injusto.


    —Sí, lo es —afirmó—, pero no podemos hacer nada.


    Su conversación se vio interrumpida por la criada, que le indicó que Colin estaba esperando en la salita. Los ojos claros mostraron alegría al oírlo; y Jennifer no la entretuvo. Cuando entró en la estancia, lo encontró sentado con comodidad en un sofá de terciopelo. Se había quitado la chaqueta y la corbata, y el rostro reflejaba cansancio.


    —Hola —dijo con timidez.


    —Claire. —Él comenzó a levantarse para saludarla, pero ella le indicó que no se moviera, y se sentó justo enfrente—. Sé que no me esperabas, pero quise pasar por aquí para ver cómo va todo.


    —Estamos bien. Mejor que tú, me parece —lo dijo con una sonrisa comprensiva. Desde el día de la cena, las cosas entre ellos parecían ir fluyendo.


    Durante lo que pareció una eternidad se sumieron en un silencio relajante, mientras se miraban.


    —Puedes quedarte a cenar —lo invitó.


    —Gracias, pero tendré que rehusar. Estoy muy cansado.


    —No te preocupes, lo entiendo. —Su mirada se desviaba sin querer hacia el cuello de la camisa abierta de Colin. Intentaba ignorar el hormigueo que sentía en las manos debido a las ganas de deslizarlas por la abertura y así poder sentir su pulso. Se puso tensa al darse cuenta hacia dónde se dirigían sus pensamientos, por lo que se dispuso a distraerlo con el fin de hacerlo ella también—. Esta tarde han venido las hermanas Clarson a merendar. —Esperaba que la voz no reflejara su estado de ánimo.


    —No creía que sería tan pronto —dijo con aspereza.


    —Queríamos conocerlas mejor.


    —¿Para qué? —preguntó incrédulo.


    —Ya sé que crees que no vale la pena el esfuerzo, pero te equivocas. Lo he pasado muy bien, Samantha es muy dulce.


    —Y una víbora —añadió sin ningún tipo de emoción.


    —Estás en un error. Te dejas llevar por tus prejuicios. Déjame decirte que he mantenido una conversación muy agradable con ella; no es para nada como su madre.


    —Es una fachada, solo finge ser lo que tú quieres ver. ¿Cómo alguien tan inteligente como tú no puede darse cuenta?


    —¡Colin! —Su negativa a razonar la ponía furiosa—. Me enferma tu incapacidad para ver más allá de lo obvio. Esfuérzate por no ser tan obtuso.


    —Yo tengo una mentalidad abierta —replicó él no muy contento—. No me gusta que me acuses de lo contrario.


    —Finges muy bien lo opuesto. Estás obcecado con todo el asunto. La presencia de Agatha no te deja razonar con claridad.


    —Puede que sea cierto —concedió enfadado—, pero ¿no te pasaría a ti lo mismo? Ponte en mi lugar.


    —Lo intento, créeme; sin embargo, eso no te da derecho a juzgar a la gente sin miramientos.


    —Por lo que veo, no confías en mis juicios, los consideras erróneos —dijo sin pasión.


    —¡Confío!, solo que en el caso de Samantha te equivocas.


    —No es cierto. Esa señorita es una maldita bruja de la cabeza a los pies.


    —¿De qué hablas? —preguntó desconcertada por su tono.


    —Tu querida Samantha nos está chantajeando.


    —Estás bromeando, ¿verdad?


    —Ya me gustaría. Al parecer, esa mocosa ha descubierto el juego de Hugh y nos ha pedido dinero a cambio de silencio.


    —¡No puede ser! Parece tan sencilla y tranquila.


    —¡Claro! Se puede permitir ese lujo sabiendo que nos tiene a nosotros en sus manos y a nuestro dinero en sus bolsillos. Créeme —dijo con acritud—, esa es peor que Agatha.


    —Pero es que me parece muy extraño. De verdad, no lo entiendo. Sigo pensando en que mi instinto no me engaña.


    —¡Claire!


    —¿Qué dice Hugh al respecto? —preguntó curiosa.


    —No estoy muy seguro de poder responderte —dijo pesaroso—; al parecer, ha olvidado cómo pensar con la cabeza. Ahora solo puedo decirte que le pagaremos y punto. No disponemos de tiempo suficiente para empezar de cero. Además, no tenemos estrategias brillantes para conseguir echarlas a todas.


    —Sigo pensando que Samantha…


    —No sigas —la interrumpió Colin en forma tajante—. Por favor, no necesito seguir hablando más de esto.


    —Está bien —concedió. No quería estar siempre peleando y menos por Samantha. Ya averiguaría lo que pasaba en realidad. Mientras tanto, se dispuso a disfrutar de unos momentos de paz con él a su lado.


   


   


  Capítulo 12


  


  


     Gracias a la merienda, Samantha pasó lo poco que quedaba del día de muy buen humor. El incidente de la abeja, lejos de haber resultado un momento crítico e incómodo, aligeró el ambiente, incluso, a su manera, con Rosemary. Las hermanas Lefont eran muy agradables, sobre todo Jennifer. Sonrió con afecto al recordar el parloteo incesante y los ingeniosos comentarios. Dadas las circunstancias, intentaba no tomarles demasiado cariño, ya que, si todo salía según sus planes, ella no formaría, cuando todo terminara, parte de esa familia. De todos modos, guardar las distancias con la menor de las Lefont era imposible. La chica se comportaba como un pequeño huracán lleno de risas, ideas y opiniones. También pensaba que Claire podía ser una influencia benéfica para Colin. Tal vez así, él dejara de poner esa expresión hosca que parecía llevar siempre consigo. Admiraba a las Lefont y no podía evitar compararlas con su propia vida.


    Sin nada que hacer pasó por la biblioteca de la casa y escogió un libro al azar. Comprobó que no había nadie en el solárium. Encendió la luz de las lámparas de pie. Estaba anocheciendo; los tonos anaranjados del ocaso se filtraban a través de las cristaleras. El silencio era roto en ocasiones por alguna puerta cerrada demasiado fuerte o pasos subiendo las escaleras, pero sonaban lejos, amortiguados por la intimidad del lugar. El diván en el que estaba recostada no era el más adecuado para la lectura, por eso, se entretuvo pensando en la invitación que habían recibido por parte de Annette para ir a un baile. Samantha, poco acostumbrada a eventos sociales de cualquier índole, encontraba esas situaciones de lo más incómodas, aunque esa vez no desentonaría tanto. El señor Broderick le había regalado, unos días antes, una caja con un exquisito vestido color malva oscuro con tafetán con un diseño muy en boga. Habitualmente, no prestaba demasiada atención a la moda, debido, en parte, a la situación que tenía en su propia familia, pero ese precioso detalle casi le había hecho saltar las lágrimas. Con los pendientes de perlas incrustadas que su padre le había regalado poco antes de morir y que habían pertenecido a su abuela junto con un recogido no demasiado ostentoso, se sentiría incluso bonita. El regalo de Paul no le había caído bien a su madre. Alguien que entraba por la puerta la sacó de sus cavilaciones.


    —¡Vaya! —dijo Hugh en voz baja—, no esperaba que hubiera alguien aquí.


    Incómoda, se incorporó hasta quedar sentada. La luz artificial mantenía en sombras una parte del recinto; sombras que le daban un aspecto oscuro y amenazador.


    —¿Buscas algo?


    Él no respondió, pero miró con aprensión la puerta.


    —¿O más bien —sonrió con malicia— alguien te busca a ti?


    Hugh suspiró con cansancio y la miró. Allí, sentada en el diván, con el pelo un poco desordenado, bañada por la luz de la lámpara parecía joven, accesible y muy deseable. Para nada similar a la bruja chantajista de días antes. Se le secó la boca y apartó la mirada. No debía olvidar quién era.


    —Tu hermana es muy insistente.


    Al oír la confesión, no pudo evitar reír por lo bajo. Resultaba gracioso que un hombre hecho y derecho tuviera que esconderse para evitar las atenciones de Rosemary.


    —Te resulta gracioso.


    —No puedo evitarlo —contestó Samantha.


    Él se acercó lo suficiente como para ponerla nerviosa con la proximidad. Ella siguió hablando por puro nerviosismo.


    —No lo entiendo. Mi hermana es una beldad. La mayoría de los hombres babean a su lado. En cambio, tú actúas como si no te atrajera en absoluto, como si, incluso, te resultara un incordio.


    Hugh pensó con detenimiento en las palabras que iba a decir, aunque era difícil no distraerse teniéndola tan cerca y oliendo el aroma de esa mujer.


    —Soy muy consciente de su hermosura —dijo con gravedad, porque intuía que esas palabras eran muy importantes para ella—, pero cuando la miro solo veo eso, pura fachada. No parece tener sentimientos por nadie que no sea ella misma, por eso no me atrae en absoluto. —No pudo evitar alzar la mano y acariciarle con un dedo la mejilla. Ese gesto hizo que ella abriera los ojos del todo debido a la sorpresa, pero no se apartó—. Tu piel resulta fresca y sorprendentemente suave —murmuró por lo bajo—. Uno podría habituarse a su tacto.


    Samantha vibraba por la dulce caricia. Solo quería cerrar los ojos y poder olvidarse de todo. Siguió quieta temiendo el siguiente movimiento de él, pero anhelándolo con todo su ser. Cuando él abrió toda la mano para abarcarla con avidez y acariciarle con devoción el cuello, se dejó llevar.


    —Hugh… —solo alcanzó a murmurar.


    Cuando la vio cerrar los ojos abandonada a las caricias, la mente ya no le funcionó con normalidad. El nombre, susurrado con suavidad por ella, le sonó como la música más cadenciosa. Las ansias por Samantha crecían hasta el punto de hacerlo olvidar todo y el deseo lo desbordaba.


    —En este momento —consiguió articular—, la única que me atrae eres tú. Deseo poseerte entera —dijo atrayéndola más a su cuerpo— y dejar que sientas esto que nos une.


    La apretó con fuerza mientras los labios la devoraban. Se olvidó de dónde estaba, de quién era. Samantha le aturdía los sentidos. Se había asido a él como si fuese un salvavidas y respondía al beso con una pasión que igualaba la suya. Los gemidos lo enardecían más, hasta que se dio cuenta de que eran los suyos.


    Estaban de pie, tan juntos como dos personas vestidas pueden estarlo. No se había sentido nunca tan arrebatado por alguien ni tan rápido. Había conseguido, sin hacer nada, volverlo loco de deseo; el cuerpo reclamaba satisfacción. Como pudo le subió la falda del vestido y deslizó la mano con la que antes había acariciado la cara por el muslo cubierto con una finísima media de seda. Separó los labios de los de ella solo para respirar. Jadeaba con rapidez y los movimientos resultaban torpes y bruscos. Con la lengua lamió el contorno de la deliciosa oreja, para terminar en el punto sensible del lóbulo. Mientras tanto, había conseguido deslizar los dedos entre las medias y la liga, que lo separaban de ese lugar secreto que tanto ansiaba acariciar.


    Samantha, por su parte, también había tomado cartas en el asunto y se había apartado un poco para abrirle la camisa y así deslizar las manos por el pecho. Jadeó por la impresión cuando los dedos de Hugh acariciaron sus sedosos rizos llenos de humedad.


    —Abre las piernas un poco para mí —le susurró él.


    No supo por qué le hizo caso, pero, al segundo siguiente, lo obedeció. En unos instantes, sintió cómo el dedo se introducía en su cálido interior. El movimiento fue tan rápido que se tensó.


    —Sí, corazón —gimió Hugh al sentirla apretarse en torno al dedo—; sí, pequeña, sí.


    En venganza, Samantha rozó con los dedos los pezones hasta que él soltó un pequeño grito, mitad sorpresa, mitad placer. Acto seguido rodeó con firmeza, pero con suavidad, el tieso miembro a través del pantalón.


    —Creo que voy a explotar.


    La apretó más contra sí para poder volver a besarla y así intensificar la sensación que le producía ese contacto. Solo la casualidad los salvó del que habría sido el momento de más peligro y bochorno de sus vidas, cuando se oyó un estrépito de vajilla en el pasillo, seguido de la voz de Agatha riñendo a una criada con furia. Se separaron velozmente mientras intentaban regularizar la respiración. Samantha estaba inmóvil. Hugh hizo un esfuerzo considerable para arreglarse la camisa y el pelo.


    Ella, consciente de que, dado su aspecto, su madre sería imposible de engañar, le lanzó una mirada desesperada al hombre. Él comprendió la situación, buscó alrededor hasta encontrar una pequeña llave que abría una puerta que daba al jardín. La tomó de la mano y la hizo traspasar el umbral hacia fuera. Volvió a cerrar y, por señas, le indicó a ella que se marchara por la derecha y entrara por la puerta del servicio, mientras que él permanecería allí escondido hasta que todo se calmase. Sin decir una palabra, lo abandonó en dirección hacia la seguridad de la casa.


     


  * * *


   


     


    Desde hacía más de setenta años, un grupo de mujeres de la alta sociedad de Nueva York integraba una pequeña asociación caritativa para ayudar a las viudas más desfavorecidas de la ciudad con hijos pequeños a los que apenas podían alimentar. Las múltiples acciones culminaban una vez por año con un baile para recaudar fondos y, aunque se congregaba la flor y nata de Nueva York, por desgracia, los asistentes acudían más por el glamour que por la filantropía. Ese año, el hotel Wellington era el elegido para el evento. Annette Lefont pertenecía a la organización y debía acudir antes de que comenzara el encuentro para terminar de resolver los contratiempos de última hora. Sus hijas decidieron acompañarla por si podían resultar de ayuda. Colin, que no quería presentarse solo, decidió unirse a ellas y alquiló un carruaje para la ocasión.


    Cuando los invitados empezaron a llegar, Annette asumió el papel de anfitriona junto con las demás damas. Jennifer no tardó en excusarse, lo que hizo que quedara Colin a solas con Claire. Ella lo tomó del brazo, y fueron a pasear por los salones, que se llenaron con rapidez. Se comportaban como un par de enamorados y, aunque todo era parte de una actuación, Colin se sentía muy a gusto con ese papel, y le costaba recordar el porqué de todo aquello. Estaba acompañado de la mujer más bella del mundo, se sentía envidiado. En especial, cuando la gente los paraba para saludarlos y felicitarlos por la retomada relación. No sintió ni un ápice de culpabilidad al recordar que aquello era mentira.


    —¿Por qué Jennifer se ha marchado con tanta precipitación? —le preguntó a su acompañante.


    —Quizá no soportaba la idea de convertirse en chaperona —le dijo con una sonrisa—. Ya la conoces: le gusta marcar su propio ritmo. Tal vez no quería agobiarte con su incesante charla.


    —Aprecio mucho a tu hermana, debería saberlo. No me molesta en absoluto.


    —Lo sé; el sentimiento es mutuo. Deseaba con todas sus fuerzas que nos casáramos. —Calló de golpe para no rememorar aquellos días, aunque esa noche la gente se lo recordara a cada instante. La voz se tornó más alegre—. Apostaría a que Jenny se ha escabullido con un objetivo en mente.


    Colin asintió y no dijo más para que la tensión no se instalara entre ellos. Quería disfrutar de la noche. Intentó mantener a Claire a su lado y sacarla de allí, pero, en un momento, ella se perdió en el gentío de la fiesta. Miró por todos los lados, la buscó, incluso volvió sobre sus pasos hasta que consiguió salir del salón. Se situó cerca de una de las puertas para observar el lugar en perspectiva, pero nada: había perdido a Claire.


    Iba a dar media vuelta para seguir con la búsqueda cuando se topó con Benjamin Steel, uno de los banqueros más importantes de la ciudad. Se conocían desde hacía mucho tiempo y, aunque a Colin no le gustaba en absoluto, fingió que se alegraba de verlo.


    —Muchacho, me agrada que colabores con esta causa —lo saludó acompañando las palabras con un excesivo apretón de manos—. Yo nunca lo pienso mucho cuando se trata de ayudar.


    Colin dejó de escucharlo mientras simulaba hacerlo. Hipócrita. Todo el mundo sabía cómo se había enriquecido con las minas de carbón, donde los escrúpulos se le habían esfumado, porque centenares de niños habían trabajado en ellas. Por lo menos, él podía decir con orgullo que en la Compañía Broderick no se explotaba a nadie.


    —Disculpe —lo cortó cuando llevaba un buen rato escuchándolo—, pero debo ir a buscar a mi prometida.


    —¡Por supuesto! Esa es siempre mejor elección —le contestó riendo.


    Sin perder tiempo se escabulló con rapidez, pero no había avanzado mucho cuando sintió un golpecito en la espalda. Maldición, si se paraba a saludar a todo el mundo nunca encontraría a Claire. Giró cauteloso y se topó con el rostro sonriente de su mellizo.


    —Colin, ¿qué haces aquí solo? Se supone que no deberías separarte de tu prometida. Por suerte, nos estamos encargando de entretenerla.


    —¿Está contigo? —preguntó mientras giraba en redondo para localizarlos.


    —No me digas que te has desorientado —se burló—. Demasiado tiempo sin venir a una fiesta.


    —Pues te aseguro que no me he perdido nada. ¿Puedes decirme dónde están todos, por favor?


    —Solo porque lo pides con amabilidad. Sígueme.


    Su hermano lo condujo sin ningún obstáculo hacia el salón contiguo, donde se encontraba Paul, en compañía de Agatha, Rosemary, Samantha, dos jóvenes a los que no conocía, Jennifer y Claire. Le presentaron a los muchachos. Se notaba a leguas la admiración que profesaban a Rosemary. En ese momento, notó que Jennifer se encontraba enfrascada en una conversación con Samantha, mientras que Claire escuchaba en silencio. Arrugó la frente: no le agradaba tanta proximidad entre ellas. ¿Qué le pasaba a su familia con esa mujer?


    Todos parecían encandilados con la chantajista. Todos no; Agatha no paraba de criticarla. Debería pensar en ello, pero no en ese momento. Se acercó a ellas.


    —Buenas noches —saludó mientras se sentaba junto a Claire.


    —¡Colin, has aparecido! ¿Dónde has estado? Te echábamos de menos, ¿verdad, Claire?


    Ella asintió, pero sin mirarlo en forma directa. A Samantha no pareció agradarle su presencia. Su rostro se ensombreció.


    —Casi fui tragado por una marea de gente.


    —Je, je —rio Jennifer—, qué gracioso eres —comentó al momento de retomar la conversación con Samantha.


    —Perdóname por abandonarte —susurró a Claire—. ¿Te he dicho ya lo preciosa que luces esta noche?


    —Gracias.


    Colin no dejó de observarla o, mejor dicho, de admirarla. Estaba magnífica. Lucía un sensacional vestido de seda dorado, con el cuerpo ligeramente bordado y la falda recogida en pliegues. El cabello lo llevaba suelto, acompañado de un adorno de diamantes que su padre le había regalado mucho antes de morir. Aunque él siempre la encontraba bella, esa noche estaba magnífica.


    —¿Me permite un baile, señorita? —le preguntó formal. Se daba cuenta de que ella estaba empezando a incomodarse con tanta atención por su parte y pensó que un baile la distraería. Además, a quién quería engañar: ansiaba bailar con ella, su cercanía, oler su perfume, tocarla.


    —Tu madre ha hecho un buen trabajo —comentó refiriéndose al evento una vez que empezaron a bailar.


    —Sí, creo que cada año hay más invitados y, por supuesto, más donaciones.


    —Eso es lo mejor, aunque al final sigue siendo un baile.


    —¿Qué quieres decir?


    Colin reflexionó un instante.


    —Creo que me siento un poco fuera de lugar.


    —Nunca te has sentido cómodo en este tipo de ambiente.


    —Cierto, pero es más que eso. Hacía siglos que no iba a uno.


    —Yo también. El mes pasado eludí uno porque estaba demasiado agotada. Ni siquiera me preocupó.


    Colin sonrió. Claire hablaba de un mes o quizá dos, cuando él llevaba casi tres años sin dedicarse a la vida social y lo que ello implicaba. Cuando ella rompió el compromiso se recluyó en sí mismo y, si no hubiese sido por su trabajo o por el orfanato, se habría vuelto un ermitaño. El dolor y la pena fueron difíciles de sobrellevar. Claro que eso no se lo iba a decir; le daba vergüenza reconocer que por ella se había vuelto así.


    Dejó atrás todos los recuerdos dolorosos y dio por zanjado el tema, para concentrarse en las sensaciones que lo envolvían y absorbían. No quería estar en otro lugar, no quería estar con nadie más que con ella. Habían pasado tres años, pero Claire seguía afectándolo de la misma forma.


    Después de bailar numerosas piezas con Colin, Claire se sentía bien, maravillosamente. Apenas notaba el calor o el cansancio, solo quería estar junto a él. Se hallaban enredados en una romántica atmósfera. Parecía como antaño, como si el tiempo y la distancia hubiesen desaparecido, como si nada hubiese ocurrido. Ahí estaban, los dos, de nuevo juntos. ¿Qué más podía pedir? Sabía que la magia de esa noche perduraría entre ellos. Por eso se dejó llevar, abandonó las dudas y los miedos. Por tal razón, no protestó cuando Colin la condujo a los jardines del opulento hotel. Iban cruzándose con otras parejas, saludando con la cabeza. Se internaron por un camino apenas iluminado y cada vez más solitario. Sentía la mano unida a la de Colin, notaba su decisión y, aunque sospechaba sus intenciones, se dejó guiar por él.


    Era escandaloso refugiarse en la oscuridad para gozar de una mínima intimidad, pero lo deseaba, le urgía sentir los besos de Colin. Él no la defraudó; tan pronto llegaron a una pequeña pérgola rodeada de bancos de piedra, la besó sin siquiera decir nada. No fue tímido o temeroso como ella había imaginado, nada de eso.


    Colin estaba ardiendo y no escondió el frenesí que lo embargaba. La besó con brusquedad e impaciencia en un principio, hasta que la lengua se introdujo en la boca, dejándola casi sin aliento. Las manos empezaron a moverse arriba y abajo, primero por la cintura, después por la espalda y, por fin, rozaron los pechos. Los pezones se endurecieron al instante y los pulgares de Colin jugaron con ellos. El deseo se apoderó de ella, podía sentir la humedad entre las piernas y, aunque la tela del vestido era muy fina, necesitaba desprenderse de él.


    —Claire, Claire —escuchó que murmuraba.


    Demasiado tiempo habían permanecido alejados el uno del otro. Se estaba dejando arrastrar. Él, Colin Broderick, siempre controlado, estaba empezando a enloquecer de placer. El miembro estaba hinchado, palpitante y necesitaba perderse en ella y darse mutuo placer. Podía notar cómo ella también lo quería, no era su imaginación.


    Estaban los dos ardiendo. Se sentó en un banco para colocar a Claire a horcajadas encima suyo, cuando un rayo de conciencia le cruzó por la mente. Aquello no estaba bien, no era el lugar adecuado. Habían pasado tres años separados, y por eso había decidido ir despacio con ella para aclarar sus sentimientos. No podía tomarla ahí, sin pensar en las consecuencias. Quería que entre los dos todo fuese perfecto. Así que hizo lo que creyó más adecuado, se apartó.


    Claire estaba tan compenetrada en lo que habían empezado que, cuando él dejó de besarla y la sentó sobre un frío banco, se quedó estupefacta. Ni siquiera la tocaba. Se levantó de manera apresurada y sin mirarla, empezó a pasear bajo la pérgola.


    —Claire —musitó con la respiración todavía entrecortada.


    Entonces ella sintió vergüenza por lo sucedido, pensó que él se había arrepentido. Se sentía tan estúpida.


    —Claire —volvió a repetir—, tenemos que hablar.


    —Será mejor que volvamos a la fiesta —lo interrumpió. No iba a quedar como una auténtica tonta—. Nos hemos dejado llevar, eso es todo, olvidémoslo.


    Pasó por delante de Colin, dispuesta a regresar a los salones lo antes posible, pero él la detuvo, tomándola por la cintura.


    —Esto es culpa mía —dijo—, no debí traerte aquí.


    —Ahora no importa —murmuró sin mirarlo. Pero él no se lo permitió. Puso una mano en la barbilla y le acercó la cara, casi hasta quedar pegados.


    —Puedo decirte que esperaba que esto no sucediera, pero mentiría. Claire, te deseo. Te deseo tanto —confesó—. Intento controlarme, pero a veces me es imposible. —Se lo veía turbado—. Quiero que sepas que no pretendo un simple encuentro amoroso contigo, ¿entiendes? No sé lo que significa con exactitud, pero, por favor, Claire, ahora no te alejes de mí.


    Ella se quedó sin palabras. Acababa de confesarle que la deseaba y que no podía dominarse. Se había equivocado, no jugaba con ella. Suspiró de alivio, aunque todo aquello no era fácil para ninguno de los dos; no obstante, se alegraba de que él se mostrara natural y pudiera darse cuenta de sus sentimientos. No era tan frío como aparentaba.


    —Claire, di algo.


    —Este no es el lugar adecuado para hablar de nuestros asuntos —carraspeó—. Las cosas se nos han escapado de las manos.


    —No hagas eso —la interrumpió.


    —¿Qué? —preguntó desconcertada.


    —Humedecerte los labios. No me ayuda.


    —¡Oh! —solo atinó a decir cuando comprendió el significado de esas palabras.


    —¿Por qué no volvemos adentro? Es más seguro.


    —Por supuesto.


    Recorrieron el camino a la inversa, otra vez en silencio, como habían hecho antes. Iba a ser muy difícil terminar la noche fingiendo que entre ellos todo iba bien. Pensó en dejarla en compañía de su padre e irse a tomar una copa, pero entonces vio a Matt.


    —¡Matt! —lo llamó. Iba acompañado por Emily.


    —¡Colin! No sabía que te encontraría aquí. Creía que ya no ibas a fiestas.


    —Sí —se aclaró la garganta—, pero esta es especial.


    Claire estaba casi escondida detrás de él. Tuvo que tirar de ella para que se hiciera visible.


    —¡Claire! Qué sorpresa.


    —¿Te acuerdas de Matt?


    —Claro —respondió con una sonrisa. Fue como encontrarse con un viejo amigo. Iba a abrazarlo cuando se fijó en la mujer que tenía al lado. Se refrenó, porque no sabía qué relación los unía.


    —Esta encantadora mujer, a la que no he atendido bien –y pido disculpas–, es Emily, su esposa —la presentó Colin.


    Así que Matt se había casado, pensó en aquel instante. Le echó un vistazo rápido para no parecer grosera. Era pequeña, bonita y hacían muy buena pareja.


    —Mis felicitaciones a los dos —dijo esbozando su mejor sonrisa—. No me había enterado.


    —Bueno, lo mantengo en secreto —bromeó Matt— para que no me la roben.


    —No seas tonto —le reprochó Emily—. Encantada de conocerte. En los últimos tiempos oigo hablar mucho de ti. —Los dos hombres se tensaron. Claire miró a Colin, dubitativa.


    —No te preocupes, saben la verdad —comentó en voz baja.


    Así que para ella fue fácil relajarse en su compañía. Los fingimientos sobraban. Pasaron un buen rato con ellos. Le resultó agradable poder conversar con Emily. Se enteró de que era profesora y de que llevaban casados más de nueve meses. Sintió admiración al verlos tan unidos, tan cómplices. Observó a Colin un instante y pensó que, si no hubiera sido por la pelea de hacía tres años, ellos podrían ser igual de felices. Ese pensamiento la acompañó toda la noche, incluso al acostarse. Se preguntó si por su culpa habían desperdiciado tal oportunidad.


     


  * * *


   


     


    —¿Tú tampoco bailas, querida?


    Samantha giró en dirección a Paul.


    —Estoy bien aquí sentada, charlando con Jennifer.


    Paul hizo una mueca.


    —Dos jóvenes no tendrían que estar aquí sentadas con los mayores, sino divirtiéndose.


    —No me molesta, Jennifer es una excelente conversadora.


    —Sí, lo soy —contestó sin modestia la aludida, satisfecha por el halago.


    —No lo dudo ni por un instante, pero el sitio de dos muchachas —insistió— está en la pista de baile. Ya habrá tiempo para sentarse cuando duelan las articulaciones. —Se señaló una pierna—. Señor Preston —llamó con la mano a un joven pelirrojo que charlaba con Agatha—, señor Preston, atienda.


    El joven se inclinó servicial hacia Paul.


    —Usted dirá, señor Broderick.


    —Haga un favor a este viejo y saque a bailar a una de estas jovencitas. Hoy me duele la pierna, y no creo que pueda.


    —Por supuesto, será un placer.


    De inmediato hizo una reverencia ante Jennifer, que esa noche lucía preciosa. El suspiro de pesar apenas fue audible. Se alejaron para bailar. Samantha se quedó sola.


    —Y tú —agregó Paul en dirección a Hugh, que acababa de llegar hasta ellos—, sé un caballero y sácala a bailar.


    —Oh, no es necesario —protestó ella.


    —Sí lo es —la contradijo mientras le tendía la mano—. Tenía intención de hacerlo tarde o temprano.


    Samantha se tomó del antebrazo mientras esquivaban a los asistentes del baile. No quería mirarlo a los ojos por lo incómodo de la situación. Desde el affaire en el solárium casi no lo había visto; había pasado esos días recriminándose su actitud. No quería dar la impresión equivocada.


    —Ya tengo preparados los papeles de nuestro acuerdo —dijo Hugh interrumpiendo sus pensamientos—, cuando quieras, iremos con el abogado para que puedas firmarlos.


    —Bien. —No aguardaba ese comentario. Al parecer, los hermanos habían accedido al chantaje. Todo se estaba produciendo más rápido de lo que esperaba.


    —Así que —continuó él— creo que podrías decirme cuál es el siguiente paso que debo dar, ya que el primero funcionó tan bien.


    —¿De verdad? —No pudo decir nada más porque el baile no era precisamente lento y tantas vueltas la mareaban.


    —Sí —afirmó—, al día siguiente de esa situación en la que tú y yo nos vimos envueltos —dijo mientras parecía estar tan incómodo como ella—, Agatha me acorraló. A pesar de que en el encuentro anterior no me había ido tan bien, el gesto del poema la volvió más… —no encontró la palabra que deseaba.


    —¿Dispuesta? —aventuró Samantha mientras trataba de mantener el ritmo. Odiaba los bailes rápidos.


    —¡Exacto! —Hugh sonrió y sintió que se le aflojaban las rodillas por ello.


    —Sabía que funcionaría —afirmó con suficiencia—. A partir de ahora solo tienes que procurar ser discreto —sentenció ella al ver la mueca de él—, del resto me encargo yo.


    Dieron unas vueltas más por el salón repleto de bailarines expertos. Vio a Rosemary danzando sonriente con una nueva conquista y a Jennifer, que, como ella, tampoco parecía demasiado complacida en medio de tanta gente.


    —Respecto del asunto del solárium —empezó dubitativa—, quizá tendríamos que aclarar las cosas.


    —¿Aclarar? ¿Qué tenemos que aclarar? No creas que voy a proponerte matrimonio por eso, ¿no?


    Ante tal despropósito, Samantha tropezó.


    —Cuidado —le advirtió él tomándola con firmeza.


    —¿Matrimonio? —Levantó la vista enfadada—. ¿Quién ha hablado de matrimonio, mentecato? —Se ponía más furiosa a cada momento—. ¿Acaso te lo he pedido? ¿Crees que me casaría con alguien con la mente tan estrecha como tú? ¿Solo por un revolcón a medias? —Se soltó de sus brazos de golpe y pasó en medio de las parejas que todavía bailaban mientras Hugh venía pisándole los talones.


    Una vez fuera de la pista, él la tomó del brazo impidiéndole avanzar. La apartó a un rincón y se acercó a ella mientras susurraba para evitar llamar la atención más de lo necesario.


    —¿Revolcón a medias? —preguntó enfadado—. Lo que hicimos fue más que eso. —Samantha irguió la cabeza en un gesto altanero y compuso una sonrisa despectiva que le costó mucho mantener. No quería ser humillada más.


    —Puede que para ti lo fuera. Para mí, todas esas atenciones que me dispensaste solo fueron una minucia.


    —No mientas —masculló entre dientes—. Tú sentiste lo mismo que yo.


    —¿Lo sentí? —se burló, aunque le dolía hacerlo. Ese estúpido insensible no se merecía otra cosa—. Es interesante saber que me conoces tan bien. —Compuso una mueca de desprecio—. Yo solo siento lujuria. ¿Quién te crees que eres? ¿Eros, el dios del amor? Creo que te olvidas de quién soy y de que no eres el primero en nada en mi vida. —Se separó de un tirón—. Así que, tranquilo, no busques un anillo de compromiso todavía.


    Se marchó muy digna. Sabía que esa vez había sido ella la que había infligido el golpe. No se sentía feliz; ella no solía ser así, no estaba en su naturaleza. Al menos, se consoló, su orgullo seguía intacto.


     


  * * *


   


     


    Hugh se tomó de golpe un buen trago de ponche. Al parecer, esa noche, las bebidas fuertes brillaban por su ausencia. Todo había salido mal, muy mal. Cuando Paul le había pedido que la sacara a bailar, lo había aprovechado, ya que se moría de ganas de hacerlo y no sabía cómo pedírselo. Había pasado los días anteriores rememorando su tacto y anhelando tocarla de nuevo. Por eso había desaparecido de su vista, para ordenar ideas y sentimientos. Tenerla de nuevo entre los brazos, aunque fuera en un baile repleto de gente, era como beber un exquisito elixir. La respuesta irreverente que le había dado, cuando ella mencionó el solárium solo podía achacarla a su necedad. A eso y a su falta de concentración. En ese momento, había fantaseado con los labios y la cremosa piel, calculando si alguien los echaría de menos si se la llevaba a un lugar aparte para seducirla. Incluso había fantaseado con lo delicioso que sería poder quitarle esos delicados pendientes y volver a lamerle el lóbulo de la oreja. Entonces él le había soltado esa tontería del matrimonio. Idiota, idiota y mil veces idiota. ¿Alguna vez pensaría con detenimiento antes de hablar?


    De todas formas, ella lo había sorprendido, y por qué negarlo, herido. Si se lo proponía, Samantha podía llegar a ser una arpía venenosa. Semanas atrás lo había amenazado con devolverle golpe a golpe las ofensas. Lo había conseguido con creces. Con un disparo maestro y certero, con una frase bien escogida, con un tono despreciativo lo había insultado y humillado como hombre. Lo único que esperaba era no haber roto la alianza incluso antes de empezar o, peor aún, que se vengara contándoselo todo a Agatha. En realidad, sabía que no era eso lo que en verdad lo preocupaba, pero no quería analizarlo en profundidad.


    Se bebió de golpe el tercer vaso de ponche ante la atónita mirada de una mujer mayor. Se dirigió hacia donde estaba su objetivo: Agatha. Tenía trabajo que hacer.


   


   


  Capítulo 13


  


  


     


    Hugh levantó la vista extrañado cuando notó que se abría la puerta. Se sobresaltó al ver a Agatha apoyada en la pared mirándolo con malicia.


    —He pensado —susurró ella cerrando al mismo tiempo el pestillo— que tal vez te gustaría un poco de distracción. —Se separó de la pared y se acercó con lentitud.


    Hugh estaba estupefacto. No esperaba que ella tomara la iniciativa tan pronto. Menos con Paul y sus hijas en la casa. Además ¡estaban en el despacho! Intentó poner una sonrisa lasciva en la cara, pero estaba tan sorprendido que le resultó difícil.


    —Agatha, qué placer verte —consiguió decir.


    —Eso espero, querido —dijo con un mohín con los labios—, porque me estoy arriesgando mucho por venir a hacerte compañía.


    —Y yo lo agradezco. —Se levantó de un salto de la silla del escritorio. Sentado estaba en desventaja—. ¿Te gustó mi regalo?


    Los ojos de Agatha brillaron de placer.


    —¿Si me gustó? Qué chico más dulce eres —ronroneó acercándosele—. Pensé en ti en cada mordisco. —Se pasó la lengua por los labios.


    Samantha le había sugerido un juego para embelesar a su madre. Pondrían unos bombones en un sitio estratégico de la habitación de Agatha con una sencilla dedicatoria, aunque un poco picante.


    —Todos estaban deliciosos, pero el de licor de cereza fue sublime. Me habría gustado compartirlo contigo —añadió con un coqueto pestañeo.


    —¿Así que deseaste que estuviera allí? —preguntó para seguir el juego.


    —¡Oh, sí! Ven aquí —le indicó seductora con el dedo.


    —Agatha, piensa que la casa está llena de gente —intentó desanimarla—. Todo esto es un poco arriesgado.


    —Querido —rió ella—, eso ya lo sé. No vamos a hacer el amor todavía. Pero una breve visita no va a hacernos daño.


    Estaba sudando. Esperaba que no hiciera falta tocarla, pero si ella se acercaba más, ¿qué podía hacer? Con un rodeo y una velocidad digna de un purasangre, Agatha consiguió arrinconarlo cerca de la ventana. Se apretujó a él y, aunque era una mujer muy atractiva, Hugh solo pudo rezar por no vomitar.


    —Bésame —le pidió.


    Arrinconado, cerró los ojos y descendió hacia la boca. El ruido de alguien que intentaba entrar los hizo apartarse tan aprisa que Agatha estuvo a punto de caer al suelo.


    —Mamá, mamá, ¿estás ahí?


    Era la voz de Rosemary y él , por primera vez, se alegró de escucharla. Los dos se miraron horrorizados por las posibles consecuencias.


    —¿Quién se esconde? —preguntó Hugh.


    —Yo —susurró Agatha—. Le extrañaría verme encerrada aquí.


    —¡Mamá, abre, soy yo, Rosemary!


    El despacho no ofrecía demasiados sitios donde uno pudiera esconderse, así que la única solución fue ocultarla detrás de un mueble. Abrió la puerta justo en el momento en que ella iba a volver a golpearla con los nudillos.


    —¿Por qué tanto alboroto?


    —Oh —dijo dando un pequeño grito—, no sabía que estabas aquí. ¿Por qué te encerraste?


    —¿Porque no me gusta que me molesten? —le respondió en forma retórica con una sonrisa—. Algunos disfrutamos de la intimidad.


    —Por supuesto —contestó arrepentida—. Lo siento. Pensé que mi madre estaba aquí. —Miró por encima del hombro de Hugh para barrer la habitación.


    —¿Y qué iba a hacer tu madre en el despacho? —Se encogió de hombros—. ¿Puedo ayudarte yo? —La tomó del brazo para cerrar la puerta.


    —Quería pedirle a mi madre que me acompañara a dar un paseo.


    Hugh aprovechó la oportunidad. Si salía con ella no tendría que volver adentro con Agatha. Además, la mujer pensaría que lo había hecho para que no la encontraran.


    —¿Qué te parece si te acompaño yo?


    A modo de respuesta, Rosemary empezó a aplaudir y a dar saltitos. Hugh suspiró. Iba a ser una mañana muy larga, pero muchísimo mejor de lo que le habría esperado en el despacho. La elección no había sido tan difícil.


     


  * * *


   


     


    La excursión estaba prevista desde hacía dos semanas, pero no tenía ganas de ir. Últimamente, pasaba demasiado tiempo rodeado de la familia y lo único que Colin quería era estar un momento a solas con Claire. Se suponía que debían facilitar un acercamiento entre su padre y Annette. De todos modos, hacía semanas que iban todos juntos a cualquier lugar. En una charla informal, decidieron tomarse el día libre para ir de excursión al Jardín Botánico, ya que era un buen lugar para pasar una jornada. Partieron en diversos vehículos. Paul salió antes porque lo hizo en el coche de caballos. Jennifer, entusiasmada por la salida, decidió a última hora ir con Hugh y Samantha para poder charlar con su nueva amiga. No le parecía muy bien esa creciente relación, aunque se abstuvo de hacer comentarios. No obstante, lo consternaba el interés que su hermano mostraba por la mayor de las Clarson. Había que ser observador para darse cuenta, pero conocía muy bien a Hugh: se sentía atraído por ella. Podía verlo en los ojos, en los gestos, en cómo la vigilaba. Le costaba entenderlo, porque los estaba chantajeando y de aquello no podía salir nada bueno. Esperaba que no le pasara lo mismo que a su padre. Despejó la mente de pensamientos negativos. Miró a Claire, que estaba sonriente. El cansancio de días pasados había desaparecido y se veía radiante. Vestía un fresco vestido azul claro, con rayas blancas, muy adecuado para el espléndido día que se preveía.


    —Lo vamos a pasar muy bien —comentó mientras entraban en la casa.


    —Seguro —murmuró escéptico. Pero ella no pareció darse cuenta del tono.


    —Tengo muchas ganas de pasar el día al aire libre. Hay tantos jardines, tantas flores exóticas y olores absorbentes. Ya verás —dijo mientras le tocaba el brazo— cómo será un día ideal.


    Colin gruñó ante tan leve contacto. Se la imaginó tendida sobre la hierba y cubierta por pétalos de esas flores tan exóticas. Estuvo a punto de excitarse. Con rapidez pensó en la imagen de Agatha casada con su padre y se enfrió.


    —Siento haberlos hecho esperar, pero ya estoy lista —dijo Annette—. Podemos irnos ahora.


    —Entonces, señoras, es la hora. —Le ofreció el brazo a Annette y a Claire.


    La conversación entre los tres fue amena en todo momento. Tanto Claire como Colin dejaron atrás antiguas rencillas. En los últimos días, no habían hablado para nada sobre lo sucedido en los jardines del hotel Wellington. Aunque solo habían pasado unos días, tenía la sensación de recordar un sueño, aunque demasiado vívido, demasiado. Le resultaba difícil reconocer que Claire no parecía nada afectada por lo sucedido. Lo trataba como si todo estuviese olvidado. Para él no era posible. Cada noche se acostaba pensando en eso mismo y se levantaba igual. Los sueños cada vez eran más eróticos y no llevaba muy bien la proximidad de la muchacha.


    En cuanto a los sentimientos, seguía confundido porque la pasión lo estaba ofuscando. No sería justo acostarse con ella para luego abandonarla. No podía hacerle eso, pero no sabía si sería capaz de resistir. Hasta ahora había llevado muy bien el tema de la abstinencia, pero eso había sido cuando estaba solo. Tenía el cuerpo y la mente impregnados de Claire y, aunque pasaran cien años, nunca podría olvidarla. ¡Qué ingenuo había sido al pensar que podía seguir con su vida como si nada! Era como luchar contra sí mismo, contra lo que era.


    —Miren, hemos llegado —dijo entonces ella ajena a los pensamientos de Colin. ¡Si supiera!


    Las grandes puertas de hierro del Jardín Botánico ya estaban abiertas, pero todavía era temprano para la mayoría del público. Estacionaron y se reunieron con el grupo, que ya había pagado las entradas. Todos estaban esperando.


    —¡Vaya! —dijo Paul admirado—, a pesar de las buenas referencias nunca pensé que este sitio fuese tan maravilloso.


    Todos asintieron en señal de aprobación mientras absorbían la belleza del paisaje. Se encontraban en una plazoleta principal y estaban rodeados de árboles y vegetación.


    —El canto de los pájaros y la combinación de colores son muy relajantes —apuntó Jennifer boquiabierta.


    —No sé qué decirles. —Agatha echó una ceñuda mirada—. Tantas plantas juntas es un indicio claro de proliferación de bichos y alimañas.


    —Además, el olor fresco de las plantas y las flores estimula los sentidos, ¿no creen? —dijo sin hacer caso al comentario de la mujer.


    —Pues yo pienso —soltó de nuevo Agatha con su voz más agria— que más bien emborracha los sentidos y produce picazón de nariz.


    —Quizá la picazón la tenga en otras partes —comentó Jennifer a su hermana en voz baja. Ambas soltaron una risita, pero nadie pareció darse cuenta.


    —Querida, si tanto te disgusta esta excursión, no entiendo por qué has venido —comentó Paul.


    Ella no iba a admitir que se negaba a dejar que todos se divirtieran sin su presencia. Prefería amargarles el día.


    —Querido —dijo con su voz más dulce—, te hacía tanta ilusión, que no he podido negarme.


    —Empecemos con la visita. —El tono cortante de Colin hizo que todos se movieran. Agatha había dejado ver su auténtico carácter, pensó. Luego intentó arreglarlo, pero todos se habían dado cuenta, menos su padre.


    —Tranquilízate —murmuró Claire, que estaba a su lado—. No dejes que ella te afecte. Tu padre acabará dándose cuenta, créeme.


    Las suaves palabras de ella le hicieron mejorar el estado de ánimo. La atención que le dispensaba, la forma de comprenderlo hacían que creciera la admiración que sentía por ella. Siempre estaba allí, dándole apoyo. Se suponía que debía disfrutar de la vista, pero no pudo apartar los ojos de ella. Intentaba hacerlo con disimulo para que nadie se diera cuenta del efecto que estaba causando en él, pero quizá resultaba demasiado obvio. Mientras avanzaban por los numerosos jardines, solo podía pensar en besarla. Ella no se daba cuenta, pero lo tenía atrapado. Su proximidad lo afectaba sobremanera, pero tampoco quiso soltar la mano. Quizás fuera un masoquista, pero prefería sufrir ese anhelo que no tener nada. Claire notó una molestia en el zapato y tuvo que detenerse. Él la escoltó hasta un banco donde intentó quitarle el calzado.


    —Levanta un poco el pie —le dijo con amabilidad.


    Se subió un poco la falda, pero antes miró hacia todos los lados para asegurarse de que estaban solos.


    —Se han ido —protestó.


    —Ni siquiera se han dado cuenta de nuestro alto. ¡Ah! —dijo al ver lo que a ella le había estado molestando—. Eran unas piedrecitas.


    No apartó los ojos de Colin mientras le masajeó el pie. Al sentir el suave contacto, suspiró. Con solo tocarla levemente, él lograba que su cuerpo fuera invadido por un cosquilleo. Siempre había sido así. Se preguntó si en el futuro cambiaría. Hasta ahora, él había sido su único amor. Era muy difícil poder encontrar otro hombre, sobre todo cuando todavía lo tenía presente. Se dio cuenta de que él también la miraba, y ambos quedaron atrapados en ese instante. Sentía el dulce aliento, mientras le seguía acariciando la piel a través de las medias. Los ojos resplandecían. No tuvo duda de que la deseaba. Un escalofrío empezó a extendérsele por todo el cuerpo. Notaba el calor por toda la piel, recorriéndola. Era como si Colin se hubiera apoderado de ella. “Va a besarme, pensó. Que lo haga, por favor.” Pero no fue así, solo volvió a colocarle el zapato. Era la segunda vez que se contenía.


    —No hay nadie a la vista. El grupo nos ha dejado atrás —señaló ella recuperando la compostura y evitando la tensión.


    Retomaron el camino y avanzaron hasta un cruce.


    —Hay cuatro direcciones —repuso Colin.


    —Lo veo, pero ¿cuál se supone que han tomado?


    —No tengo ni idea.


    —Entonces, ¿cómo vamos a encontrarlos?


    —Bueno, solo es cuestión de tiempo. Mira —dijo señalando un cartel—, ¿por qué no vamos hacia la cascada?


    —¿Estarán allí?


    —Con sinceridad, pueden estar en cualquier parte. Aprovechemos el momento y disfrutemos de la visita. ¿No te parece? Luego nos preocuparemos.


    —Está bien —aceptó—. A la cascada.


    Al llegar, Claire se sintió algo decepcionada. Aquella no era la famosa cascada de la que tanto había oído hablar. Debían de haberse equivocado; más bien parecía un estanque. Unos cuantos patos nadaban en él.


    —¿Por qué no nos sentamos para disfrutar del paisaje? —sugirió entonces él.


    —No hay dónde.


    —¡Qué mejor sitio que sobre la hierba!


    —No sé…


    —Vamos, seamos atrevidos por una vez.


    Tiró de ella y la condujo casi hasta la orilla del agua. Para hacerlo, debieron bajar una pendiente y cruzar unos juncos, pero desde ahí todo se veía mejor. Miró hacia arriba, por donde habían bajado. No pudo encontrar el camino, porque los juncos formaban una especie de muro que impedía la visión hacia atrás.


    —Me gustaría haber traído un poco de pan para los patos.


    —Tendrá que ser en otra ocasión. —Colin la ayudó a sentarse sobre la mullida hierba—. Suerte que has traído un sombrero —murmuró mientras contemplaba el cielo.


    En aquel momento, los rayos del sol eran fuertes y agobiantes.


    —Pero tú no tienes con qué cubrirte.


    —Quizá debas dejarme cobijar bajo el ala de tu sombrero.


    Claire rio ante la broma. Todavía más cuando él se acercó a ella con un gesto burlón e intentó meter la cabeza bajo el ala. Pero era muy pequeña y ambos sabían que lo que trataba de hacer era imposible. Le siguió el juego, divertida por cómo resultaba aquello. Ambos tenían las cabezas pegadas por completo; sin embargo, Colin ya no miraba el sombrero, la miraba a ella. Concretamente, a la boca. Se humedeció los labios en un intento por apagar el sofoco que sentía, pero eso hizo aumentar el deseo de Colin. El beso no la tomó desprevenida. Él se abalanzó sobre ella, poseído por una pasión que amenazaba con consumirlo. Su comportamiento fue brusco al principio, fruto del deseo, pero luego se tornó más delicado, justo cuando ella empezó a entregársele sin reservas.


    —Claire —susurró Colin—, cuánto te deseo —dijo sin dejar de besarla y acariciarla.


    Su sombrero voló, así como la chaqueta y el chaleco de él. Quedó con el torso desnudo. ¡Qué atractivo era! Se recostó sobre la hierba para que a ella le fuera más fácil acariciarle el cuerpo. Pasó las manos con suavidad por el pecho, mientras le depositaba suaves besos. La respiración de ambos sonaba entrecortada por la excitación. Al poner la mano sobre el torso del hombre, ella pudo notar cómo el corazón le latía con rapidez, desbocado. Mientras tanto, Colin había soltado el pelo de la muchacha y jugueteaba con él.


    —Me encanta cuando lo tienes así —murmuró ronco—. Aunque me encantas siempre.


    Claire podía notar las mejillas encendidas, pero no era por el sol, solo era pasión. Se sentía extremadamente atrevida. Anhelaba pegarse a él, sentirlo en su interior y llegar juntos al éxtasis. Deseaba tenerlo a su entera disposición. Mientras ella seguía con las caricias, Colin aprovechó para ir desabrochando los botones del vestido. Eran pequeños, pero no tuvo problemas. Se ruborizó aun más si era posible cuando quedó casi desnuda ante él, pues solo la ligera tela de la camisola impedía la desnudez total. Tenía el vestido bajado hasta la cintura y, por fin, él le quitó con delicadeza la tela de la camisola hasta que los pechos quedaron libres. Lo sintió jadear.


    Por un momento, mantuvo una mano suspendida en el aire como si le costase tocarla. ¿Era posible desear tanto a alguien? Estaba empezando a perder el control, sin embargo aquel no era el lugar adecuado para hacer el amor con Claire. Volvía a ocurrirles lo mismo que en el baile, aunque ahora habían llegado más lejos. Ella se merecía una cómoda cama que les permitiera entregarse uno al otro sin ningún obstáculo y, en cambio, estaban en medio de un parque, casi escondidos, dejándose llevar como unos niños. Cada vez le costaba más refrenarse; el deseo luchaba contra la razón, y él perdía el control. Estaba siendo poseído por unos impulsos casi primitivos, aunque a ella no parecía importarle. La piel estaba sonrosada y los pezones se le habían endurecido. Los lamió como si fueran fruta fresca que debía calmar la sed.


    Claire, por otra parte, estaba inmersa en sus propias emociones, en lo que estaba sintiendo y apenas podía pensar. Más tarde ya decidiría si lo ocurrido era bueno o malo, correcto o incorrecto. En esos momentos, lo tenía recostado sobre uno de los pechos y disfrutaba lo que él hacía. A pesar del calor que sentía en su interior, notó una ráfaga de viento que le erizó la piel. Fue en ese preciso momento cuando recobró la conciencia. ¿Había perdido la cabeza? Aquello era un lugar público; cualquiera podía descubrirlos. ¡Qué vergüenza! Se estaba convirtiendo en una costumbre.


    Lo empujó con suavidad hacia atrás, intentando incorporarse, mientras trataba de taparse como podía. Él la miró confundido mientras los ojos reflejaban un inequívoco brillo de pasión.


    Ella estaba ya vestida por completo e intentaba recuperar la compostura, cuando él pronunció su nombre. No le era fácil, porque sabía que Colin la deseaba y, aunque ella también quería lo mismo, alguien debía retomar el control de la situación.


    —Es el momento de volver —dijo en un susurro— o todos se preguntarán dónde estamos.


    —Pensarán que queremos estar solos —repuso— y no se equivocarán.


    —Quiero volver.


    —Claire…


    —Nos hemos excedido. ¿No lo entiendes? —exclamó nerviosa.


    —Cálmate.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


    —Reconozco que no es la idea más brillante que he tenido, pero solo ha pasado.


    —Habíamos decidido ignorar lo sucedido aquel día en el baile y ahora…


    —Siento si te he causado una incomodidad, pero hay que reconocer que esto se nos ha escapado de las manos; ya ni siquiera puedo controlarme. Nunca me había pasado. Podemos retrasarlo lo que quieras, pero sabes tan bien como yo que al final sucederá.


    Claire permaneció muda porque sabía que él tenía razón.


    —Y ¿qué vamos a hacer? Esto no entraba dentro de nuestros planes.


    —Lo sé, lo sé, pero no podemos ignorarlo. —La miró con profundidad—. ¿O tú sí puedes?


    —No deberíamos quedarnos más solos —dijo ella en cambio. Prefería no exponerse más de lo debido.


    —Es deprimente que necesite estar rodeado de gente para no abalanzarme sobre ti.


    En ese momento, Claire empezó a reír. Primero fue una risa suave, pero después no pudo parar. Él la miraba atónito.


    —Lo siento —dijo ella cuando consiguió detenerse.


    —Cuéntame el chiste —repuso él un poco molesto—, porque yo no le veo la gracia al asunto.


    —No es nada. Solo que la situación me ha hecho gracia y me he dejado llevar, aunque esto no es para nada lo que acordamos.


    —Tienes razón. Las cosas han cambiado; por lo tanto, debemos hablar —dijo con seriedad—. No solo de esto, de lo que nos está sucediendo, sino del pasado. Es el momento de afrontarlo.


    —No quiero esconderme, pero ¿podemos esperar? Necesito tiempo para adaptarme a la idea.


    —Espero que no sea mucho, porque ya no sé de lo que soy capaz.


     


  * * *


   


     


    Hubo un momento de la tarde en que Samantha perdió al grupo. Sonrió por lo bajo. En realidad, no le importaba demasiado, ya que un paseo prolongado con Agatha agotaba a cualquiera. Había visto las huellas del cansancio en cada uno de ellos, incluso en Paul. Su madre era una impertinente, entre muchas otras cosas.


    Hacía más de una hora que Colin y Claire se habían perdido y no los culpaba; es más, los envidiaba. En un momento, cuando se había detenido a contemplar cómo el sol conseguía que una flor cambiara el color, se había quedado sola. Eso no la preocupaba, pues agradecía la soledad, aunque el lugar estuviera lleno de gente que había decidido aprovechar ese radiante día. El alegre murmullo la acompañaba en la caminata; más tarde, ya se preocuparía por buscar a los demás. Al fin y al cabo, nadie notaría su ausencia. No era una entusiasta de la naturaleza, pero los coloridos de las raras flores que encontraba a su paso eran preciosos. Se acercó a un llamativo ejemplar que tenía una forma muy alargada y una gran variedad de colores. Se acercó a olerla y, para su sorpresa y decepción, no notó nada en particular.


    “Qué extraño, pensó, una flor sin olor.”


    —¿Te diviertes?


    Se sobresaltó. Hugh se hallaba parado allí mismo con cara de gran satisfacción.


    —¿Cómo te atreves a asustarme así? No tienes vergüenza.


    Él sonrió con insolencia.


    —La culpa no es mía. Estabas demasiado absorta.


    Samantha miró alrededor y no vio al resto del grupo.


    —¿Dónde están los otros? —preguntó con suspicacia.


    —Por ahí.


    —Entonces ¿qué estás haciendo aquí?


    —Al parecer, tu desaparición ha inquietado a mi padre, que me ha obligado a buscarte.


    ¿Obligado? No le gustaba demasiado esa palabra. Ella no quería resultar una obligación para nadie.


    Como si leyera sus pensamientos, Hugh rectificó.


    —Bueno, obligado no es cierto del todo. De hecho, he insistido en la importancia de mantener al grupo unido.


    —Pues no dijiste nada cuando Colin y Claire desaparecieron. Hugh se encogió de hombros, restándole importancia.


    —Puede, pero nosotros no somos ellos.


    —No he dicho que lo fuéramos —respondió molesta.


    —Y yo no he dicho que hubieras dicho que lo fuéramos —replicó él a su vez con picardía.


    —Eres imposible.


    —Lo sé.


    Se rieron los dos por esa conversación un tanto absurda.


    —Bueno, como caballero que soy —dijo mientras le ofrecía el brazo—, la insto a acompañarme a buscar a nuestras familias.


    Samantha prefirió rechazar la cortesía. Cuando Hugh estaba de ese humor tan peculiar conseguía que se olvidara de todo: eso resultaba demasiado peligroso.


    —Deduzco que prefieres seguir enfadada conmigo.


    —Lo prefiero, así es más seguro.


    —Lo comprendo. Siento mi comportamiento en el baile.


    —Hiciste suposiciones absurdas.


    —No fue mi intención ofenderte. Puede ser que no supiera cómo manejar el asunto —continuó ante el silencio de Samantha—. No te preocupes, conseguiste darme mi merecido.


    No supo qué decir. No esperaba una disculpa de su parte y mucho menos una explicación.


    —A lo mejor —continuó él—, a lo mejor, te gustaría contármelo.


    —¿Por qué querría hacer eso? —Sabía que se refería a la época en que se había marchado de su casa.


    —Puede que me interese —respondió él.


    —Ese capítulo de mi vida no tiene nada de interesante.


    —Eso debo decidirlo yo, ¿no crees?


    Lo miró de reojo. No veía claras las intenciones. Además, no estaba orgullosa de esa etapa, por el hecho de que nada había salido como ella había deseado.


    —Me avergüenza un poco. No estoy muy complacida con lo que hice. —Tomó aire—. Conocí a Lionel en Central Park. Era uno de esos días tristes. —Dirigió una mirada a Hugh y vio que no comprendía—. Era el primer aniversario de la muerte de mi padre. Me sentía sola y furiosa con el mundo. Me esforzaba cada instante por no derrumbarme y llorar. No tendría que haber estado sola, pero, en casa, mi madre se comportaba como si no pasara nada especial, como si fuera un día como otro cualquiera. Entonces, me marché.


    Hugh escuchaba en silencio. Le apenaba el dolor que todavía transmitían sus palabras.


    —Vino hacia mí un perro muy juguetón, que llevaba todas las patas llenas de barro y me ensució la parte baja de la falda. Acto seguido apareció Lionel. —Alzó los ojos al cielo recordando—. Tan rubio y con esos rizos tan adorables. Me sonrió, se preocupó y se sintió muy interesado por mí. Charlamos y se mostró encantador. —Hizo una mueca—. Mucho más tarde, descubrí que era un recurso muy utilizado por él para descubrir jovencitas.


    La indignación se abrió paso en Hugh. Era muy ruin utilizar así a la gente.


    —Pero debo decir en su defensa que, a pesar de todo, con sus artimañas logré sobrellevar el día sin tanta tristeza.


    —Eso no lo justifica… —empezó a decir.


    —Lo sé, pero eso ya no importa. A partir de ese momento, empezamos a vernos con regularidad en el parque, en la biblioteca. Íbamos a tomar café y me hablaba durante horas de su fascinante vida como pintor, de los amigos artistas y bohemios como él. —Sacudió la cabeza con pesar—. Yo era una tonta romántica con sueños infantiles y poco prácticos. Cuando se me hizo evidente que me hacía la corte, llegué a imaginarme casada, con hijos y viajando a la París de la que tanto hablaba, como una verdadera familia.


    —Como la que ya no tenías —intervino.


    —Más o menos —aceptó a regañadientes—. Después de una discusión enorme con mi madre, pensé que nunca podría llegar a estar peor que en casa. Preparé la maleta y me fui a buscar a Lionel a Greenwich Village.


    Se detuvieron cuando una familia conocida de Hugh pasó por su lado y lo saludó. Reanudaron la marcha. Samantha siguió hablando.


    —Lionel no me esperaba —dijo permitiéndose una sonrisa—, eso era evidente, pero cuando me vio hecha un mar de lágrimas, no le quedó más remedio que acogerme.


    —Qué amable… —acotó poco convencido.


    —No fue por amabilidad. El último día que compartimos me confesó que lo hizo porque creía que estando juntos podría acceder a mi herencia y vivir con comodidad, pero en ese momento no sabíamos que mi madre se las había ingeniado para dilapidarla. Lionel fingió amarme. Supongo que también le fascinaba el hecho de ser mi primer amante y así poder moldearme a su gusto —lo dijo sin tapujos, sin vergüenza, pero evitó ver la reacción de Hugh—. Fue allí donde… —se detuvo. Estuvo a punto de traicionarse y confesar que escribía.


    —¿Dónde qué? —preguntó interesado.


    —Donde comprendí la dura realidad —dijo en cambio—. Ya un tiempo después fui consciente de que todo el amor que decía profesarme no lo era tanto, pero a mí me bastaba con que me tratara bien.


    Hugh comprendió que después del trato recibido por la madre eso debió de haber sido algo muy valioso para ella.


    —Conocí a sus amistades y me acoplé a esa vida. Supongo que preferí fingir que eso era lo que quería. Al menos gozaba de libertad y no rendía cuentas a nadie; bueno, a casi nadie. —Se permitió una media sonrisa—. A su manera, Lionel me protegía, ya que esa parte de la ciudad no era la más adecuada para una jovencita de dieciocho años.


    Una pregunta le quemaba en la punta de la lengua desde el principio y no pudo evitar formularla.


    —¿Por qué después de cuatro años viviendo ese estilo de vida decidiste regresar con tu familia?


    —Buena pregunta. —Se mantuvo en silencio unos pocos segundos mientras aclaraba las ideas—. Hay cosas que es imposible pasar por alto y que no te dejan más que una alternativa.


    Hugh giró para verle la cara; no parecía muy afectada.


    —Supongo que Lionel, viendo que no sacaría provecho de mí, forzó las cosas para que no tuviera más remedio que reaccionar.


    —¿Cómo…?


    —Se trajo a una mujer al ático que compartíamos, para que yo, a la vuelta de unas compras, los descubriera. —Se detuvo y lo miró con fijeza—. ¿Qué hubieras hecho tú entonces?


    Prefirió no responder a esa pregunta. No se habría comportado de un modo muy civilizado.


    —Una cosa era fingir ignorar la realidad y seguir viviendo y, otra muy distinta, encontrarte frente al hombre con el que vivías con la cabeza metida entre las piernas de una desconocida. —No pudo evitar ruborizarse al evocar eso último. Al parecer, Hugh no se lo esperaba, a juzgar por la cara que puso—. Eso me colocó en una situación muy difícil, pero con una única salida si no quería perder mi honor y mi dignidad: marcharme. Como no tenía otro lugar adonde ir, no tuve más remedio que volver con mi madre.


    —Lionel lo sabía. —La vio asentir—. ¡Bastardo!


    —Así que ya ves —continuó, ignorando el buen sabor que en la boca le produjo oír el insulto que le dedicó a Lionel—, como me dijiste hace unas semanas en forma tan acertada, volví a casa con el rabo entre las piernas.


    —Yo no quise…


    —Sí —lo interrumpió—, sí, quisiste, pero no importa, entiendo que nos veas como enemigas.


    —¿Todavía lo quieres?


    —¿A quién? —preguntó sin comprender.


    —A Lionel.


    —No —dijo esbozando una mueca—; a mi manera, yo también lo utilicé.


    —Comprendo.


    —No creo que lo hagas. —Se detuvo de nuevo y lo miró a la defensiva—. Puede que fuera inocente y tonta, que me arrepienta de mi fuga, pero cada vez estoy más segura de que si volviera atrás en el tiempo, repetiría los mismos errores.


    Las voces de Annette y Paul que los llamaban interrumpieron la conversación. Los dos ofrecieron su aspecto más frívolo y se unieron a la comitiva.


    —Lo siento —se disculpó Samantha—, me entretuve con las flores exóticas.


    —No te preocupes, querida —dijo Annette—, Claire y Colin todavía no han aparecido.


    Samantha no pudo evitar mirar a Hugh. No hizo falta decir nada. Estaba claro como el agua que la desaparición había sido premeditada e intencionada. No pudo evitar una punzada de celos. Debía reconocer que no era la primera vez que la sentía, pero le sorprendía que ese anhelo fuera cada vez más habitual; al fin y al cabo, la pareja no proclamaba a los cuatro vientos su amor ni hacía alarde de ello. Dio un suspiro. Puede que todavía continuara siendo la tonta romántica de siete años atrás que soñaba con amor, familias y fantasía. Giró con discreción cuando notó que se le humedecían los ojos. ¿Y ahora qué: empezaba a sentir lástima de sí misma? “Todo es muy injusto, protestó una voz en su interior. ¿Qué he hecho tan mal para ser castigada así? Lo único que me falta es enamorarme sin ser correspondida.”


   


   


  Capítulo 14


  


  


     La casa estaba silenciosa. Hugh no había parado de dar vueltas en la cama desde que se había acostado hacía ya más de tres horas. Ese día todos se habían marchado a dormir temprano, cansados por la exigente excursión. Hugh, por su parte, había tenido que entretener a Agatha de forma que Paul y Annette tuvieran más oportunidad de estar juntos. Rosemary no había incordiado demasiado, aun cuando era evidente que se había aburrido. Colin ya se ocupaba de Claire. Jennifer no había sido un problema en absoluto. Lo que no podía ocultarse a sí mismo era que no había estado pendiente de los movimientos de Samantha; incluso más veces de las que le hubiera gustado. Supo, aun en contra de su voluntad, el momento exacto en que se detuvo para examinar una flor. Cuando los otros se percataron de su ausencia, y Paul le requirió que la buscara, no tuvo problema alguno en hallarla. Mientras ella le había explicado los detalles de su vida, había tenido que contenerse para no apretarle la mano o abrazarla en señal de consuelo. Estaba seguro de que ella no habría apreciado el gesto, pero ¿tenía idea de lo vulnerable que parecía? Lo dudaba.


    Su mirada se posó en el techo. Empezó a contar los intrincados dibujos allí pintados para vencer el insoportable y estúpido impulso de ir a la habitación de Samantha. Era incorrecto y peligroso. Además, eso podía asustarla. No le interesaba el escándalo que eso causaría en la casa y en sus planes. No estaba seguro de lo que ella sentía por él, pero, después de lo sucedido en el solárium, sospechaba que la lujuria los dominaba por igual. Reconocía, aunque solo para sí, que, en el baile, se había dejado dominar por los celos cuando había hecho alusión a su falta de doncellez, pero la historia que le había contado esa misma tarde lo había casi convencido de que los encuentros con Lionel no habían sido gloriosos ni memorables. Hugh, al menos, quería darle eso.


    Se rió por ese pensamiento. En verdad, Samantha tenía razón. Era un engreído. Si hubiera sido en realidad honesto, habría admitido lo mucho que la deseaba. Solo quería hacerle el amor por puro egoísmo, por darse el placer de tenerla entre los brazos y, si era posible, colmar sus más secretas fantasías.


    Una hora más tarde, sin el consuelo de haber podido conciliar el sueño, se levantó por un impulso, se puso la bata y las pantuflas, y salió al pasillo. Se detuvo. Ningún sonido se filtraba en la casa. Cuando estuvo seguro de que la oscuridad reinante lo ocultaba por completo, empezó a dirigirse a la habitación de Samantha. No tuvo problemas en cruzar el corredor, ya que había jugado por allí demasiadas veces con su hermano como para tener problemas de orientación.


    Una vez delante de la puerta, dudó del siguiente paso. Por supuesto, llamar estaba descartado, pero también lo estaba entrar sin más. Se decidió por lo segundo, agradecido por el cuidado que los sirvientes dedicaban al estado de los goznes de las puertas. Fue tan rápido, que ni el oído más aguzado se habría percatado de nada. Apoyado en la puerta, dejó que los ojos se acostumbraran a la penumbra de la estancia. Al parecer, ella no hacía mucho que se había acostado, porque, en la chimenea, todavía ardían algunas brasas. Ahora que había llegado hasta allí, no sabía muy bien qué hacer a continuación, pero, a pesar de las dudas, avanzó en silencio hacia el lado de la cama en el que Samantha dormía. Se sentó en una silla que había al lado de la mesilla de noche y la observó.


    Para su sorpresa, dormía con el pelo suelto. No lo tenía excesivamente largo, pero los rizos oscuros le enmarcaban la cara mientras caían con descuido. Deseó tocarlos y olerlos. Estaba tan cerca. Además, oírla respirar en forma pausada producía un efecto calmante en él. Pensó que en realidad sería gracioso quedarse dormido allí mismo cuando no lo había conseguido en su cama.


    Cuando volvió a mirarla a los ojos, se percató de que Samantha los había abierto. Se sobresaltó.


    —¿Sam? —susurró. Ella no contestó. Solo lo miraba con fijeza sin moverse siquiera.


    No sabía si había abierto los ojos por un acto reflejo y seguía dormida o si, en realidad, la había despertado. Si era así, no parecía sorprendida ni escandalizada por su presencia. La falta de reacción lo preocupó.


    —¿Sam? —volvió a preguntar. Se levantó para comprobar el estado de la muchacha, pero no hizo falta: la voz de ella llegó como un ligero susurro.


    —¿Qué haces aquí?


    Tendría que haber supuesto que le haría esa pregunta, pero, en realidad, no había pensado nada más que en la necesidad de venir a esa habitación.


    —Quería verte.


    —¿Y no podías esperar hasta mañana para hacerlo?


    Era una pregunta de una lógica irrebatible, pero ¿cómo le explicaba la imperiosa necesidad que se había apoderado de él y que lo había impulsado a pasar por alto todas las reglas del decoro para llegar hasta allí?


    —No.


    La vio incorporarse.


    —Tendría que echarte —lo amenazó.


    —Sí, pero no lo hagas —le suplicó.


    —Esto es muy peligroso —dijo tras unos instantes de silencio.


    —No más de lo que lo eres tú para mí.


    —¿Es cierto eso? Puede ser —dijo contestándose a sí misma—, nunca me había despertado en mitad de la noche y encontrado un hombre en mi habitación.


    Hugh gruñó. Era excitante saber que, aunque no pudiera ser el primer hombre con el que había hecho el amor, bien podía ser el primero en muchas otras cosas.


    —¿Qué pensabas hacer cuando estuvieras aquí? —volvió a preguntar.


    Se puso colorado. Una cosa era pensar en eso y otra muy diferente era decírselo en voz alta.


    —¿Es vergüenza lo que noto? —dijo ella envalentonada por su silencio.


    ¡Ah, no!, pensó Hugh. Esa situación la había provocado él, pero ni por asomo pensaba cederle las riendas a Samantha. Si creía que podía avasallarlo, estaba equivocada. Se acercó a ella, lentamente.


    —¿Vergüenza? —Chasqueó la lengua—. Creo que me subestimas. Solo vacilaba ante el hecho de que no quería herir tu sensibilidad.


    —¡No me hagas reír! —dijo ella divertida mientras se tapaba la boca con una mano para evitar soltar una carcajada—. ¿Desde cuándo te importa eso? No has hecho otra cosa que ofenderme desde que llegué. Jamás te ha preocupado mi sensibilidad.


    Hugh odiaba que se burlara de él. No quería enfadarse, no en ese momento, pero sentía el enojo enroscársele por el cuerpo mezclándose con el deseo. Se sentía incapaz de manejarlo. Solo mirarla le resultaba una agonía. Era perfecta así, mitad vulnerable, mitad guerrera. Que alguien lo perdonara, porque no podía evitar lo que iba a suceder.


    Sin previo aviso y sin darle la oportunidad de rechazarlo, se lanzó hacia ella besándola con pasión. Ella solo emitió un ligero gemido de sorpresa, pero, para su asombro, se le aferró a las solapas del pijama y lo correspondió con el mismo ardor.


    Se enlazaron en una batalla. El deseo de los dos era tan grande que hacía que los movimientos fueran frenéticos. Cada uno intentaba mantener el control tratando de subyugar al otro, sin saber que, una vez que Hugh había entrado en la estancia, el destino de ambos había quedado sellado.


    Procuraban dominar al otro en una especie de danza sexual más antigua que su propio recuerdo, pero de igual forma, los besos y caricias solo pretendían dar y recibir placer. Tal era la voracidad, que las bocas estaban muy abiertas y juntas, mientras las lenguas danzaban dentro, amándose.


    Los quedos gemidos de Samantha lo enloquecían y lo hacían parecer un principiante ante su primera experiencia, tan deseoso de tocar, pero sin conseguir nada. Intentaba a duras penas mantener el control. ¡Eso no tendría que ser así! Esperaba poder seducirla con suavidad y así satisfacer ese anhelo, pero todo lo que conseguía era sentirse enardecido y ansioso hasta la desesperación por sentir los cuerpos desnudos tocándose, acoplándose. Cuando consiguió arrancarle el camisón, no sin la furiosa ayuda de ella, se metió con voracidad un pezón en la boca, provocando que Samantha se arqueara de placer. En ese momento, se sintió a punto de perder el control, solo su fuerza de voluntad evitó hacer el ridículo y terminar antes de empezar como un chiquillo inexperto. Intentó tomar distancia y respirar para conseguir disminuir el ritmo. Ella se lo impidió: le volvió a capturar la boca y enroscó las piernas alrededor de él. Perdió el poco sentido que le quedaba y la batalla.


    Las manos de Sam lo acariciaban por todas partes. Él se separó un poco, y ella tomó su virilidad, que no necesitaba de mucha estimulación y que se hinchó más.


    —Sam, Sam, ¡no! —Intentó apartarla.


    —Quiero tocarte —susurró ella con voz ronca.


    —Si sigues así, esto terminará ya.


    —¿Es que no eres capaz de controlarte? —lo desafió.


    Hugh apretó los dientes en un intento por dominar la furia y la hombría. La miró con fijeza.


    —No si la que me acaricias eres tú.


    Aprovechó el estado estupefacto de la muchacha y, mientras la dejaba asimilar el hecho de que acababa de confesarle el poder que tenía sobre él, juntó los pechos con las manos y se los metió alternadamente en la boca. Samantha no pudo evitar un grito ahogado. Hugh los lamió, sorbió, mordisqueó y succionó como si la vida le fuera en ello. Se moría de ganas de probar cosas con ella, por eso tuvo que preguntarle.


    —¿Confías en mí? —dijo mientras daba suaves besos y lamidas al estómago de marfil.


    —No —susurró, temblorosa.


    Sonrió contra la piel. Incluso insultándolo de aquella forma lograba divertirlo.


    —No importa. Piensa que todo lo que hago es para darte placer, no voy a lastimarte.


    Ella prefirió no señalar todas las veces que sí lo había hecho, pero se obligó a sentir para poder seguir disfrutando de esas maravillosas sensaciones.


    —Bien —dijo él con voz pastosa—. Muy bien.


    Para cuando Samantha intuyó sus intenciones, ya era demasiado tarde. Le abrió las nalgas y, al instante siguiente, le lamió su más secreta intimidad. Demasiado estupefacta para impedirlo, se quedó quieta y en tensión, a la espera del siguiente movimiento. No tuvo que esperar mucho, ya que los dedos de él empezaron a abrir los pliegues húmedos que escondían el sexo mientras su lengua revoloteaba con suavidad y la atormentaba.


    —¿Te han tocado aquí alguna vez, Sam? —preguntó él, perverso—, y no me refiero a la penetración. —Siguió saboreándola más mientras notaba un pulso acelerado allí mismo. Tampoco esperó respuesta—. Eso también son tus labios. —Lo sintió oler su aroma e intentó cerrar las piernas, muerta de vergüenza—. Ya sabes que los labios están para ser besados. ¿Quieres que lo haga?, ¿quieres que los bese como te he besado antes? —Con solo pensarlo, una humedad la atravesó fluyendo a través de ella y, aunque se sintió depravada y sin moral, asintió sin atreverse a mirarlo.


    Y, por supuesto, lo hizo. Nunca pensó que algo tan indecente la podía elevar al cielo, porque allí se encontraba. Notó cómo Hugh abría por completo la boca ahí abajo y la devoraba. Las sensaciones eran maravillosas. Notaba en su interior un nudo que se intensificaba por momentos y la hacía buscar una especie de alivio que no terminaba de entender. Cuando por fin él introdujo la lengua invadiendo su interior y moviéndola igual que había hecho en la boca, el nudo explotó de repente, sacudiéndola y estremeciéndola como nunca.


    —¿Estás bien? —le preguntó solícito mientras relamía el fruto de la pasión. No pudo responder por más que lo intentó. Trató de controlar los jadeos. Él se acostó a su lado pendiente de su estado, y la dejó acostumbrarse a esas nuevas sensaciones.


    —Eso ha sido increíble.


    Hugh intentó no vanagloriarse. Pero era imposible no hacerlo tras mostrarle esa faceta del sexo que, estaba seguro, hasta ese momento no conocía. Verla alcanzar el orgasmo y sentirlo en su propia boca había sido más de lo que su desesperado cuerpo había podido soportar. Si no la penetraba, explotaría.


    —Todavía no has visto nada —prometió con voz fiera. Se puso encima de ella, que notó cómo la punta de su masculinidad rozaba la mojadísima entrada de su intimidad—. Te aseguro que esto también te encantará.


    —Olvidas —dijo de manera entrecortada para bajarle los humos— que lo que estamos a punto de hacer ya lo he hecho antes. No soy virgen.


    —Puede, pero no lo has hecho de esta forma, no conmigo —afirmó socarrón. Una parte de él quería darle una lección, mantener el control, pero cuando su miembro se vio envuelto en tanta calidez, tuvo que apretar fuerte los dientes. Se sentía muy excitado. Supuso que todo duraría muy poco. Cerró los ojos al notar tanta humedad y solo pudo acabar de entrar en ella de un golpe seco y rápido.


    La besó al mismo tiempo que ella lanzaba un grito de placer que no le permitió pensar. Le levantó la pierna y empezó a dar embestidas. Lo apretaba tanto que le era muy difícil concentrarse para evitar derramarse en ella. Jamás se había sentido con una mujer como si estuviera en casa. Samantha lo envolvía tan bien que lo volvía loco. Ella lo conseguía. Ninguna se adaptaba a él como si fueran uno mismo. Abrió los ojos de golpe al notar cómo se excitaba más. No podía contenerse. Introdujo una mano entre los apretados cuerpos y le acarició con suavidad el clítoris. Ella tuvo un explosivo orgasmo, y él, estimulado por los gemidos de Samantha, la siguió y ambos cayeron exhaustos.


    Tiempo después, abandonó la alcoba, no sin antes girar para verla dormir, saciada y satisfecha, pero no tanto como él. Sin hacer nada en particular, lo había excitado como nunca otra mujer. Aunque algo avergonzada, se había mostrado tan fiera como él, permitiendo que la satisficiera. Nunca se había sentido tan complementado en la cama. Se pasó una mano por el pelo y la frente. Todo el asunto implicaba tanto que le daba miedo analizarlo. Por la mañana, lo pensaría con más claridad. Cerró la puerta suavemente y volvió a su habitación.


     


  * * *


   


     


    —Señorita, permítame decirle que es usted la enfermera más bonita del hospital.


    —Le dices eso a todas las enfermeras.


    —Me siento decepcionada, señor —repuso la joven.


    —No es verdad, eres un mentiroso. —Le sacó la lengua de manera infantil al compañero de al lado de su cama—. Es cierto a medias, no se lo digo a esa señora tan fea y amargada, la enfermera Colton. Parece que lleva metido un pepino en…


    —¡Caballeros! —interrumpió Claire. Hasta ese momento había encontrado divertida la conversación entre los dos pacientes, pero no podía permitir una falta de respeto hacia su superiora, por muy de acuerdo que estuviera con ellos.


    Los dos pacientes llevaban ya dos semanas en el hospital por quemaduras en los brazos. La fábrica donde trabajaban había explotado y, por suerte, no había habido ninguna víctima fatal. Solo cuatro heridos que habían sido enviados a distintos hospitales. A pesar de las quemaduras, los dos gozaban de buen humor y no paraban de piropear a las enfermeras. Pero las esposas no se lo tomaban nada bien y solían sermonearlos. Incluso el sacerdote los había instado a cerrar las bocas, aunque habían hecho caso omiso a los consejos. Después de curar las heridas, Claire se marchó a realizar otras tareas y los dejó allí, todavía discutiendo.


    Se cruzó con otras compañeras y se saludaron con rapidez, hasta que se topó con Juliet. Era la más joven de todas y estaba en prácticas. Por eso, la joven Lefont le tenía un afecto especial.


    —Claire, la enfermera Colton te anda buscando.


    —Uf, supongo que quiere mandarme más trabajo. Ya llevo aquí diez horas.


    —Parecía bastante enfadada —añadió algo asustada. Por su juventud, Juliet nunca había recibido órdenes, y la señora Colton la intimidaba. Le tenía miedo. En cambio, las más veteranas aguantaban mejor el mal humor y los chillidos de su superior.


    La mujer tenía una inquina especial contra Claire. Días atrás, le había boicoteado el acceso a trabajar en los quirófanos junto a un cirujano. Era la tercera vez en los años que trabajaba en el hospital que le ofrecían un puesto, y la señora Colton se oponía. Alegaba que era por falta de personal en la cuadrilla.


    Incluso había pensado en cambiar de hospital. ¿Pero quién le aseguraba que la nueva jefa no fuese igual? Mejor quedarse. Por lo menos, ya sabía por dónde pisar.


    —No te preocupes —la tranquilizó—. Estaré bien. Ve a hacer lo que debas.


    Encontró a la jefa de enfermeras en un pequeño despacho lleno de polvo y cajas. Estaba revisando viejos expedientes. Del cinturón le colgaba un grueso llavero con docenas de llaves.


    —Señora Colton —murmuró para avisarle de su presencia—, tengo entendido que me buscaba.


    —Sí, señorita Lefont. —Apartó la caja que tenía entre manos y se ajustó las gafas—. Está usted atrasada, y eso hace retrasar a sus compañeras. —Claire sabía que no era cierto, pero prefirió no replicar.


    —He tenido más trabajo con las curas.


    —Eso no es excusa. Las enfermeras más veteranas deben dar ejemplo a las nuevas. ¿Crees que no sé de las reuniones en el almacén? No se les paga por charlar.


    Claire tragó saliva. Solo habían sido cinco minutos. El resto de la jornada laboral habían estado trabajando sin parar.


    —Vaya al pabellón uno y friéguelo todo.


    —Pero es la hora de mi salida —protestó.


    —Si no se hubiese entretenido, ya estaría hecho.


    Ante el tono autoritario de su superior, no pudo hacer otra cosa que obedecer. “¡Si no estuviese por debajo de ella!”, exclamó en su interior.


    Por el camino, diversas compañeras, enteradas de todo, le dieron ánimos. Ese día le tocaba a ella, mañana a otra. La jefa le tenía antipatía desde el primer momento en que la había conocido. Sospechaba que era debido a que pertenecía a una familia acomodada. Mientras arrastraba el cubo por la sala de los pacientes maldijo su suerte. Los enfermos que la conocían intentaron darle conversación, pero no estaba con ánimos, solo pensaba en irse a casa. Terminó una hora más tarde con las rodillas doloridas.


    Mientras salía del hospital se masajeó el cuello. Estaba rendida, agotada. Deseaba tanto meterse en la cama… Ni siquiera tenía fuerzas para bañarse. Se dio cuenta de que no solo había anochecido, sino que era muy tarde. Se preocupó; no era bueno andar sola por las calles hasta llegar al tranvía. Aceleró el paso. No había avanzado mucho cuando sintió una mano sobre el hombro. Chilló con todas las fuerzas, a pesar de su estado, para que alguien acudiera en su ayuda.


    —Claire, Claire, tranquila, soy yo, Colin.


    —¿Colin? ¿Qué demonios haces aquí? Me has dado un susto de muerte —declaró con voz temblorosa.


    En ese instante, apareció un tendero que había oído los gritos y corrió a socorrerla.


    —Aparte las manos de la señorita, depravado —lo amenazó.


    Colin alzó las manos con las palmas abiertas en señal de indefensión.


    —No pasa nada, solo ha sido una confusión.


    El hombre no era muy robusto, pero parecía a punto de saltar sobre Colin. Lo examinó en forma escrupulosa, buscando cualquier falla. Después, su mirada se posó en Claire, que estaba pálida y apenas se mantenía en pie.


    —Señorita, ¿va todo bien? —preguntó.


    Ella solo pudo asentir con la cabeza.


    —¿Está segura? Podemos llamar a la policía.


    —Oiga, le he dicho que se trata de un error—intervino Colin.


    —Va muy bien vestido, pero incluso los ricos pueden ser unos pervertidos.


    —Se está pasando.


    —Basta —intervino Claire elevando la voz. La turbación ya se le había pasado—. Señor, le agradezco la preocupación, pero me encuentro bien, no sabía que vendrían a buscarme.


    —¿No la está acosando?


    —No, no, solo es un amigo de la familia. Gracias, Colin, por venir a recogerme, ¿nos marchamos? —le preguntó mientras lo agarraba del brazo para tirar de él.


    El tendero les echó una última mirada y se alejó.


    —Siento lo de antes. Tu madre me dijo a qué hora terminabas, y he pensado que estaría bien que alguien te recogiera. Siempre te has negado a que te lleven. —Carraspeó—. Creí que tu turno terminaba antes.


    —Sí, pero debía dejar algo listo —dijo evasiva. Lo último que quería era que se enterara de los problemas que tenía en el hospital. Eso le daría razón sobre las quejas del pasado.


    —Deja que te lleve.


    Ella no protestó y lo siguió hacia el auto.


    La vio cerrar los ojos mientras suspiraba y se imaginó que estaría cansada. El trabajo en un hospital era agotador y poco agradecido, pero ella tenía lo más importante: voluntad.


    Cuando la conoció, admiró el altruismo y la devoción que mostraba hacia los necesitados, involucrándose en una clase de trabajo que la mayoría de las mujeres de su posición rechazaría. Era evidente que no lo hacía por dinero, pues se imaginaba que el sueldo sería bajo. Se sentía orgulloso de ella, pero no le gustó el lugar al que la habían destinado. El hospital se encontraba en el East Village, un barrio de inmigrantes alemanes, polacos y ucranianos que, si bien no resultaba demasiado peligroso de día, de noche no era recomendable para una mujer sola, pues ladrones y prostitutas solían subir de la parte baja de Manhattan y a menudo surgían peleas.


    Para ella habría sido más cómodo trabajar en el Bellevue, donde había obtenido su diploma de enfermera y donde había realizado sus prácticas. Además, quedaba más cerca de su casa, pero se había empeñado en aceptar la primera oferta que recibió. Fue en ese momento cuando las cosas entre ambos comenzaron a torcerse. Colin fue inflexible con ella y su decisión. Lo único que consiguió fue quedarse solo.


    Con el paso de los años, lo veía diferente, ya que todavía sentía el deseo de protegerla, pero reconocía que se las arreglaba bien. O eso pensaba antes, porque al verla en ese estado, tuvo ciertas dudas. Seguía con los ojos cerrados; supuso que se quedaría dormida. No tenía sentido preguntarle por la jornada laboral ni por los problemas, porque estaba seguro de que no soltaría palabra. Tardaron poco en cruzar la ciudad. La ayudó a bajar del coche. Un poco antes de llegar, había abierto los ojos y le había dado las gracias por el viaje. Tan pronto accedieron al hall, apareció Annette. Al ver a su hija despeinada y sujeta por Colin, se asustó.


    —Estoy bien —la tranquilizó—. Quizás un poco fatigada, pero el día ha sido de locos. —Fingió una sonrisa y le dio un beso—. Solo necesito dormir un poco. —Giró hacia Colin—. Gracias de nuevo por acercarme a casa. —Sin decir nada más, desapareció escaleras arriba.


    El rostro de Annette reflejaba preocupación, y Colin sintió la necesidad de tranquilizarla.


    —Como ha dicho Claire, solo está agotada. Dejemos que descanse.


    —Gracias por traerla. Parecía que no podía dar ni dos pasos seguidos sin ayuda.


    —Ha sido un placer. Volveré mañana para ver cómo está.


    —¿No quieres quedarte? Puedo servirte cualquier cosa.


    —No hace falta, es tarde. —Le dio un beso en el dorso de la mano—. Nos vemos mañana.


    Colin llegó a su casa más temprano de lo que había previsto, así que decidió darse un largo baño, pero no pudo quitarse de la cabeza el cansancio de Claire.


     


  * * *


   


     


    —Por favor, ¿puede darse prisa? —dijo Claire al cochero.


    Consultó el reloj y se dio cuenta de que llegaba quince minutos tarde. Supuso que Colin estaría enfadado. Casi siempre era tan puntual como él, pero se había retrasado con la modista. Hacía tres días le había pedido que lo acompañara para tratar de elegir el regalo de bodas de su padre y, aunque tenía la intención de impedir el enlace, debía actuar con normalidad. No había nada más normal que un regalo para los novios. Si debía ser uno caro y opulento, que así fuera.


    Los sábados por la mañana, a diferencia de Claire, Colin iba a trabajar, pero ese día en concreto había decidido dedicarse a la ingrata tarea de las compras. Por cierto, esas habían sido sus palabras exactas.


    A primera hora de la mañana, ella había pasado por la modista, porque le estaba retocando unos vestidos de noche. Tenía acordado encontrarse con él más tarde. Ella iría hasta su casa, pero no esperaba retrasarse tanto. Al llegar, se dio prisa por pagar al cochero y llamar a la puerta. Quedó algo desconcertada cuando Henry le informó que el señor dormía.


    —Es mejor no molestarlo ahora.


    A pesar de ser supuestamente la novia de Colin, el criado estuvo a punto de cerrarle la puerta en la cara. Ella trató de impedirlo y puso el paraguas que llevaba en la mano en el espacio vacío. Bendita fuera su madre por aconsejarle que se lo llevara; le agradecía la insistencia.


    El empleado abrió la puerta, sorprendido por la reacción de Claire, quien aprovechó el momento para colarse dentro.


    —Teníamos una cita, así que haga el favor de avisarle —le ordenó molesta.


    Se dio cuenta de que a Henry no le gustó la orden, pero no le importó. Se estaba comportando de manera insolente. Pasaron unos minutos y regresó.


    —El señor le pide disculpas. No ha pasado buena noche —le informó de manera escueta—. No tardará en bajar. —Se fue sin ofrecerle asiento o algo de tomar.


    Aquello ya pasaba de la raya. Ella misma se encargaría de ponerlo en vereda.


    A los veinte minutos de espera, su estado anímico había pasado por diversas fases. En un principio solo pensaba en disculparse por la demora, luego se impacientó y, por fin, sintió enojo. Estaba empezando a desesperarse. Así que decidió subir personalmente a la habitación para darle un tirón de orejas. En el pasillo superior se encontró de nuevo con el criado, que iba cargado de toallas. Se escandalizó al comprender a dónde se dirigía.


    —Señorita, esto es indecoroso. —Iba a añadir más, pero calló cuando Claire levantó el dedo y se lo acercó a la cara, amenazante.


    —Será mejor que te apartes de mi camino y cierres el pico. ¿No tienes nada que hacer? —soltó con descaro, sin una pizca de educación. Él no se atrevió a contestar y se evaporó tras una puerta.


    Llegó ante la habitación de Colin; durante un instante, dudó sobre si llamar o no. Sin darse tiempo para acobardarse, abrió la puerta. Pero lo que no esperaba era encontrarlo a medio vestir.


    Ambos se quedaron paralizados unos segundos, sin decir nada, solo mirándose. Entonces Claire se fijó en el pecho desnudo, bien esculpido y cubierto por una finísima capa de vello. Tragó saliva.


    Para ella fue todo un descubrimiento, a pesar de haberlo visto muchas veces desnudo. Una fuerza poderosa la había dejado clavada en el lugar, el corazón le latía a gran velocidad y el calor que le recorrió todo el cuerpo hizo que se sonrojara.


    En ese preciso momento, Colin se excitó.


    Llevaba algunos días inquieto después de lo sucedido en el Jardín Botánico. No había podido quitárselo de la cabeza. En las noches, apenas dormía y los pocos instantes que lo hacía, había tenido sueños eróticos con ella. Estaba tan cansado que ni siquiera se había acordado de la cita. Pero ni en esos sueños había podido imaginar que Claire vendría a su habitación. El asombro fue tan grande que no supo qué decir y ambos quedaron atrapados en una especie de magia que los mantuvo inmovilizados. Hasta que la vio sonrojarse; y su cuerpo ardió.


    Debería haberle dicho que se marchara, ser todo un caballero y alejarse, pero se sintió incapaz. Estaba en el lugar exacto donde quería que estuviese. Terminaría lo que ya habían comenzado. Se le acercó con lentitud y le rozó la mejilla con la mano. Fue una caricia suave, lenta, pero a ella le dio confianza. Permaneció quieta, disfrutando de las sensaciones que le provocaban las yemas de los dedos, ásperos, pero que a cada paso iban dejando un reguero de pasión. Era impresionante que con solo tocarle la cara consiguiera su total rendición, porque en ese momento ya no pensaba en otra cosa que no fuera él. Los cuerpos se fueron acercando hasta que Colin pudo absorber el perfume que Claire desprendía. Ese olor lo embriagó y el deseo lo inundó por completo. Le rodeó la cintura con las manos, hasta que quedaron pegados. La besó. En un primer momento, le lamió con dulzura los labios, dándole tiempo a ella para escapar cuando quisiera. Pero eso nunca ocurrió, sino que le devolvió los besos con ardor. Profundizó el beso, mientras las lenguas se acariciaban y danzaban al unísono. Se devoraron mutuamente. Claire se atrevió a acariciar el torso de Colin, así como había hecho en el Jardín Botánico. Estaban tan juntos que podían fundirse. Sintió entre los muslos la excitación de Colin. Se movió para que quedara situada entre ellos a la perfección. Él no pudo evitar un gemido. Mientras que con una mano la sujetaba de la cintura, con la otra le quitó el ridículo sombrero que llevaba y lo tiró al suelo. Las horquillas siguieron el mismo camino, hasta que le quedó el pelo suelto y pudo enredar las manos en él. Después, las deslizó por la espalda. Con movimientos precisos desabrochó el vestido. Claire no protestó; por el contrario, lo ayudó a quitárselo, ansiosa como estaba por sentirse junto a él, desnudos.


    Cuando el vestido ya no fue un obstáculo, le tocó a él desvestirse. Claire se sentó en el borde de la cama, encantada con el magnífico espectáculo que estaba viendo. El aliento se le quedó atrapado en la garganta cuando lo vio desnudo por completo, y se mojó los labios.


    A Colin no pareció importarle el minucioso examen al que estaba siendo sometido: la pícara sonrisa que tenía dibujada en el rostro indicaba que se estaba divirtiendo. Se levantó para tocarle el excitado miembro, pero él advirtió sus intenciones y se apartó.


    —Todavía no. Quiero que esto dure.


    Claire lo miró confundida durante un segundo, hasta comprender el significado de esas palabras. No tuvo tiempo para añadir nada, porque él la empujó con suavidad hacia la cama. Se colocó justo a su lado y le quitó la ropa interior. La observó con atención; ella no pudo evitar sonrojarse.


    —Eres tan bella, tan perfecta. Te necesito tanto. No hay nadie que me haga sentir como tú.


    Esas palabras le llegaron al corazón. Acercó la cara a la de él y lo besó con pasión. Pero no se conformó con eso, mientras iba dejando un reguero de besos en el cuello, con la mano empezó a acariciarle el pecho.


    —¿Te gusta? —le preguntó insolente mientras le mordisqueaba la oreja.


    Cuando sintió la boca de Colin sobre el pecho, arqueó la espalda y jadeó, mientras la lengua jugueteaba y lamía los pezones. Las caricias eran tan eróticas; y los besos, tan ardientes que tenía el cuerpo en llamas. Se aferró a él con fuerza. Gimió al sentir la mano de Colin moverse hacia la entrepierna. Abrió los muslos para darle acceso y dejar que acariciarse sus suaves rizos. Deslizó el pulgar por la zona más sensible. Claire volvió a gemir. El cuerpo ardía mientras aumentaba el placer. Habían pasado demasiado tiempo alejados, ahora lo sabía.


    —Colin, te necesito —logró musitar.


    Él no pareció oírla. Estaba demasiado concentrado en la zona íntima. Volvió a murmurar su nombre; esa vez la miró sonriente mientras la besaba.


    —Cariño, esto va a ser el paraíso —le prometió mientras entraba en ella.


    Empezó a moverse, con lentitud, tentándola, seduciéndola, hasta que ella le exigió más y fue entonces cuando los cuerpos se movieron acompasados, como si solo fueran uno y como si el mundo dejara de existir.


    El placer se incrementó hasta llegar al éxtasis. No recordaba que fuera así de bueno, cómo Colin la completaba, dándole el máximo de sí mismo. Segundos después él llegó. Lo sintió contraerse de tal forma que, aunque ya satisfecha, volvió a excitarse. Jadeando por el esfuerzo, se abrazaron, mirándose sonrientes y agotados. Él no salió de su interior como esperaba, esa sensación de intimidad le pareció maravillosa. Solo entonces se dio cuenta de que con la prisa no habían utilizado protección. Intentó no preocuparse, con seguridad, por una vez, no pasaría nada, estaba convencida.


    Sintió cómo le daba un pequeño y suave beso en la sien; y fue lo último que notó antes de quedarse dormida junto a él.


    —Será mejor que me marche —dijo ella, horas más tarde, mientras se daba prisa por vestirse.


    —¿Por qué?


    —Tengo cosas que hacer —musitó en forma vaga.


    —Entonces deja que por lo menos te acompañe a la puerta.


    —Ni hablar. ¿Te imaginas lo que comentarán tus empleados? Nos hemos pasado toda la mañana en esta habitación. Es suficiente para que cuchicheen durante semanas.


    —Vamos, Claire, no seas mojigata. No hay nada malo en lo que hemos hecho. —Colin se había recostado sobre los cojines y había puesto las manos detrás de la cabeza, disfrutando de la visión de ella con poca ropa. Lo asombraba que tuviese vergüenza después de lo que acababan de compartir.


    —No estamos casados —repuso.


    —¿Es eso importante? Antes tampoco lo estábamos y teníamos nuestros momentos.


    —Pero era diferente, porque estábamos comprometidos. Incluso teníamos fecha para la boda. Aun así éramos cuidadosos.


    —Entonces, ¿es eso lo que te preocupa?


    —Sí —aseguró rotundamente—, ¿te imaginas si tus empleados comentan? Los chismes se podrían extender por toda la ciudad.


    —Eres un tanto exagerada. Tenemos las espaldas cubiertas.


    —Eso díselo a mi madre cuando venga a reclamarte.


    Colin se incorporó.


    —Entonces responderé por lo que he hecho.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó temblorosa.


    —Podemos casarnos. —Claire se quedó estupefacta, pero se recuperó con rapidez.


    —¿Estás loco? Si antes no conseguimos llegar a la iglesia, ¿qué te hace pensar que ahora podemos hacerlo?


    —Mira, Claire, te dije que esto iba a suceder. No entraba en mis planes, pero creo que era inevitable. Ahora ya no podemos fingir que no ha sucedido, porque, como bien dices, puede haber consecuencias. ¿Podemos hablar de esto con más tranquilidad?


    —Ahora no —se excusó mientras se cubría el cuerpo con el vestido en un abrir y cerrar de ojos—. Ya nos veremos. —Se puso los botines y se marchó con rapidez.


    Lo tomó desprevenido e intentó seguirla, pero se dio cuenta de que estaba desnudo por completo. Se quedó allí de pie, solo e incrédulo por la reacción de Claire. En un momento, hablaban de una posible boda; y, al otro, ella huía. No había querido hablar con él, estaba claro, pero ambos llevaban postergándolo demasiado. ¿Sería que no quería solucionar los problemas? La idea de la boda no le había causado un anhelo. Quizá no sintiera lo mismo que él. ¿Y si se estaba engañando? Pero lo que acababa de ocurrir entre los dos decía lo contrario. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? Se dio cuenta de que la extrañaba, a pesar de que hacía poco que se había ido. Cuando estaba solo se sentía incompleto. Era la hora de poner las cosas blanco sobre negro; lo quisiera ella o no.


    Conocerla era lo mejor que le había pasado en la vida y podía dar gracias por volver a recuperarla. Bueno, si ella lo dejaba. Era hora de mirar hacia adelante, hacia el futuro. La quería, la amaba, estaba enamorado de ella. Siempre había sido así.


    Ni siquiera quería esperar a solucionar el problema de su padre porque aquel fingimiento se había vuelto muy real. Más animado de lo que había estado en años, se vistió y fue en busca de Matt, con quien tenía ganas de conversar. Para variar, lo encontró en el despacho del orfanato enterrado entre montones de papeles.


    —Y aquí tenemos al abogado más trabajador de toda Nueva York.


    —¡Colin! —se sorprendió el amigo—. Hace días que no nos honras con tu presencia. Seguro tienes asuntos más importantes para evitar así a tus amigos —comentó en broma.


    —Por supuesto que sí. ¡Brindo por eso! —Mostró la botella de whisky que llevaba en la mano y la alzó para que la viera bien.


    —No lo puedo creer. —Le sacó la botella de las manos—. Debes de traer una noticia excelente, porque es la mejor marca. No me lo digas. ¿Tu padre ha roto con Agatha?


    —Frío, frío —se mofó—; supongo que tienes vasos —murmuró mientras buscaba por la habitación.


    —¿Para esto? Seguro.


    Rebuscó entre los montones de hojas, hasta que apareció una bandeja llena de vasos.


    —Espero que estén limpios.


    —¿No quieres morir todavía?


    —Soy demasiado joven.


    Ambos se sentaron en el sofá, pero primero debieron sacar unos cuantos libros que alguien había dejado ahí.


    Matt abrió la botella y llenó los vasos. No eran muy bebedores, pero una oferta así no se podía rechazar.


    —Y bien, cuéntame la buena noticia.


    —Solo puedo decir que hoy he renacido —fue la enigmática respuesta.


    —¿Eso es todo lo que vas a decirme? —Su decepción era evidente—. Por lo menos déjame adivinar.


    —Adelante, aunque un caballero no habla de esos temas.


    La carcajada de Matt fue tan repentina que a punto estuvo de tirar el vaso.


    —Ya entiendo. Claire y tú…


    —Dejémoslo así.


    —Felicidades, amigo. —Le dio unos golpecitos en el hombro.


    —Pero eso no es lo más importante.


    —¿Y qué lo es?


    —Mi relación con ella va a dar un paso de gigante.


    —¿Vas a casarte? —Se había quedado estupefacto por las revelaciones de su amigo.


    —¿Por qué no?


    —Pareces muy decidido.


    —Lo estoy. La amo, así de sencillo, sin más. Quiero resarcirme del pasado.


    —Entonces Claire sigue queriéndote.


    —No lo sé.


    —¿Cómo?


    —No lo ha dicho; no he preguntado. Pero tengo una intuición.


    —Voy a darte un consejo, amigo, antes de seguir con tus planes, pregúntale a la dama. Sabes lo que me costó que Emily aceptara, y eso que también estaba convencido de sus sentimientos. A veces las mujeres tienen métodos propios.


    —Lo tendré en cuenta.


    Seguían charlando cuando fueron interrumpidos por Emily.


    —¡Oh! Espero no encontrarme con dos borrachos —dijo cuando vio la escena.


    —Todavía no —indicó Matt en tono afable.


    —Colin, no te permito que vengas a corromper a mi marido. —A pesar de la seriedad de la pose, estaba fingiendo enfado. Al final, le dio un beso en la mejilla.


    —¿Cómo sabes que no es al revés?


    —Porque hace más de media hora he pasado por aquí y mi esposo estaba trabajando tranquilo y sobrio —añadió—. Venía a comunicarte —dijo dirigiéndose a Matt— que podemos marcharnos a casa.


    —¿Tan temprano? —Matt se levantó con rapidez—. Eso sí que es para celebrar. —De un tragó se bebió todo el líquido que le quedaba en el vaso.


    —Antes, necesitaría ver algunas cosas contigo.


    Emily lo miró expectante y dijo con autoridad:


    —Qué sea rápido.


    —Lo intentaré —se apuró—. Hace un año hablamos de contratar una enfermera para cuidar de los niños.


    —Lo rechazaste. Y está bien; nosotras sabemos arreglarnos con los cuidados básicos. Si hay complicaciones, llamamos al doctor. Está funcionando bien.


    —He cambiado de idea. Sería mejor tener a una profesional en nuestra institución, así no molestaríamos tantas veces al doctor.


    —Me parece que es un gasto innecesario, no sé por qué lo mencionas ahora. A no ser que tengas a alguien en mente. ¿Me equivoco?


    —No se te escapa nada. Tienes razón, estoy pensando en Claire.


    —No —rechazó sin considerarlo.


    —¿Perdona?


    —No lo acepto. Ya lo discutimos entonces, y tenías toda la razón. No necesitamos a nadie. Es solo un antojo tuyo, no tengo por qué aceptarlo.


    —No lo digas así, como si fuese un caprichoso. Siempre medito a fondo una decisión.


    —Pues creo que esta vez no has pensado mucho que digamos. Te has dejado arrastrar por tu ímpetu.


    —¡Emily! —le llamó la atención Matt.


    —¿Estoy siendo grosera? Lo siento, pero saben lo que quiero decir. Además, creía que ella ya tenía un trabajo.


    —Eso no me preocupa.


    —Tú siempre tan seguro de todo. ¿Quieres decirme cómo le pagaremos? Siempre te estás quejando de los gastos —soltó de manera atropellada.


    —Emily, me lo debes —apeló a ella—. He aprobado montones de cosas con las que no estaba de acuerdo; y nunca he dicho nada.


    —Mentira. Te has estado quejando todo el tiempo.


    —Como sea. Pero de verdad creo que puede sernos útil. Por el dinero, no te preocupes, una parte puede cubrirse con lo que ahorraremos con el doctor. En cuanto al resto, ya veré. Si hace falta, yo mismo pagaré el sueldo.


    —¿Tan importante es para ti?


    —Sí.


    —Está bien, que así sea.


    —Gracias.


    —¿Podemos irnos ya? —preguntó Matt impaciente. No era muy habitual que Emily terminara tan temprano y tenía toda la intención de aprovechar el tiempo.


    —Hay más —añadió Colin.


    —Suéltalo rápido, no queremos pasar la noche aquí —lo apremió su amigo.


    —Quiero que vayas a su casa —le comentó a Emily— y le ofrezcas el trabajo. En tu nombre. No debe saber que yo estoy detrás. Todavía no le he contado nada de esto —dijo mientras lo señalaba todo.


    —¿Puedo por lo menos preguntar el motivo?


    —En cuanto al empleo, si viene de mí, no lo aceptará. En cuanto a que sepa sobre el orfanato, no sé, quizá no he encontrado el momento para decírselo. Pero, antes de que digas nada, te prometo que se lo contaré.


    —En realidad, no entiendo la relación que tienes con Claire.


    —Es algo complicada, pero se solucionará. Ahora dime que lo harás.


    —¿Tengo más remedio?


    —Sabes que no estás obligada.


    Emily tuvo que pensarlo, pero al fin aceptó.


    —En resumen, quieres que mienta y que le ofrezca un empleo con el que no estoy para nada de acuerdo.


    —Ya verás que ella va a gustarte.


    —Esa no es la cuestión. Creo que esto va a estallarte en las manos, pero, en fin, tú serás responsable. Está bien, lo haré. Vamos, cielo —dijo mientras daba un beso a su esposo—, será mejor que escapemos antes de que nos pida algún favor más.


   


   


  Capítulo 15


  


   


    Para Emily no fue fácil aparecer en casa de Claire Lefont para sostener un engaño cuando eso iba en contra de sus principios. Sin embargo, Matt le había contado todo sobre la relación de Colin con ella, lo que la ayudó a entenderlo un poco mejor. Solo un poco, porque cuando la muchacha se enterara de todo ardería Troya. “Los hombres siempre piensan que hacen lo mejor para nosotras y a ninguna mujer le gusta ser manipulada, ni siquiera por su bien”, pensó mientras llamaba a la puerta.


    La condujeron al salón y esperó muy poco hasta que Claire se presentó. En el poco tiempo que conversaron, pudo darse cuenta de que tenía la cabeza bien puesta. Por añadidura, trabajaba, lo más destacable para Emily.


    —Debo confesar que la visita ha sido toda una sorpresa —comentó Claire—; aunque una agradable. Apenas tuvimos tiempo para hablar en el baile. Fue una lástima.


    —Me encantaría que esto fuese una visita social, pero he venido por un motivo muy concreto. —Emily se dio cuenta de que había conseguido asombrarla. Ahora se estaría preguntando el motivo—. ¿Te gustan los niños? —soltó de golpe.


    —¿Cómo? Sí, por supuesto que me gustan.


    —Lo imaginaba. Tengo un sexto sentido para eso —mintió—. Verás, trabajo como directora del Orfanato Harmony.


    —Creía que eras profesora —la interrumpió, ¿habría entendido mal?


    —Eso es lo que me gusta decir, pero con el tiempo he enterrado esa faceta para convertirme en directora. Creo que así puedo ayudar más.


    —Por supuesto —aseguró Claire, aunque no tenía ni idea de lo que tenía que ver con ella.


    —Somos una gran familia, todos nos sentimos muy unidos; el espíritu de equipo es muy importante.


    —¡Qué admirable!


    —Sí, estoy muy orgullosa de ello. Y creo que tú encajarías a la perfección.


    —¿Qué quieres decir?


    —Perdona, no me estoy explicando muy bien. Hace tiempo que andamos buscando una enfermera, y he pensado en ti.


    —Pero ya tengo un trabajo.


    —Eso me ha asegurado Matt, pero soy una testaruda. Creo que eres perfecta para el puesto. No es un lugar lúgubre ni deprimente, sino todo lo contrario. Piensa que estarías rodeada de niños. —Está tentada, pensó Emily. Están empezando a asaltarle las dudas—. ¿Por qué no vienes para verlo? Estoy segura de que te convencerás.


    —Bueno, en realidad estoy muy sorprendida.


    —Quizás esto te parezca improvisado, porque lo he dicho de golpe, pero yo soy así, cuando tengo una idea, voy directo a ella —intentó explicarse—. No tengo tiempo para ser tan formal. Espero que no te moleste mi franqueza.


    —No, no es eso.


    —Si lo fuera, te entendería. No a mucha gente le gusta mi impulsividad.


    —Créeme, estoy familiarizada con ella. No puedo prometerte que acepte, pero sí que lo pensaré.


    —Por supuesto. Pero, como he dicho antes, el Orfanato Harmony no es para nada deprimente. Tienes que venir a verlo antes de tomar una decisión.


    Claire estaba atónita ante el ofrecimiento. En especial, cuando escuchó el sueldo, ya que doblaba la cantidad que recibía en el hospital.


    —Lo pensaré —dio su palabra por fin a Emily. Cuando tomara una decisión, le avisaría.


    Después de que Claire le hizo la promesa, la mujer se marchó de manera tan apresurada como había llegado, no sin antes arrancarle el compromiso de que la visitaría antes de tomar una decisión definitiva.


     


  * * *


   


     


    Samantha no podía concentrarse; el ambiente de la casa no era el apropiado para escribir, y la creatividad había desaparecido como por arte de magia.


    Se balanceó en la silla, un claro indicio de lo confundida que se sentía. Dos tardes antes, al volver de un paseo, casi echó a perder la actuación de Hugh con Agatha: estuvo a punto de encontrarlos con las manos en la masa. Por suerte, reaccionó a tiempo y no la vieron, pero pasó el resto del día con un malestar en la boca del estómago que no pudo dejar de percibir. Sabía que Hugh no lo hacía por gusto, solo era un medio para perseguir un fin; sin embargo, desde la noche en que habían hecho el amor, Samantha no podía pensar en él tocando a su madre sin ponerse enferma. Debía reconocer que los celos se habían apoderado de ella. Eso le daba pavor, porque le confería a Hugh un poder sobre ella; un poder que él no debía tener.


    Cuando despertó a la mañana posterior al encuentro amoroso, se había sentido abandonada. Sabía que era imposible que se hubiera quedado a pasar la noche, pero una parte de ella lo deseaba. Jamás había sentido con Lionel lo que con él. El hecho de que la deseara tanto la hacía sentir poderosa y bella. ¡A ella, no a otra!, pero las dudas, a la luz del día, volvían a asaltarla. Además, no ayudaba el hecho de casi no haberlo visto en varios días. No la esquivaba, sabía que no era así, ya que Paul había comentado que un problema en un pedido les estaba provocando preocupaciones. Sin embargo, a su estado de ánimo le habrían venido bien unas pocas palabras de Hugh que la ayudaran a despejar dudas.


    Ella, por su parte, seguía con la porción de trabajo que le correspondía e iba enviándole mensajes con sugerencias que podía poner en práctica con su madre. Sabía que lo estaba logrando porque ella, cuando menos, le sonreía con asiduidad. Otro menos perspicaz podría imaginar que era debido a la alegría de la próxima boda, pero ella sabía la verdad.


    Detuvo con brusquedad el nervioso balanceo de la silla. Si no salía de la casa en forma inmediata, se volvería loca. Tenía que poner espacio entre sus sentimientos y la realidad, porque sospechaba que, si lo permitía, esas emociones que Hugh le inspiraba menguarían su fortaleza. No quería dejarse llevar por tonterías románticas que no conducían a ninguna parte. Tomó los bártulos y los papeles y se dirigió a la biblioteca. Seguro que allí haría algo productivo.


    Después de cuatro horas, le dolían los ojos y los dedos. Estaba rodeada de apuntes junto a montones de volúmenes que trataban sobre todo tipo de viajes y le servían para poder ambientar mejor sus novelas.


    Debía ir pensando en marcharse a casa. Había tomado montones de anotaciones y escrito decenas de bocetos de situaciones posibles para la nueva historia de Lucius la Rogue.


    Su editor se estaba impacientando. Como hacía unos días había señalado Jennifer, estaba tardando más de lo habitual. El problema era que estaba introduciendo un nuevo personaje, esta vez femenino. Tenía muchas ideas acerca de ella, pero iba con mucho cuidado de no caer en el romanticismo, por eso la había hecho enemiga del protagonista. Después de dejar los libros en su sitio, y con material suficiente para poder escribir en casa de los Broderick, se preparó para marcharse.


    —¿Samantha? —susurró una voz conocida—. ¡Samantha, hola!


    Jennifer Lefont le sonreía. Estaba muy bonita. El pequeño sombrero le daba un aspecto muy elegante.


    —¿Cómo estás? Es un placer verte de nuevo.


    —Yo pienso lo mismo —exclamó sonriente.


    —Qué agradable coincidencia. Es una pena que no nos hayamos visto antes. Llevo aquí una eternidad. —Se acercó confidente—. Tienen una colección de libros sobre peces en verdad extraordinaria.


    —¿Peces? —repitió Samantha—, muy interesante.


    —¿Verdad que sí? —dijo satisfecha—; y tú ¿a qué has venido?


    —Ah. —La muchacha casi se atragantó—. Sí, bueno, cuando vengo leo sobre todo lo que encuentro.


    Jennifer asintió como si lo comprendiera.


    —¿Qué te parece si nos vamos a tomar un helado?


    —¿Ahora? —exclamó con pánico. Llevaba mucho material y pesaba. En otro momento habría accedido, pero ese no era el más adecuado.


    —¿Tienes planes? —preguntó mirándola con atención.


    Sam no tenía problemas para mentir, pero era muy difícil hacerlo a una persona tan simpática y franca como ella.


    —En realidad, no.


    —Estupendo. Da la casualidad que conozco un lugar en el que hacen unos helados divinos.


    Resignada, se dispuso a seguirla. Al cabo de un rato se encontraban sentadas en una terraza cubierta, mientras Jennifer parloteaba en forma alegre. Las nubes brillaban por su ausencia, y el sol calentaba el ambiente. Parecía delicioso sentarse a contemplar Manhattan en movimiento.


    —Ah —suspiró la menor de las Lefont—, esto es el paraíso. —Las dos comían los respectivos helados—. Es una lástima que Claire no haya podido acompañarme. Trabajar tiene esos inconvenientes.


    —Yo, a menudo, quisiera tenerlos —soltó sin pensar. Se sintió un poco incómoda cuando su acompañante la miró como si comprendiera esa necesidad. No quería darle al comentario más importancia que la que tenía—. Tiene que ser bonito poner en práctica las habilidades de uno.


    —¿Crees que no las tienes? —preguntó Jennifer extrañada.


    Prefirió encogerse de hombros sin querer comprometerse demasiado.


    —¿Y eso? —dijo señalando los papeles que había depositado en la otra silla.


    —¡Oh, no es nada! —exclamó con sobresalto. Temía que la sonrisa y la despreocupación no fueran convincentes—. Cosas que escribo de lo que leo para que no se me olvide.


    —¡Qué interesante! —exclamó—. ¿Puedo verlo? —Estiró una mano para tomar un papel del montón.


    —¡No, espera! —Extendió el brazo para impedir que lo leyera, pero lo único que consiguió fue tirarlos por el suelo. El pánico la invadió. Los otros clientes giraron la cabeza para observarlas.


    —¡Qué desastre! —dijo Jennifer compungida. Se agachó para recoger los papeles que estaban esparcidos.


    Samantha, por su parte, los recogía lo más aprisa que podía para evitar que la muchacha pudiera leer alguno, pero al levantar la vista la vio muy quieta mirando con fijeza un papel. “¡Oh!, pensó, estoy acabada.”


    —No puedo creerlo —exclamó atónita.


    —Créelo —dijo soltando un largo suspiro y sentándose de nuevo sin muchas ceremonias. Ya no valía la pena fingir. Las hojas estaban llenas del nombre del protagonista y hasta la más poco perspicaz de las personas habría sumado dos más dos.


    —¿Tú eres…? ¿Tú eres —bajó la voz en un susurro— Buster Morrison? —Vio cómo movía la cabeza afirmando—. ¡Qué maravillosa noticia! —Saltó de la silla con alegría y se lanzó hacia ella para abrazarla con efusividad—. Verás cuando se lo cuente a todos.


    —¡No! —Era la hora de ponerse firme y le echó una mirada ceñuda—. Esto no debe salir de aquí.


    —¿Pero por qué?


    —Si alguien se entera de que esos libros de aventuras son escritos por una mujer, lo más probable sea que se nieguen a publicar otro.


    —Eso es injusto —protestó.


    —Lo sé, pero así es como son las cosas. —Le dirigió una mirada de advertencia—. Y así es como deben seguir.


    —¿Ni siquiera a Claire? —preguntó con voz lastimera.


    —A nadie.


    —Es una lástima —dijo apenada, pero más calmada—, nosotras somos grandes admiradoras de tu obra. Tienes un maravilloso talento.


    Samantha no pudo evitar esbozar una sonrisa. Era muy difícil no sentirse halagada.


    —De todas formas —dijo alargando el resto de las hojas un tanto avergonzada—, creo que es un crimen tener que ocultar el propio talento y supongo que las aventuras de Lucius no son producto de la experiencia, como creía, sino de laborioso trabajo de investigación.


    —Sí. El dinero que gano no me cubre ni para un trayecto en barco hasta Staten Island —afirmó sarcástica.


    —Es indignante. Con lo bien que escribes, tendrías que ser rica.


    —Bueno, espero que cuando mi contrato termine otras editoriales de más renombre estén interesadas en publicar mis obras. La Beverly Editions fue la única que se dignó a leer mi primer manuscrito. Tuve que conformarme.


    —Entiendo.


    —Además —prosiguió, ya no importaba si le contaba de más—, en este libro voy a dar un giro inesperado que no sé si funcionará.


    —¿De verdad? —preguntó interesada—. ¿Puedo preguntar de qué se trata?


    —No puedo adelantar demasiado. Al fin y al cabo, eres una lectora. Solo puedo decir que aparecerá un nuevo personaje que hará un poco más difícil la vida de Lucius la Rogue.


    —Qué emocionante. Ya estoy impaciente por leerlo.


    —Prométeme que no se lo dirás a nadie.


    —Oh, Samantha, eres una aguafiestas.


    —Jennifer, promételo.


    —Está bien —aceptó a regañadientes—, te doy mi palabra.


    A pesar del tono pesaroso, se tranquilizó. Estaba segura de que mantendría la promesa. Se quedaron en un agradable silencio disfrutando de su mutua compañía. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien. Si se daba la oportunidad, bien podrían llegar a ser amigas. Hizo un esfuerzo para que el humor no se le agriara al pensar en eso. Por una vez, no pensaría en el futuro, se concentraría en el presente y lo disfrutaría.


    —Cuéntame cosas de tu vida —pidió Jennifer, interesada.


    Aunque nunca había compartido unos momentos así con nadie se dispuso a relatarlo y pasó el resto de la tarde contándole historias, unas tristes y otras más alegres, y sintiéndose mejor que nunca.


     


  * * *


   


     


    Colin le dio todos los documentos que había firmado a la secretaria para que los enviara en forma inmediata. Tenían un problema importante entre manos. Había que ir con cuidado para solucionarlo. Llevaba casi tres días metido en la oficina. Solo había salido para ir a la casa a cambiarse y dormir. Su padre confiaba en él y le delegaba responsabilidades; eso era gratificante, pero se sentía agotado.


    Por suerte, ya estaba todo arreglado. El día siguiente se lo tomaría libre y podría dedicarse a Claire. Había organizado una comida informal con la familia. Después de eso, pretendía hablar con seriedad con ella; no la había visto desde el día en el que habían hecho el amor. Solo había podido enviarle una escueta tarjeta explicando lo sucedido.


    Claire apareció por el despacho a media mañana. La señora Durmont la hizo pasar.


    —Buenos días. Disculpa por interrumpirte, sé que estás muy ocupado —se excusó.


    —Me hará bien un descanso. Siéntate —dijo mientras la ayudó a quitarse la chaqueta. Se veía muy contenta y esperó que fuese por él. Era muy presuntuoso por pensar así, pero no pudo evitarlo. La idea de hacerla feliz solo con su presencia era muy atrayente.


    —Se te nota fatigado. Trabajas demasiado. Deberías relajarte un poquito. —Lo miró con ojos exultantes y risueños. Él sintió un repentino deseo de besarla. De besarla y algo más, pero no era el momento. En poco más de veinticuatro horas hablarían de sus problemas; y sobre el futuro. Si todo salía como él pensaba, lo celebrarían en la cama.


    —Has acertado. Es lo que tenía en mente. Mañana me tomaré ese día de relax. Recuerda que tenemos una comida planeada.


    —Lo sé, no te preocupes, estaremos allí. Pero no he venido por eso. Quería contarte algo que ha surgido. Mañana, ya sabes, habrá demasiada gente alrededor.


    —Soy todo oídos.


    —Emily, la esposa de Matt, vino a verme anteayer. ¿Sabes que dirige un orfanato?


    —Por supuesto. —Colin se imaginaba lo que iba a revelarle, pero intentó mostrarse atento y sorprendido.


    —Me ha ofrecido un empleo —dijo.


    —¿De verdad? —preguntó pareciendo impresionado—. Parece una gran oportunidad —añadió cuando le contó todo sobre la visita de Emily. Estaba a la expectativa de lo que ella hubiese decidido.


    —Hacía tiempo que buscaba una enfermera. Matt debió de hablarle bien de mí. Cree que podría gustarme el trabajo. Ahora me dirigía a la institución para ver todo aquello. Mi madre y Jennifer me acompañan. Están esperándome abajo.


    —¿Has decidido aceptar?


    —Todavía no; tengo que pensarlo.


    —Hazlo —le sugirió Colin.


    —Mañana te contaré cómo me ha ido.


    —Lo estaré esperando.


    —Bien, adiós —se despidió con rapidez—. No quería interrumpirlo más de lo que ya había hecho, pero había sentido la necesidad de contárselo, a pesar de no estar segura de aceptar la propuesta.


    —Adiós.


     


  * * *


   


     


    Estaba aburrida. Sentada en un banco del corredor principal del Orfanato Harmony. Jennifer volvió a bufar. Hacía dos horas que habían llegado para que Emily les mostrara todo, pero después de subir y bajar escaleras, ver las aulas, los dormitorios, la cocina, Jennifer perdió el interés. Se rezagó y ya no pudo encontrar a ninguna de las tres. Así que decidió esperar en la entrada.


    De repente, sintió un fuerte chillido. Un niño de no más de siete años salió corriendo de una habitación, pasó delante suyo sin ni siquiera mirarla y desapareció con rapidez por las escaleras. Una mujer joven lo perseguía, pero no parecía que fuera a atraparlo. Muerta de curiosidad se levantó para investigar qué sucedía. Empezó a subir los peldaños, pero, en mitad del recorrido, se topó con un desconocido.


    —Señorita —la saludó él cortés y prosiguió por su camino escaleras abajo.


    Jennifer se había quedado algo desconcertada. Era muy atractivo. El pelo color trigo, peinado con descuido, gafas y una incipiente barba le daban un aire de profesor despistado. Estaba segura de que sería un docente, porque iba cargado de libros. ¡Qué guapo era! Se apoyó contra la pared y se puso una mano sobre el corazón. Acababa de toparse con el hombre de sus sueños.


    —Haríamos una pareja espectacular —murmuró con ensoñación.


    No podía desaprovechar la oportunidad y decidió buscarlo, pero en ese instante aparecieron su madre, Claire y Emily. Ya no pudo hacerlo.


    —¡Jennifer! Por fin te encontramos —le dijo Annette aliviada porque al fin estaban reunidas.


    Iba a explicarse, pero su hermana no la dejó contestar.


    —Me encanta el lugar. —Los ojos le brillaban de emoción.


    —No puedo estar más de acuerdo. Has hecho un gran trabajo. —Annette felicitó a Emily.


    —Estoy impaciente por empezar.


    —Me complace que hayas aceptado el empleo. Espera conocer a todos. Los niños son adorables, y el personal tiene una gran calidad humana. En cuanto a mí, creo que seremos muy buenas amigas.


    —Nada que ver con mi actual jefa —rió—. Cuando le diga que me marcho, seguro va a soltarme un sermón sobre la responsabilidad y el compromiso.


    —Hija, no le debes nada a esa mujer. Haces muy bien tu trabajo, tus compañeras te quieren y les pones una gran dedicación a los pacientes. No puede recriminarte nada.


    —Lo sé, pero no va a quedarse callada. Aunque creo que en el fondo se alegrará, porque no le agrado mucho. En fin, cumplo con notificarlo. —Volvió a reír—. Bueno, no le demos más importancia. Estoy tan feliz. Emily, quiero volver a agradecértelo y felicitarte por la sala médica. Está tan bien equipada. Aunque espero tener pocos pacientes. Cuanto más sanos, mejor.


    Se marcharon antes de que Jennifer pudiera abrir la boca; se había quedado con las ganas de conocer al misterioso profesor. No había querido preguntar para no levantar sospechas. Ahora que Claire había aceptado trabajar allí, encontraría miles de excusas para visitarla. A ella también le encantaban los niños. Estaba segura de que podría dar una mano. Si de casualidad se encontraba con el joven misterioso, no le quedaría más remedio que saludarlo y hacer gala de sus excelentes modales. Sonrió. Era muy buena trazando planes.


     


  * * *


   


     


    Era tarde Hugh logró deshacerse del constante asedio al que Agatha lo sometía en los últimos tiempos. Ella se había ido a una fiesta con su padre y Rosemary. Se encerró en la biblioteca, porque necesitaba estar un rato a solas para meditar.


    Algo en él estaba cambiando, lo notaba. En los últimos tiempos, no quería acercarse al Bronx a boxear y se despistaba con facilidad. Su humor no era el de siempre, un hecho que había pasado desapercibido a casi todos. Al parecer, cada vez era mejor fingiendo. Estaba muy irascible; la causa tenía nombre y apellido: Samantha Clarson.


    Con Agatha al acecho, le era imposible buscarla y estar a solas de nuevo. Por una parte, se sentía satisfecho por lo que había logrado con la señora Clarson, porque si ella lo requería con tanto ahínco, quería decir que la actuación estaba resultando efectiva. Por otra, y era lo que más miedo le daba, se sentía un traidor. Hizo una mueca. Al parecer, hacer el amor con Samantha lo había ligado a ella de un modo que no comprendía, solo lo sentía. Ella estaba en su mente a todas horas, incluso cuando dormía. No podía negar la atracción que le inspiraba, pero mentiría como un bellaco si fingía ignorar que había más, mucho más.


    Se tensó al oír la puerta abrirse, pero lanzó un suspiro de alivio cuando se percató de la identidad del intruso.


    —¿Hugh? —Incluso había llegado a adorar la forma que tenía de susurrar su nombre.


    —¿Qué haces levantada a estas horas? —preguntó él a su vez.


    —Me mantuve despierta esperando que subieras, pero, como no ha sido así, he pensado que lo mejor sería que bajara yo.


    Para variar, no llevaba el pelo atado y los rizos caían en cascada armonizando sus facciones.


    —¿Sucede algo? —preguntó inquieta.


    —No —contestó sin reconocer su propia voz—, aunque me extraña que no sepas que estás jugando con fuego. —Ah, ella era consciente de eso. La forma en que había bajado la vista le indicaba lo nerviosa que estaba—. ¿Por qué estás aquí, Sam?


    —Todos se han marchado y, como hace días que no hablamos, me gustaría que me pusieras al día de las novedades.


    “¡Claro!, pensó disgustado, ¿cómo pude imaginar que la necesidad de verme la había arrastrado aquí?”


    —Puedes quedarte tranquila. Tengo a tu madre donde tiene que estar. —Ella se sentó en el borde del escritorio, poniéndolo tenso, más de lo que ya estaba. La cercanía le producía sudores.


    —Te veo muy seguro de ti mismo, quizá demasiado.


    —No creas. —No pudo evitar mostrar una mueca muy parecida a una sonrisa—. Lo que estoy es muy seguro de ti y tus consejos.


    —¡Vaya halagos! Nunca lo habría esperado viniendo de ti.


    No estaba muy seguro de lo que se traía entre manos. Cuando entró en la estancia ofrecía un aspecto inseguro y nervioso, pero ahora se mostraba osada. Se levantó y se aproximó a ella. Solo para probarla, se dijo, para nada era porque necesitaba tenerla cerca.


    —Esta noche no deberías andar sola por la casa.


    —¿Y eso por qué? —preguntó altanera.


    —El monstruo está suelto. —Ella tuvo la osadía de alzar una de las preciosas cejas en señal de incredulidad y desafío.


    —¿De verdad? —Hugh asintió—. ¿Y es muy grande?


    —Enorme. —No pudo evitar lanzarle una sonrisa siniestra—. Tiene un hambre voraz. —La voz ya estaba ronca por el deseo. Era maravilloso poder jugar así.


    —¿Y qué come? —lo alentó.


    —Carne humana, preferentemente de mujer. Le encanta su dulce piel. —Ya estaba tocándola con el cuerpo. Estaban tan juntos que era imposible que no notara la protuberancia que se le marcaba en los pantalones.


    —¿Crees que querrá comerme?


    —Oh, sí —soltó con un áspero gruñido—, seguro que lo está deseando. —Al igual que la deseaba a ella, con la misma intensidad.


    —Entonces, supongo que tendré que arriesgarme.


    Eso era todo lo que Hugh necesitaba oír. La tomó del pelo y la atrajo más hacia él para besarla sin poder evitar gemir de placer. La había echado tanto de menos. Solo con los labios lo llenaba de energía. Le devoró la boca. Oírla pedir más lo excitó. Por segunda vez, volvía a parecer una fiera en celo sin ningún tipo de control. Con la mano derecha estimulaba un pezón a través del camisón, mientras ella se retorcía intentando estar más cerca de él, cosa de por sí imposible.


    —Calma, pequeña, despacio.


    —Hugh, por favor —le suplicó con voz entrecortada—. Te necesito. Por favor, por favor.


    Con ese ruego perdió el poco control que le quedaba. Los intentos frenéticos de Samantha por tratar de quitarle la ropa entorpecían sus propios movimientos. Al parecer, los esfuerzos por ser delicado no servían de nada, así que la subió al escritorio, le subió el camisón dejando al descubierto las largas y suaves piernas, y se puso encima.


    —Vamos, ahora —rogó ella, enloquecida.


    Tomó el pene endurecido y lo dirigió con firmeza hacia la suave cavidad. Lo miró a los ojos y se sintió traspasado.


    —Vamos, ahora.


    Ya no podía aguantar más, así que se introdujo en ella de golpe abriendo estupefacto los ojos al notar lo húmeda que estaba.


    —Estás tan mojada. Para mí, solo para mí.


    —Sí, sí, sí. —Levantó las caderas profundizando la penetración y haciéndolo gemir tan alto que pareció un grito. Tras varias embestidas sintió que iba a explotar.


    —No voy a aguantar.


    —Hazlo, pero no te detengas.


    Llegaron juntos al orgasmo. Hugh la besó para silenciar el grito de pasión que salía de los labios de ambos. Estaba maravillado. Jamás había sentido algo tan perfecto.


    Pasados unos segundos, todavía jadeantes, las miradas se encontraron. ¿Qué le sucedía? Se sentía tan bien con ella, tan en paz. Todavía dentro de ella, le acarició la cara. Ninguno de los dos habló, pero aunque hubieran querido no lo habrían podido hacer. Con un impulso más fuerte que él, la volvió a besar, aunque esa vez tuvo un significado diferente de cuantos se hubieran dado antes. Fue tierno, dulce, casi reverencial. Con ese beso le transmitió todo lo que no podía ni se atrevía a decirle en voz alta a la espera de que ella, por algún milagro, sintiera lo mismo. Se olvidó de problemas, líos, antagonismos y rivalidades. Solo era un hombre, uno que luchaba con todas las fuerzas para tener el valor de aceptar sus sentimientos y no dejarse llevar por el pánico, porque mucho se temía que estar juntos como pareja iba a resultarle una misión heroica, casi imposible de realizar.


     


  * * *


   


     


    —Hermano, todo está saliendo mejor de lo que esperábamos —anunció Hugh—. Papá no puede apartar los ojos de Annette, y Agatha ni se da cuenta. Eso es gracias a ti. —Colin alzó la copa que llevaba en la mano en señal de triunfo.


    Los dos se sentían eufóricos; cada vez eran más palpables los sentimientos de su padre hacia la madre de Claire. Sentían que, con solo un empujón más, todos los planes de boda quedarían en nada. O por lo menos era lo que esperaban.


    La comida que había organizado en su día de descanso, después de haber solucionado los problemas en la oficina, había resultado perfecta. Ahora deseaba quedarse a solas con Claire, ya que Paul se había marchado junto a las Clarson. Solo quedaba su hermano y las Lefont, que descansaban cómodas en el jardín.


    Ese día, Hugh, muy persistente, no se había separado de Agatha en ningún momento. Ella se veía encantada con tales atenciones. Paul, a su vez, estaba complacido por el floreciente afecto entre el hijo y la prometida. Así, se dedicó de manera exclusiva a Annette. Ni siquiera Rosemary se percató, porque en todo momento estuvo entretenida por Jennifer, aunque no supo si su intención era ayudarlos o había sido pura casualidad. Al final, si Agatha perdía, sería gracias a su propia estupidez, por haberse creído ganadora antes de tiempo. Por fin se podía relajar. Tanto Hugh como él tenían ganas de celebrar su pequeño triunfo, conscientes de que todo acabaría pronto. Entonces, podrían regresar a las vidas de siempre. Aunque él esperaba no hacerlo solo.


    —Es el mejor plan que he tenido.


    —¿Cuál? —preguntó Colin un poco despistado.


    —Juntar a papá con Annette. Recuerda que fue a mí a quien se le ocurrió.


    —Bien por ti. —Volvió a levantar la copa—. Pero fui yo quien tuvo que mentirle haciéndole creer que solo pretendía que recuperara la amistad con papá. Si ella llegara a enterarse de lo que pretendíamos… Por suerte… —se interrumpió al ver que Hugh empalidecía. Miraba hacia adelante, así que tuvo que girar. Allí estaban las tres Lefont, observándolos con rostros de enfado.


    —Continúa, Colin, nos gustaría escuchar cómo sigue. —Las palabras de Annette fueron cortantes como el filo de un cuchillo.


    Él miró a su hermano para decidir qué hacer, pero Hugh parecía paralizado. No esperaban que los sorprendieran en plena conversación. Tragó saliva.


    —Nos has mentido.


    Colin fue incapaz de negarlo. Ahora que los habían descubierto, era inútil negarlo.


    —¿Ha sido todo un montaje? —preguntó Annette enfrentándose de manera directa a él.


    —Verás, yo, eh, nosotros; lo siento. Es mi culpa —repuso asumiendo toda la responsabilidad. Hugh ya tenía suficientes problemas—. Te necesitaba, por eso fui en tu búsqueda.


    —No es eso lo que acabo de oír.


    —Lo sé —aceptó—. Mira, me acababa de enterar de que en el pasado entre mi padre y tú había habido algún tipo de relación.


    —¿Es cierto? —intervino Claire. Miraba en forma directa a su madre, pero no le hizo falta que respondiera: vio la respuesta reflejada en su rostro—. ¿Por qué nunca has dicho nada?


    —Hija, cuando rompiste tu compromiso con Colin decidimos esperar a que las cosas se calmaran un poco, pero creo que esperamos demasiado. Eso terminó distanciándonos. Entonces ya no tenía sentido contarles nada.


    —¡Mamá! Debiste habérmelo dicho. Sabes que no me habría opuesto.


    Claire se sintió un poco mareada. Era demasiada información. ¡Su madre estaba enamorada de Paul! No era algo nuevo, sino que venía de lejos. ¿Cómo se le había pasado? Si se detenía a pensarlo, los dos hacían una magnífica pareja, pero nunca había creído que se fijaría en otro hombre después de la muerte de su padre. Se sintió una mala hija. Solo había pensado en ella, ignorando los sentimientos de su propia madre.


    —Pero tampoco lo habrías aceptado de buen grado dada la situación. No era así como queríamos que sucedieran las cosas.


    —Por eso apelé a tu ayuda —dijo entonces Colin—. Necesitaba un motivo para separar a mi padre de Agatha, cierto, pero en mi defensa debo decir que era por una buena causa. Nada me gustaría más que verlos juntos. Por eso te mentí, porque sabía que no habrías aceptado si te confesaba la verdad.


    —Me has manipulado, eso es lo que más me duele. Aunque no tengo nada que reprocharte, ya que he actuado de la misma forma.


    —¿Perdona?


    —También yo tenía un motivo. En cierta forma estaba feliz por poder ayudarte con tu padre, pero por otro lado…


    Hugh permaneció apartado del grupo, en silencio, para no empeorar más las cosas, porque se dio cuenta de que aquello tenía que ver con Colin y su relación con la familia Lefont.


    —Sigue.


    —Yo también me aproveché de ti. Aunque mi ayuda era desinteresada, busqué una forma para que mi hija y tú pasaran más tiempo juntos para reconciliarlos.


    —¿Por qué hiciste eso, Annette? —preguntó Colin.


    —Siempre he pensado que están destinados el uno al otro.


    Todos se quedaron callados unos instantes. A Colin le sorprendió que Claire no dijera nada. Necesitaría tiempo para digerirlo todo, pero debía hablar con ella en privado para tratar de que comprendiera.


    —Mamá solo quería ayudar. —Jennifer sintió la necesidad de defenderla.


    —¿Estabas al tanto? —preguntó a su hermana.


    —Sí —susurró.


    —Claire, estás pensando que me he entrometido, lo sé, pero…


    —Mamá, por favor. Luego hablaremos. ¿Pueden esperarme afuera? —ordenó a su familia—. Salgo en un momento.


    —Claro. —Se precipitaron hacia la puerta casi sin despedirse.


    —Hugh, me gustaría que tú también te marcharas.


    —Por supuesto. —No esperó a que se lo repitieran.


    Ambos se quedaron solos. Colin se preparó para un estallido de furia. Estaba sucediendo todo tan distinto a lo que había planeado, todo se estaba escapando de su control.


    —¿Hay alguna cosa más que me falte saber? —lo encaró, muy calmada. Extrañamente calmada.


    Se sintió acorralado, porque si le confesaba todo, la perdería para siempre. Barajó las posibilidades e intentó encontrar una salida. Al final se dio cuenta de que la mejor solución era ser sincero.


    —Sí. —La miró en forma directa a los ojos, pensando si sería el fin de la relación que tenían—. Soy el administrador del Orfanato Harmony.


    Dejó que asimilara la información.


    —Continúa.


    —Lo soy desde hace dos años. Conocí a Emily y me convenció de convertir el lugar en una institución respetable. Invertí una gran cantidad de dinero y busqué otros medios de financiación, como donaciones. Remodelé el edificio, busqué profesores. Algunas tardes paso por allí para revisar los números. Hay ciertos temas que los tratamos entre los dos, pero, por lo demás, ella tiene plenos poderes, es la directora.


    —¿Tuviste que ver con mi contratación? —preguntó llena de dudas.


    —Le pedí a Emily que te contratara. Me debe algunos favores, así que…


    —¿Por qué, por qué me hiciste eso? He aceptado un trabajo que ni siquiera era para mí. Obligaste a Emily —le recriminó.


    El asunto era peor de lo que había parecido en un principio. En ese instante, se dio cuenta de que su vida era una auténtica mentira, nada de lo que la rodeaba era verdad. La reconciliación con Colin, los planes para salvar a Paul, el trabajo. ¿Por qué todo el mundo le mentía? ¿Por qué la manipulaban? No se merecía eso.


    —Quizá no era su idea original. Créeme, ahora está encantada.


    —¿Esperas que te crea? Ni siquiera me conoce. ¡Soy una estúpida!


    —Eso no es cierto.


    —¿De verdad? Tan pronto entré en el orfanato supe lo que debía hacer, me ilusioné, ¿lo entiendes? Me ilusioné con todo lo que me rodeaba, con mi nuevo futuro, con las promesas de Emily. Todo ese tiempo ella mentía.


    —No la juzgues así, por favor, ella no quería mentirte. Anoche hablé con ella y me dijo que la habías dejado impresionada, que se sentía encantada de que formaras parte de la institución y que tenía ganas de que empezaras. Ya verás cómo te gustará trabajar allí.


    —¿Esperas que acepte después de esto?


    —No puedes negarte, no ahora. Has dado tu palabra.


    —Cierto, pero al parecer la he dado a unos mentirosos. Has estado engañándome todo el tiempo —le recriminó.


    —Lo hice por ti.


    —¿De verdad? Eres un embustero. —Por primera vez elevó el tono—. Seguía sin gustarte mi empleo en el hospital, admítelo. Por eso lo hiciste.


    —En parte fue por eso, lo admito, pero no fue todo. Volvías decaída del trabajo, cualquiera podía darse cuenta. Tenías problemas allí, pero eres tan orgullosa que jamás lo habrías admitido.


    —Así que buscaste una solución.


    —Busqué una solución —repitió.


    —Típico de ti, hacer las cosas a tu manera. Pudiste habérmelo ofrecido, así, sin más.


    —Nunca lo habrías aceptado.


    —Ya nunca lo sabremos, ¿no crees?


    —Claire, entiende que lo hice por ti.


    —¡Qué nobleza de tu parte! —ironizó—. No sé qué haría sin ti. Te oigo hablar, explicarte y ¿sabes qué pienso? Solo son excusas. No intentes justificarte, ahora no.


    —Claire… —se acercó a ella.


    —No te atrevas a tocarme. —Aunque veía dolor y arrepentimiento en el rostro, no se dejó conmover, estaba demasiado herida—. Estoy tan decepcionada contigo. He sido una ingenua por pensar que esta vez sería diferente. Pero ya no importa —dijo con mucho dolor—, porque ahora mismo esto se termina. —Movió las manos con un gesto de derrota—. Sigues sin mí.


    Colin no hizo ningún intento por detenerla. La dejó ir. Sabía que no había nada que pudiera hacer o decir que la hiciera sentir mejor. Le había roto el corazón, y todo era su culpa, por estar ciego, por no saber aprovechar una segunda oportunidad. Tampoco él quedaba entero: todas las esperanzas, todas las ilusiones desaparecían con la marcha de Claire. Lo único que le quedaba, lo único por lo que debía luchar era por recuperarla, por lograr su perdón.


   


   


  Capítulo 16


   


     


    Cuando desplegó el papel, Hugh se quedó perplejo. Lo volvió a doblar y, presa del pánico, buscó a Samantha. Ella venía de la cocina y, antes de que tuviera tiempo de abrir la boca, le dio un tirón y la metió en la pequeña habitación donde se guardaban los elementos de limpieza.


    —¿Estás loco? ¿Qué te propones?


    —Toma. —Le pasó el papel, agitado—. Léelo.


    Incluso con la escasa luz de la estancia pudo verla palidecer. La nota estaba escrita por Agatha instándolo a tener un encuentro de índole sexual. Lo miró con preocupación.


    —Es demasiado pronto.


    —¡Lo sé, maldición, lo sé! Lo peor de todo es que creo que si la rechazo ahora es posible que no tenga otra oportunidad.


    —No la tendrás —sentenció segura—. Mi madre no concede dos oportunidades. Además, está el hecho evidente de que nuestro plan ha funcionado. Se siente tan segura que se ha permitido escribir una nota.


    —Y ¿qué haremos? Esto solo tenía que pasar con mi padre en casa.


    —Lo sé, déjame pensar. —Mientras lo hacía apareció otra preocupación para ella que hubiera preferido obviar. Aunque no tenía derecho alguno, el hecho de que Hugh tuviera que acostarse con su madre la mataba de celos.


    Cierto era que había hecho el amor con él con la certeza de que no había futuro en esa relación. Que él la tratara con consideración y, en cierto modo, cariño no implicaban sentimientos profundos por su parte. Era un hombre y disfrutaba de la intimidad que ella le ofrecía. Que ahora, de repente, considerara repulsivo acostarse con Agatha no era motivo suficiente para esperar que él sintiera lo mismo que ella, porque lo cierto era que se había enamorado de Hugh Broderick. Tenía que concentrarse en metas realistas: un futuro con él era imposible por muchas cosas.


    —No voy a poder hacerlo —dijo él más para sí mismo que para ella—. No quiero hacerlo.


    Samantha no quería oírlo decir eso, aunque en el fondo se alegraba, pero muchas cosas dependían de eso en particular. Y de la brillante actuación de Hugh. Lo quería, pero nada del mundo importaba más que la tan preciada y esperada libertad, aunque eso la matara en el proceso. Suspiró en su interior haciéndose la fuerte. Solo le quedaba una salida.


    —¿Confías en mi juicio para solucionar esto?


    Hugh la miró, extrañado, pero asintió con firmeza.


    —Tu único objetivo es salir de esta casa enfadado. Recuerda, enfádate, vete y no vuelvas hasta mañana. ¿Me has entendido?


    —Pero…


    Samantha no lo dejó terminar. Aplastó encima del vestido un puñado de frambuesas que llevaba en un cuenco y salió al pasillo.


    —¡Eres un patán estúpido! —gritó—. ¡Estoy harta de ti!


    Salió al hall y se detuvo, mientras Hugh la seguía pisándole los talones.


    —¡Todos los Broderick son unos imbéciles creídos!


    Él pasó al ataque para seguirle el juego.


    —¡No metas a mi hermano o mi padre en esto! —gritó a su vez—. ¡Si no fueras tan altiva y prepotente serías incluso tolerable!


    —Oh, claro —se burló ella—. Tú, el que se cree un regalo para las mujeres y que deja que Rosemary lo persiga para hacerlo sentir más hombre.


    —Eres una mocosa malcriada y superficial. Necesitas que alguien te ponga en vereda.


    —Ojalá mi madre no se casara con Paul para no tener que padecer jamás tu insufrible presencia.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó Agatha autoritaria mientras bajaba las escaleras.


    —No pasa nada, solo este idiota, que una vez más anda sin mirar. ¡Mira lo que me ha hecho! —dijo señalándose el estropicio del vestido.


    —¿Yo? Mira, muchacha —respondió Hugh que empezaba a disfrutar de ese juego de insultos—, si limitaras tus paseos a los lugares que te corresponden no tendrías estos accidentes.


    —¿Accidentes? ¡Ja! Lo que te pasa es que no te caigo bien y me amargas por completo la vida. Eres un ser asquer…


    —¡Samantha, ya basta! —Su madre intentó tomarla del brazo para detener las palabras.


    —¡Esta vez no! —Se deshizo de ella y se dirigió de nuevo a Hugh—. No te soporto. Eres un idiota, maleducado, falso, déspota y careces de honor.


    Él consiguió ponerse colorado simulando una furia que no sentía.


    —Tú, tú… —dijo mientras daba media vuelta, tomaba una chaqueta de un armario y abría la puerta de entrada—, me marcho para evitar…


    —¡Sí, lárgate! Así podremos respirar aire puro.


    —¡He dicho que te calles! —dijo Agatha.


    —Más le vale reflexionar, señorita Clarson. —Con una voz de hielo, Hugh seguía con el juego—. No vaya a ser que usted y su familia lamenten más tarde estas palabras cuando consiga echarlas a la calle para que respiren aire puro. —Salió dando un portazo.


    —¡Estúpida!


    Samantha cayó al suelo golpeándose en el la mejilla derecha. El bofetón de su madre la había tomado desprevenida, a pesar de que sabía que la escenita entre ella y Hugh tendría graves consecuencias. Por suerte, él lo ignoraba; de lo contrario, tal vez, se habría negado a tomar parte. Acto seguido tuvo que cubrirse cuando su madre empezó a golpearla mientras seguía tendida.


    —¡Mala hija, ingrata, sinvergüenza! ¿Así es como me pagas todo el sufrimiento que me has causado?


    La tomó del cabello ignorando el chillido de dolor de Sam y la arrastró por los primeros escalones de la escalera que llevaba al primer piso, mientras la iba maldiciendo.


    —Te juro, te prometo, que si esto supone una amenaza para casarme con Paul te arrepentirás toda tu vida. Aunque tenga que encerrarte en un convento y pagar para que no te dejen salir nunca.


    —¡Mamá, me haces daño!


    —Y más que te voy a hacer. Te he dicho centenares de veces que ignores a Hugh, pero ¿me has hecho caso? No.


    En un forcejeo en medio de la escalera, Samantha consiguió soltarse. Corrió escaleras arriba, perseguida por su madre. Tan pronto estuvo dentro de la habitación se apresuró a cerrar con llave. Mientras la madre gritaba y golpeaba la puerta, se deslizó por la pared hasta llegar al suelo. El cuero cabelludo le dolía muchísimo, al igual que la mejilla, caliente y roja como un tomate. Ignoró los dolores del muslo y la espalda, y se puso a llorar. Al menos, el objetivo estaba conseguido.


     


  * * *


   


     


    A pesar de haber dormido en una cama en casa de Colin, Hugh no había conseguido pegar los ojos en toda la noche.


    —Buenos días —saludó al mayordomo mientras ingresaba en la casa bien entrada la mañana.


    —Lo serán —respondió el criado con gesto áspero.


    Lo miró sorprendido porque el reposado, sobrio y serio mayordomo nunca le había respondido así. Se podría decir que el saludo recibido rozaba la irrespetuosidad.


    —¿Sucede algo? —Su actitud no era normal y la siguiente respuesta se lo confirmó.


    —¿Qué podría suceder en un día tan espléndido, señor?


    Ignoró el sarcasmo y preguntó por los demás habitantes de la casa.


    —Han salido —respondió en tono huraño impropio de él—. Si no puedo hacer nada más por usted, me retiro a la cocina, señor.


    Se quedó en la entrada con la sensación de que había sido tratado con desprecio por un hombre que jamás había mostrado un sentimiento negativo hacia su persona. Entonces, fue a la cocina.


    Siempre había tenido un trato agradable con el personal de servicio, pero una vez allí dentro, se instaló un silencio impropio del lugar.


    —¿Puedo ayudarlo, señor? —preguntó al mayordomo con cara de pocos amigos.


    —Sí, puede; si no es mucha molestia —remarcó—. Me gustaría que me explicara la razón de este comportamiento que tiene. —Señaló a todos los presentes—. Que, al parecer, todos tienen.


    El “no pasa nada, señor” que respondieron al unísono le transmitió el efecto contrario, aparte de enojarlo.


    —No voy a repetirlo —dijo disgustado con todos ellos—, pero piensen en sus puestos de trabajo antes de tomar una decisión irrevocable. —No hablaba en serio, pero era la única forma de que alguien le dijera la verdad.


    —Lo que pasa es que nos disgustó mucho el espectáculo de ayer.


    Hugh suspiró aliviado. Solo era una pequeña rebelión por lo sucedido el día anterior.


    —Bueno, no es de su incumbencia, pero la discusión que oyeron no lo era en realidad. No puedo explicarles la verdad, tendrán que confiar en mí.


    —En realidad, no es eso lo que nos tiene así —se atrevió de nuevo el mayordomo—, sino lo que pasó después de que usted se fue, dejando a la señorita Clarson con esa… —no osó continuar.


    —¡Bruja! —terminó por él el ama de llaves.


    Un frío helado se instaló en él al oírlo. Casi no se atrevía a preguntar.


    —¿Qué sucedió?


    La cocinera, envalentonada, tomó la iniciativa.


    —La golpeó, sí, señor. Esa bruja que se hace llamar madre la golpeó tan fuerte que la tiró al suelo. Le pegó y la arrastró escaleras arriba tomada por el pelo hasta que la señorita Clarson consiguió liberarse. Esa mujer estaba tan fuera de sí que no nos atrevimos a intervenir. Pensamos que iba a matarla.


    —¡Es increíble! —Hugh no podía creerlo—. ¿Dónde está?


    —¿Quién?


    —¡Samantha!


    —Está en su habitación. No ha salido desde…


    Dejó de hablar, porque Hugh ya había salido corriendo. No podía creerlo. En realidad, no podía ser. Nunca imaginó que todo acabaría así. Subió las escaleras de dos en dos. Cuando llegó delante de la puerta de la habitación, llamó a golpes.


    —¡Samantha, abre!


    Esperó algún sonido desde adentro que no llegó y golpeó de nuevo.


    —¡Sé que estás ahí! —bajó un poco la voz—. Por favor, me estás asustando.


    La voz de ella le llegó amortiguada por la puerta.


    —Hugh, estoy bien. Me duele un poco la cabeza, déjame descansar.


    —No voy a marcharme, así que ¡abre de una maldita vez!


    Le pareció oírla suspirar y, pocos segundos después, la llave que mantenía la puerta cerrada giró.


    Se maldijo en su interior cuando vio la cara. Por suerte, no tenía marcas muy evidentes. Levantó una mano para tocarla, pero ella retrocedió.


    —Lo siento, Sam.


    —¿Por qué habrías de sentirlo? —preguntó extrañada—. No es culpa tuya —dijo esquivándolo y fue a sentarse cerca de la ventana.


    —Sí —adujo—, sí lo es, tendría que haber supuesto lo furiosa que nuestra reyerta pondría a Agatha.


    —No podrías haberlo sabido. No es tu madre, no la conoces como yo.


    —Eso es cierto —concedió—. Y por eso creo que sabías muy bien a qué te enfrentabas cuando elegiste que actuáramos así. —Se sentó a su lado y le tomó las manos.


    —¿Por qué evitas mirarme?


    —Es difícil —musitó ella.


    —¿Por qué lo es? —preguntó, gentil.


    —Porque la compasión que demuestras me hace sentir débil y odio sentirme así.


    Hugh asimiló esa declaración lo mejor que pudo. Le dolía que pensara de esa manera, ya que él solo quería lo contrario. Quería ser su ancla, un motivo para que mantuviera la entereza y la fuerza que tanto había llegado a admirar en ella.


    —No sabes cuánto lamento oír eso. Ojalá mi ayuda y mi presencia no te desagradaran tanto.


    —No se trata de eso —protestó con voz cansada—. Es solo que… Oh, no sé. —Hizo una pausa—. Bueno, al menos conseguimos evitar un desastre mayor.


    Hugh estaba atónito. Samantha minimizaba lo ocurrido como si no tuviera importancia.


    —¿Cómo puedes hablar así? ¿No te afecta lo ocurrido? ¿No estás furiosa? —Continuó sin dejarla responder—: yo sí lo estoy. —Se levantó de un salto—. Lo que es más importante: esto acaba aquí y ahora. Voy a hablar con mi padre y con Colin para decírselo. Me niego a que vuelva a sucederte algo como esto.


    —¡No! —gritó Samantha.


    —Pero ¿por qué? —gritó él a su vez, frustrado.


    —¿Es que no lo ves? Quiero venganza. —Se levantó y empezó a pasear por la habitación—. Quiero verla caer, rendida, humillada, sin nada a lo que aferrarse. Que sea tratada como yo lo he sido por ella, como un perro. —Giró y lo miró con fijeza—. Entonces, seré yo quien esté arriba. —Hizo una pausa—. Porque eso es lo que pasará si continuamos, si nos ceñimos al plan. Así podré irme aliviada, sabiendo que ha perdido y que jamás tendré que verme obligada a verla ni a soportarla más.


    Hugh carecía de argumentos en contra de tanta vehemencia. Ella merecía ser feliz, vivir en paz. Sabía que el chantaje al que los había sometido era pura supervivencia.


    —No voy a poder tocarla y seguir como si nada —indicó impotente— cuando en realidad tengo ganas de estrangularla.


    —Consíguelo. —Su voz ya había vuelto a su firmeza original—. Si yo lo he conseguido hasta ahora, tú puedes hacer lo mismo, sobre todo sabiendo que el fin ya está cerca.


    La habitación se sumió en un silencio violento, solo roto por los sonidos que se filtraban a través de la ventana.


    Sintió ganas de zarandearla para hacerla entrar en razón. Quería protegerla. Resultaba duro comprobar que ella, en realidad, era una superviviente nata que no lo necesitaba en absoluto.


    —No estoy de acuerdo contigo, pero haré lo que me pides.


    “Aunque eso me mate en el proceso”, pensó angustiado.


    —Mandaré que te traigan algo de comer. No discutas —espetó al intento de protesta de ella—; tienes a todo el personal de la casa preocupado, estarán encantados de hacerlo.


    La miró desde la otra punta de la habitación. Parecía tan vulnerable que se moría por acercársele y abrazarla, pero dudaba de que ella lo dejara hacerlo. A su pesar, abrió la puerta y miró al exterior para comprobar que no había nadie.


    —Cuídate —fue lo único que le dijo.


    Se dirigió a la habitación. Necesitaba un baño y hablar con Colin cuanto antes.


     


  * * *


   


     


    El mayordomo ni se inmutó cuando volvió a ver a Colin dos horas después. Le indicó que su hermano estaba en el salón con el señor Ferguson.


    —¡Buenos días! —saludó sin asomo de alegría a los hombres. Se acercó para estrechar la mano de Matt—. ¿Cómo estás?


    —Bien —contestó el aludido—. Al contrario que tú, me parece.


    Hugh intentó esbozar una sonrisa, pero solo le salió una mueca. Giró hacia su hermano.


    —Tenemos que hablar. —Se sentó en una silla. No importaba que Matt escuchara lo que iba a decir, dado que le constaba que estaba enterado de todo. Era un hombre de confianza.


    —¿De qué?


    Les contó todo lo acontecido sin omitir detalles, pero mientras Matt se mostraba horrorizado, Colin no decía nada.


    —¿No tienes nada que decir? —le preguntó a su hermano, que tenía una seriedad absoluta.


    —¿Qué quieres que te diga? Estoy desolado por el terrible trato que esa mujer ha infligido a su hija, pero no creo que la solución sea echarlo todo por la borda.


    —¿No crees que papá rompería el compromiso si se enterara del comportamiento de Agatha? —dijo entre dientes.


    —Es posible —concedió—, pero ella puede poner cualquier excusa lo bastante buena para explicarlo o tachar a la hija de mentirosa y problemática.


    —¿Y los criados? Ellos lo vieron todo.


    —Vamos, Hugh, sé realista. Entiendo tus sentimientos, pero no tenemos nada seguro. Escucha a Samantha, pues tiene razón. Si ella puede aguantarlo, ¿por qué tú no? Si tanto te importa lo que le pase a esa chica, ¿por qué primero no piensas en cómo le afectaría a ella el que renunciáramos al plan?


    Hugh lo miró de hito en hito. Apretaba los dientes por miedo a decir alguna barbaridad. Además, Matt estaba allí también y no era necesario que presenciara una pelea entre ellos.


    —Claro —dijo por fin—, no sé por qué di por sentado que lo comprenderías y me apoyarías.


    —No es eso.


    —Da igual —respondió cortante—. Como parece que a nadie le importa y están decididos a seguir adelante, yo haré lo mismo. Que tengan un buen día —agregó y se marchó.


    —Vaya problema —suspiró Matt mirando a su amigo.


    —Sí.


    —Aquí se percibe algo más de lo que se ve a simple vista. —Dudó en decir lo evidente—. Hugh está enamorado de Samantha.


    —Lo sé.


     


  * * *


   


     


    Los días posteriores a la pelea, Agatha no se atrevió a acercarse a Hugh. Lo veía colérico y pensaba, en forma equivocada, que la culpable de todo debía de ser Sam. En ese estado, no sabía cómo manejarlo, por lo que esperaba el mejor momento para abordarlo. Necesitaba un hombre con desesperación. A Hugh en concreto. Tenía que reconocer que la había seducido. Al principio, lo había juzgado en forma errónea, porque él intentaba aparentar una moral que en realidad no poseía. En eso se diferenciaba del tonto de su mellizo. Todavía se sorprendía ante la forma en que estaba traicionando a su padre. No le importaba mucho; Paul era tan ingenuo como Colin. Solo por eso se merecía lo que le estaba pasando, aunque ya se encargaría ella de que ese affaire quedara en la alcoba. En cierta forma, ella tenía un arma a su favor, porque él, por nada en el mundo, se atrevería a contar la verdad a su padre. Nadie podía pensar que, si Paul llegaba a enterarse, lo perdonaría. Por eso, tenía a Hugh en sus manos. Sin embargo, deseaba tenerlo sobre su cuerpo: los toqueteos y besos rápidos ya no eran suficientes. Maldita Samantha por estropear sus planes. Una vez convertida en la esposa de Paul, se encargaría de casarla de inmediato con algún vejestorio para poder quitársela de encima. De ese modo, aprendería a no interponerse en su camino.


    En cuanto a Rosemary, había un pequeño problema, porque estaba encaprichada con Hugh. Sería la primera vez que la regañaría por algo, pero ya la compensaría con creces. Ese hombre iba a ser suyo y no estaba dispuesta a renunciar a él por nada en el mundo.


    Lo miró desde la otra punta de la mesa mientras hablaba con Paul de cosas referentes al negocio. La súbita e incontrolable imagen de él desnudo la acaloró. Si no hubiera sido por la estúpida de Sam, ya habría conseguido meterlo en la cama. Sin embargo, estaba tranquila, ya que le había demostrado con creces lo mucho que la deseaba. Se estremecía solo de pensar en las cosas que él le haría y, por supuesto, de cómo le demostraría lo buena amante que era ella. Lo dejaría tan satisfecho que no tardaría en volver por más.


    —¿Por qué sonríes así, mamá? —preguntó con inocencia Rosemary.


    —Por nada, cielo. Pensar en mi futuro matrimonio me hace feliz.


    —Oh, estoy tan contenta. El día de tu boda voy a estar preciosa.


    —Tú siempre lo estás.


    —Lo sé.


    Con la inminencia del enlace todavía, quedaba mucho por hacer. Sin embargo, no se sentía para nada nerviosa. Había jugado las cartas con maestría y había ganado. Dentro de poco recogería los frutos de tantos años de dedicación, cuando se convirtiera en la esposa de un acaudalado y respetado hombre de negocios. Nunca volvería a angustiarse por su futuro. Solo tenía que controlar a Samantha un poco más. Al menos, no había hecho acto de presencia desde la desagradable escena. Por eso, nadie había notado las posibles marcas en el rostro de su ingrata hija; marcas que podrían provocar preguntas incómodas y difíciles de contestar.


    Miró de nuevo a Hugh sin ser demasiado evidente; una persona que prestara atención descubriría cómo se lo comía con los ojos. No podía evitarlo aunque quisiera, porque, con los detalles y las atenciones, él había conseguido hacerla traspasar el límite del deseo. Para remediar esa situación, tendría que tomar las riendas. Eso haría. Cuando las circunstancias fueran propicias actuaría sin vacilaciones. Ya no quedaba mucho y, por fin, sentiría el éxtasis en sus brazos.


     


  * * *


   


     


    —Todavía sigue molesta. —A Annette se la notaba preocupada por el comportamiento de Claire. Colin le apretó en forma amistosa la mano para tratar de reconfortarla y darle ánimos—. Bueno, tú la conoces. Los primeros días ni siquiera nos hablaba. No bien llegaba a la casa, se encerraba en la habitación y no salía hasta el día siguiente. Temí que enfermara. —Asintió ante el relato, a pesar de que ya se lo había contado en dos ocasiones—. Por lo menos, ahora podemos mantener una conversación, que ya es un adelanto.


    —Entiendo tu preocupación, Annette.


    —Me da cierta tristeza pensar que no pueda disfrutar algo tan bueno como ese empleo por nuestra culpa.


    —Debes darle tiempo. Por lo menos, no lo ha rechazado: eso es positivo. Emily me ha contado que, con ella, habla poco, lo justo, pero que con los demás trabajadores se lleva muy bien. Está empezando a integrarse.


    —Me alegro de escucharlo. A nosotras solo se limita a decirnos que todo va bien. Ni siquiera Jennifer puede sacarle más. ¿Te has encontrado con ella?


    —No. Intento darle un poco de espacio para que se acostumbre. Si tengo que ir al orfanato, lo hago lo más tarde posible; cuando ya no está. Soy el mayor culpable de esta situación. Conmigo está más enfadada.


    —Tengo dudas sobre eso de darle tiempo. No creo que sea lo más aconsejable, dados los precedentes.


    —Tienes toda la razón, pero unos días más no le harán daño. Te prometo que lo solucionaré.


    —Gracias, Colin; gracias por no rendirte.


    —No voy a cometer el mismo error.


    —Sé que hablas con el corazón. Lo pasado, pasado está. Aunque tengas mucho que solucionar.


    Tenía mucho por solucionar, era cierto. Por un lado, estaba Claire. Hacía bastante que no la veía. Se preguntó incluso si sería prudente buscarla en el trabajo. Con seguridad, no. Presionarla podía ser peor. Tampoco iba a retirarse, porque tal vez volviera a perderla. No quería que ocurriera de nuevo, porque la amaba. Ahora se sentía lo bastante maduro como para entender los errores e intentar corregirlos. Esperaba no haberlo echado todo a perder. Por otro lado, todavía tenía pendiente el asunto de su padre. Las cosas iban de mal en peor, casi en un punto sin retorno. Hugh estaba enamorado de Samantha y, aunque la idea no le agradaba nada, no podía culparlo por actuar como un enamorado. Se estaba dejando llevar por los sentimientos, lo que podía perjudicar su estrategia. Sin embargo, ¿quién era él para recriminarlo? Agatha se había pasado de la raya, y Hugh solo quería proteger a su amada. Incluso Colin lo haría. No podía permitir que maltrataran a la chica, aunque tuviese dudas de si podía fiarse de ella.


    Mientras tanto, solo le quedaba poder refrenar a su mellizo para evitar que, en un estallido, todo volara por los aires. En realidad estaba preocupado por él, nunca lo había visto así. No lo reconocía. Todos esos pensamientos se agolpaban en su cabeza; y los nervios, en el estómago. No se sentía muy en forma. En su optimismo innato, pensaba que, sin embargo, las cosas solo podían mejorar. Porque ¿qué podía ir peor?


     


  * * *


   


     


    Claire miró por la ventana mientras los niños jugaban en forma tranquila en el patio. Por suerte llevaba dos días sin ningún tipo de caída o lesión. Eso era algo bueno, aunque la dejaba sin nada que hacer. Ya había ordenado la enfermería dos veces y revisado el material otras tantas. Todo marchaba en apariencia bien. Para intentar calmar el desasosiego, decidió estudiar un manual de psicología. Le resultó tan aburrido que pronto lo abandonó. Una parte de ella quería salir al exterior para jugar con los pequeños. Sin embargo, prefería no toparse con Emily. No podía evitarlo. A pesar de las disculpas, todavía sentía rencor por lo que le había hecho. Estaba dolida porque la habían usado. La habían manipulado.


    Por lo menos, había hecho las paces con su familia. Les había explicado a su madre y a Jennifer que tardaría en recuperar la relación que antes tenían. Quizá se estaba mostrando muy rencorosa, pero no podía evitarlo. Estaba cansada de que todo lo hiciesen por su bien. Colin había acertado con aquel empleo, aunque no en el modo de actuar.


    Había pasado bastante desde esa fatídica cena. En todo ese tiempo, se había negado a volver a verlo. Ni siquiera sabía qué le habría dicho a su padre para justificar el distanciamiento. De todos modos, no quería pensar en eso ni en cualquier otra cosa que no fuera su presente. Sabía que no podía dejar las cosas como estaban. Necesitaba la distancia del tiempo para poder hablar con él. Agradecía que tuviera la delicadeza de no ir al orfanato cuando ella estaba allí. Pareció como si acabara de invocarlo, porque, al darse vuelta, dejó de agradecer cuando se lo encontró justo en el marco de la puerta.


    —Hola. He llamado —dijo antes de que ella hablara—. Pero parece que estabas ensimismada en tus pensamientos.


    Lo miró y suspiró. Ya era hora de aclarar las cosas y de cerrar el capítulo.


    —Claire —dijo con voz muy suave—, sé que estás enfadada. Debemos solucionar este enredo. Entiendo que me he equivocado, que manipulé y escondí información importante. Comprendo que estés enojada, pero debes saber que estoy arrepentido. No volverá a suceder, te lo prometo. No dejemos que esto se interponga entre nosotros. Te quiero. —Lo dijo con tanta pasión, que Claire tembló de la cabeza a los pies—. Eres la única mujer que he querido, lo sabes, lo sientes. —Colin iba acercándosele con lentitud—. Te amo.


    La besó. La besó con pasión y desesperación. Se agarró a ella con frenesí. Claire no se resistió, sino que participó con avidez, sedienta de él.


    Cuando terminó el beso, no se separaron, siguieron abrazados, pero sin pronunciar una sola palabra. Pasados unos minutos, fue Claire quien puso algo de distancia entre los dos.


    —Todo este tiempo ha sido mágico, como un sueño. Volver a sentirme querida, amada, revivir aquello que perdimos. —Colin asintió con la cabeza, porque estaba de acuerdo con ella—. Pero solo ha sido eso, un sueño. Hemos intentado olvidar lo que nos separó o fingir que ya no tenía importancia, pero ni siquiera hemos hablado de eso. Todo sigue igual.


    —Eso no es así. Reconozco mi culpa. Esta vez no desistiré. Porque te amo y quiero solucionarlo. —Intentaba que ella lo entendiera, pero estaba resultando difícil.


    —No cambió nada. Seguimos tropezando con la misma piedra.


    —Entonces lo arreglaré. Prometo no volver a mentirte.


    —No prometas algo que no puedes cumplir. Siempre harás lo que quieras, sin importar mi opinión.


    —Claire, estás exagerando. Es normal tu enfado, pero haces que parezca un hombre dominante; para nada soy así.


    —Cierto, no lo eres. Sin embargo, hay cuestiones que me afectan y no las compartes conmigo. ¿Te gustaría que hiciese cosas a tus espaldas?


    —No; tienes razón. Solo digo que podemos solucionarlo.


    —Entonces me hubieses preguntado y ofrecido trabajo. Era yo la que debía decidir. Es un problema de confianza.


    —Confío en ti.


    —Yo no en ti.


    —¿Qué quieres decir? —dijo Colin con tono angustiado.


    —A pesar de mi enfado, he tenido tiempo de reflexionar. El amor no es suficiente, no lo es. —Se le resbaló una lágrima por la mejilla. Colin corrió para darle un pañuelo, pero ella sacó antes uno del delantal—. Tú me quieres. A pesar de ese hecho, los problemas siguen ahí. Es mejor dejarlo ahora.


    —¿Qué? —Los peores miedos de Colin se acababan de confirmar—. No, no estoy para nada de acuerdo.


    —¿Qué pasará si seguimos adelante con nuestra relación dentro de dos, tres o cuatro años? Volveremos a pelearnos e incluso dejaremos de hablar. Nos convertiremos en uno de esos matrimonios que siguen juntos sin soportarse.


    —Claire, no puedes saber lo que pasará en el futuro.


    —Necesito pensar en forma seria en esto. Hay demasiadas cosas en juego porque el amor no es suficiente.


    —No estoy de acuerdo.


    —Necesito ese tiempo, ¿puedes concedérmelo? —Colin no pudo negarse porque estaba otorgándose una pequeña esperanza que, aunque mínima, era una oportunidad al fin y al cabo.


    —Está bien, lo haré, pero eso no quiere decir que sea infinito. No quiero que vuelvan a transcurrir tres años.


    —Tenemos una conversación pendiente, lo prometo. —Colin sintió que un escalofrío le recorrió el cuerpo. El tono frío de la voz de Claire no lo dejó prever nada bueno. Si un instante atrás había sido optimista, ahora sentía todo lo contrario—. Eso es todo lo que tengo que decir por ahora. Te lo pido, márchate —añadió en voz baja.


    Antes necesitaba saber algo.


    —Claire —murmuró. Ella lo miraba con los ojos húmedos y la emoción se le agolpó en la garganta. Las palabras no querían salir. El corazón le latía como un loco porque solo le importaba una respuesta—. Necesito saber, necesito saber —repitió— si me amas.


    Esperó un segundo, dos, tres, cuatro; ella seguía muda. Ya se lo había dicho todo. Estaba a punto de salir cuando escuchó la voz a su espalda.


    —Sí, Colin; te amo.


    Esas simples palabras le dieron fuerza para abandonar la habitación con una esperanza renovada.


    En el corredor, tuvo que detenerse. Sacó un pañuelo para secarse el sudor de la frente. Al tocarse las mejillas con las yemas de los dedos, se dio cuenta de que estaban húmedas, húmedas por las lágrimas.


   


   


  Capítulo 17


  


  


    Todo comenzó un tranquilo domingo. La casa, más silenciosa de lo habitual, ofrecía un lugar ideal para sentarse a escribir. Sam se encontró con Paul desayunando, pero apenas charlaron, ya que parecía inmerso en sus cavilaciones. A Hugh no se lo veía por ninguna parte y, con seguridad, su hermana y Agatha todavía estarían durmiendo.


    Terminó el desayuno en paz. Ese día todo le parecía más sabroso. Le resultaba agradable poder disfrutar de esos instantes después de días de caos y violencia. Prefería no pensar cómo acabaría todo. Sin embargo, necesitaba hablar con Hugh para establecer el día en que el asunto saldría a la luz. Tendría que estar coordinado con firmeza y listo para que ella pudiera desaparecer lo más pronto posible con la bien ganada paga. Por suerte, su madre hacía lo posible por evitarla. No le dirigía la palabra, lo que a ella le resultaba perfecto. Al que echaba de menos era a Hugh. No había tomado demasiado bien que lo obligara a continuar. Era muy tozudo, ¿acaso creía que ella disfrutaba viéndolo actuar con Agatha? Sabía que solo habían sido unos cuantos besos; sin embargo los celos la estaban matando. Ojalá hubiera otra forma de proceder. De todos modos, era mejor seguir según lo acordado y terminar cuanto antes. No quería pensar cómo sería su vida sin la presencia de él, pero atesoraría los recuerdos para siempre.


    Pasó el resto de la mañana en la cocina: la cocinera había consentido revelarle la receta secreta del pastel que tanto le gustaba. Como pensaba servirlo en la comida de ese día, se dispuso a ayudarla y memorizar los ingredientes y las cantidades.


     


  * * *


   


     


    La comida fue cualquier cosa menos normal. Hugh escuchaba a Rosemary, Agatha estaba pensativa y comía en forma mecánica y Paul revisaba papeles al tiempo que murmuraba por lo bajo. Fue el primero en abandonar la mesa. Llevaba todo el día a la espera de una conferencia telefónica del otro lado del país que era de vital importancia para la conclusión de un negocio. Hugh hizo lo mismo minutos después seguido de Rosemary, que iba a dormir una siesta.


    Cuando se quedaron solas, Agatha le preguntó a Samantha:


    —¿Qué piensas hacer hoy?


    —¿Hacer cuándo, mamá? —le preguntó a su vez, cautelosa.


    —No lo sé —soltó impaciente—. Ahora, esta tarde.


    —No lo tengo decidido todavía. —Aunque de inmediato supo que era un error táctico revelarlo.


    —Más tarde quiero hablar contigo.


    —¿Más tarde? ¿Sobre qué?


    —Ya lo sabrás.


    Esa conversación la tuvo preocupada, pero aprovechó el nuevo silencio de la casa para seguir escribiendo. Se metió tan de lleno que no se dio cuenta de la hora que era hasta que escuchó dar las seis en el reloj de pie del hall. Se levantó deprisa y guardó todos los papeles a buen recaudo. Tenía la esperanza de desaparecer antes de volver a tropezarse con Agatha. Tomó la chaqueta y el sombrero, y salió con sigilo. Una vez abajo, oyó la conversación que Paul mantenía en el despacho. “Debe de haber conseguido establecer la conferencia”, pensó. Casi había llegado a la puerta cuando la voz de su hermana la detuvo.


    —¿Te vas? —preguntó mientras bajaba las escaleras.


    —¿De verdad te importa?


    —No demasiado. Era solo por preguntar.


    —¿Has visto a mamá?


    —No, por supuesto. —Iba a seguir su camino cuando se detuvo—. Bueno, por un momento pensé que la había visto entrar en la habitación de Hugh. —Soltó una risita y negó con la cabeza—. ¡Pero qué tontería acabo de decir! Puede que la siesta no haya sido tan buena idea después de todo.


    Samantha se quedó inmóvil. No, no podía ser lo que estaba pensando. ¿Y si su hermana no se había equivocado? ¿Podía ser tan inocente?


    —Voy a buscar mi bolso —dijo en voz alta para que Rosemary no sospechara nada—; lo olvidé en mi habitación.


    Una vez fuera del alcance de su vista, aligeró el paso hasta detenerse delante de la puerta de Hugh. No se atrevía a llamar por miedo a estropear más las cosas. Quería estar segura antes de hacer algo, así que se inclinó hacia la puerta y pegó la oreja.


    —Agatha, creo que no es una buena idea.


    —Por supuesto que sí, querido, es la mejor de todas.


    —Mi padre está en casa.


    Oyó la conversación tan baja que pensó que la había imaginado. Sin embargo, podía confirmar que su madre había vuelto a tomar la iniciativa y se disponía a mantener relaciones con Hugh. Entró en pánico. Miró a ambos lados sin saber qué hacer. Si perdía más tiempo, todos sus planes irían derecho al cubo de la basura. “¡No!, brincó su fuero interno. Esto no debe suceder así.” Bajó las escaleras y tuvo una loca idea. No le gustaba, pero no tenía alternativa.


    Se dirigió corriendo hacia el despacho y abrió la puerta de un golpe que interrumpió a Paul. Él, sobresaltado, le señaló el teléfono advirtiéndole de lo ocupado que estaba. Ella no tuvo más remedio que acercarse al aparato y cortar la comunicación.


    —¡Samantha! ¿Qué has hecho?


    —Es Hugh —dijo.


    —¿Qué le sucede?


    —El corazón, algo anda mal. —Sabía que estaba siendo cruel en forma deliberada, pero era la única forma de hacerlo reaccionar.


    —¿Mi hijo?


    —¡Sí, rápido!


    Salió corriendo tras él con la esperanza de haber hecho lo correcto. Paul se precipitó hacia la puerta de la habitación de Hugh.


    —¡Hijo, hijo! ¿Qué…?


    Se detuvo en seco, por lo que Sam casi estuvo a punto de chocar contra su espalda. La escena era tan horrorosa como se había imaginado: Agatha tenía a Hugh tumbado en la cama. Ella se encontraba sentada a horcajadas encima de él, solo con la camisola interior y trataba de besarlo. Durante unos instantes, nadie dijo nada. Paul y Agatha parecían estar en shock, asimilando la situación. Fue la inesperada aparición de Rosemary y un jadeo de estupefacción lo que precipitó las cosas. La señora Clarson se apartó con agilidad de Hugh como si él la quemara.


    —Paul —dijo dirigiéndose hacia él, suplicante—, no es lo que parece.


    Samantha estuvo a punto de reír. ¡Qué frase más trillada!


    Hugh se levantó de la cama, despacio, algo indolente.


    —Es exactamente lo que parece.


    Hugh se puso la camisa que Agatha, en su frenesí, le había arrancado.


    Nadie previó lo que pasó continuación. Paul se acercó a su hijo y, mirándolo con cara de ira, le espetó:


    —Eres la mayor decepción de mi vida.


    Aunque intentó ocultarlo, Samantha percibió cuánto lo habían afectado esas palabras. Sintió pena por él. Ella sabía de primera mano lo que dolía que un ser querido dijera eso. Aunque la reacción de Paul fuera la esperable, confiaba en que el tiempo lo haría cambiar de opinión.


    —Y tú —dijo señalando a Agatha— puedes recoger tus cosas y largarte de mi casa.


    —Paul, querido —suplicó—, debes escucharme.


    —¡Ya basta! Haz lo que te he dicho. Ya me he cansado de ser el idiota de turno —giró para mirar a las hermanas Clarson y agregó—. Llévatelas contigo. No quiero a nadie aquí. ¡Lárguense todos!


    Sam se apresuró a meter en una pequeña maleta sus escasas posesiones. El corazón le pesaba tanto que dolía. “¿Y qué esperabas?, preguntó su conciencia, sabías que sería así.” Era cierto, pero no por eso resultaba menos duro. Cuando bajó, en el hall se encontraba apiñado parte del personal doméstico. Todos habían oído los gritos del señor de la casa. La curiosidad y la preocupación se reflejaban en los rostros. No podía culparlos.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —le preguntó el mayordomo. Sonrió con tristeza. Los iba a echar mucho de menos.


    —No se preocupe por mí. Solo asegúrese de que en lo venidero el señor Broderick esté bien. Cuídenlo.


    —Lo haremos —prometió el hombre sin terminar de entender qué sucedía—. ¿Llamo para que la dejen en algún sitio?


    —No —contestó tajante. No quería abusar más de la hospitalidad de Paul—, pero se lo agradezco. Despídame de todos. —Aunque sabía que tal vez lo avergonzaría, le dio un rápido abrazo que él correspondió en forma torpe.


    Intentaba no llorar. Ella era fuerte, lo superaría. Salió a la calle. Allí, al pie de las escalinatas, se sentía pequeña. ¿Adónde iría? ¿Qué haría a continuación?


    Unos lloros y gimoteos la sacaron de sus ensoñaciones. Rosemary salía de la casa arrastrando una maleta. Su cara perfecta estaba roja e hinchada debido al llanto. Había perdido esa seguridad en sí misma y se la veía tan desesperada como Sam se sentía. Agatha, en cambio, salió con la altivez de una reina que no tiene nada de que avergonzarse. ¡Hipócrita! Incluso ordenó a los criados cargar los baúles. Sospechaba que se llevaba más de lo que había traído al llegar.


    —Deja de gimotear —chilló a la hija menor—, me produces dolor de cabeza.


    —No puedo evitarlo. El señor Broderick nos ha echado a la calle porque ¡pretendías acostarte con el hijo! Eso es una inmoralidad.


    —Cállate de una vez y déjame pensar. Tal vez, cuando las cosas se calmen, Paul entre en razón.


    —¡Pero qué dices! ¿Cómo esperas que te perdone eso?


    —Todo ha sido un terrible malentendido.


    Sam no pudo evitar intervenir. Las excusas de su madre la ponían enferma.


    —¿Malentendido? —replicó atrayendo su atención—. Has intentado meterte en los pantalones de tu futuro hijastro. No tienes vergüenza.


    —No sabes nada.


    —¿Nada? —Se preparó para soltarle todo—. ¿Quién crees que ha ayudado a precipitar esta confabulación? ¿Quién piensas que ha indicado cada uno de los movimientos que Hugh hizo para cortejarte? ¿De verdad crees que él te desea? Pues entérate bien, no lo hace. Los mellizos descubrieron lo que pretendías y se propusieron dejarte en evidencia antes de la boda. Yo los ayudé —remató satisfecha.


    Rosemary había dejado el llanto para escuchar con atención. Agatha, en cambio, estaba lívida. Bajó las escaleras de manera amenazadora. Sam le avisó para que supiera las consecuencias que podían tener ciertos actos:


    —Como vuelvas a tocarme o ponerme la mano encima, te juro que te devolveré cada golpe.


    —Tú, tú, tú eres…


    —Soy lo que soy. Tu actitud me ha convertido en eso. Soy mejor persona que tú y me niego a seguir viviendo contigo. Me repugnas.


    —Eres una malnacida. Maldigo el día en que naciste. —A pesar de todo, todavía tenía el poder de infligirle dolor—. Eres igual que tu padre.


    —Gracias —dijo e incluso sonrió—, lo que tú crees que es un insulto, para mí resulta un halago. Agradezco parecerme a él y no a ti.


    —¿Qué harás? —se burló ella—. Sola no sirves para nada, ni siquiera como prostituta.


    —¿Y tú, madre? ¿A dónde irás? Recuerda que vivimos aquí por las mentiras que le contaste a Paul. Nuestra casa no estaba infectada, nos la quitaron por culpa de tu derroche.


    —No te atrevas a criticarme. Eres y siempre has sido una mala hija. Ojalá pudieras parecerte a Rosemary.


    Samantha se limitó a no contestar, no valía la pena. Tomó de nuevo la maleta.


    —Adiós, Agatha. —Ya nunca volvería a llamarla “madre”. No le correspondía ese honor. Miró con pena a su hermana que le devolvió la mirada. Se la veía tan perdida; sacudió la cabeza. Tenía suficientes problemas como para tener que preocuparse por Rosemary. Ojalá le fuera bien, aunque si seguía junto a Agatha, lo dudaba mucho.


    —Cuídate —le dijo solo a su hermana.


    Se marchó calle abajo pensando en el futuro.


     


  * * *


   


     


    Hugh había salido de la casa antes que nadie. Estaba tan afectado por las palabras de su padre que no pensó en nada más.


    Se dirigió a lo de Colin, que se quedó muy sorprendido. No esperaba que todo se precipitara tan rápido. Sentía pena por él, ya que era quien había recibido toda la ira del padre.


    —Estoy asombrado. Al menos, logramos lo que nos habíamos propuesto. —Hugh siguió sin decir nada. Se limitaba a mirar al vacío—. Es una suerte que papá entrara en tu habitación en ese momento.


    —La suerte no tiene nada que ver —repuso con voz ronca de emoción—, Samantha lo hizo. —En ese momento, se percató de que no sabía qué había sido de ella.


    —¿Hizo qué?


    —No estoy seguro, creo que por alguna razón intuyó algo y pasó a la acción. Si no hubiera sido por ella, todo habría acabado fatal. —Después de decir eso, se rio sin humor: ¿todavía peor de como había ido todo?


    —Con seguridad. Nuestro plan se iba al traste.


    —No me habría acostado con ella.


    —Lo sé. Pero eso ya no tiene que preocuparnos.


    —Puede que sea así. Papá estaba muy afectado. Jamás lo había oído gritar de ese modo. Lo he decepcionado.


    —Lo hemos hecho los dos. Aunque todavía no lo sabe. Es posible que le cueste, pero, al final, nos perdonará.


    —¿Tú crees? —preguntó esperanzado—. ¿Podemos ir ahora?


    —No, tenemos que dejarlo pensar unas horas para que lo asimile. Antes de la cena iré solo. No quiero que te expongas más, Hugh.


     


  * * *


   


     


    A pesar de la entereza que mostraba ante su hermano, Colin temía revelarle todo a su padre. Quería evitarle más dolor. Sin embargo, la conversación se había vuelto imperiosa. El mayordomo le abrió la puerta. Tenía el rostro sombrío.


    —Su padre está en el salón —informó sin necesidad de que le preguntara—. No ha querido ver a nadie en toda la tarde.


    —Bien —asintió—. No se preocupe.


    —Es difícil, señor. Por aquí han pasado cosas muy feas.


    No se quitó el abrigo ni el sombrero. Cabía la posibilidad de que también lo echara. Abrió la puerta del salón.


    —Vete, quienquiera que seas. —La voz surgió detrás del respaldo de un sofá. Se dirigió con decisión hacia allí.


    —Hola, papá —musitó.


    —He dicho que no quiero ver a nadie. No sirve de nada tu presencia aquí. —Su voz sonaba cansada—. Si has venido a defender a tu hermano, mejor te marchas.


    —No, papá. Ni siquiera he venido a defenderme a mí. Sé que necesitas explicaciones y te las voy a dar. —Se hizo un silencio ensordecedor. ¿Era posible que al tan inteligente Paul Broderick no se le hubiera ocurrido que Hugh no había actuado solo?—. Vengo a confesarte que tengo tanta culpa como él. Ninguno de los dos pretendía hacerte daño.


    —¿Ah, no? —soltó sarcástico—. ¿Puedes hacerte una idea de lo que sentí cuando lo vi con esa mujer? —Su voz se quebró.


    —No lo sé, y lo lamento. Los dos lo lamentamos. Pero enseguida supimos qué clase de persona ella era. Lo comprendimos de la misma manera que estábamos convencidos de que tú no te echarías atrás en tu compromiso. Hicimos lo que creímos mejor.


    —¿Mejor para quién? ¿Para Hugh y para ti, o para mí?


    —Para ti, por supuesto.


    —Claro —dijo con sorna—. Me preocupé terriblemente por Hugh; Samantha me alarmó —murmuró.


    —¿Qué te dijo? —se atrevió preguntar, curioso.


    —Irrumpió con violencia. Dijo algo sobre tu hermano y su corazón. Incluso se atrevió a interrumpir mi conferencia. Estaba tan al borde del pánico que me lo contagió. —Movió la cabeza en señal de incredulidad—. Esa chiquilla inconsciente…


    —No la juzgues —dijo defendiéndola por primera vez—. Su vida no ha sido nada fácil al lado de esa bruja. No entiendo que con lo perspicaz que eres no lo vieras. ¿Sabes que incluso le dio una paliza, aquí, en tu casa? —Lo vio sobresaltarse—. Samantha te aprecia. Incluso sabiendo que se quedaría sin nada, cuando descubrió nuestras intenciones, se propuso ayudarnos. —Prefirió omitir el chantaje. No hacía bien a nadie—. Ha hecho todo lo posible para que Agatha no te estafara. También hay más. —Su intención era explicarle todo de una vez, pero su padre alzó la mano con cansancio.


    —Creo que no quiero, ni necesito, oír más. Me hago una idea general de lo sucedido.


    —Pero…


    —No, basta —suspiró—. Dile a tu hermano que necesito un tiempo de reflexión. —Su voz reflejaba decisión.


    —Está bien —dijo resignado—, estaremos en contacto.


    Paul volvió a quedarse solo. Estaba exhausto. Demasiadas emociones en un solo día. “Por suerte, pensó, ya no habrá más sorpresas.” Un tiempo más tarde, oyó abrirse de nuevo la puerta del salón.


    —¿Es que no lo he dejado bien claro? Quiero estar solo. No quiero ver a nadie.


    —¿Ni siquiera a mí? —La voz de Annette lo sorprendió. Se sentó a su lado y le apretó la mano—. Creo que debes saber la otra parte de la historia y creo que soy la más indicada para contártela.


    Durante una hora, ella le explicó su participación. Aguantó con estoicidad la sorpresa, pero ya no había marcha atrás. Las cartas estaban echadas.


     


  * * *


   


     


    Unos suaves golpes sonaron en la puerta. Samantha se volvió.


    —Adelante. —Una cauta Jennifer asomó la cabeza—. Entra, no tengas miedo, no me romperé.


    —Por supuesto que no —dijo Jennifer—. Eres muy fuerte, una sobreviviente, creo yo. —Dejó una bandeja encima del escritorio—. Hemos pensado que tal vez te agradaría comer, así que he preparado algo ligero.


    —Eres un encanto. No tenías por qué molestarte. Tu familia ya ha hecho bastante por mí.


    —No digas sandeces —protestó y se sentó a los pies de la cama—. Has hecho lo correcto al acudir a nosotras.


    —No estoy demasiado convencida, pero en realidad no tenía a dónde ir.


    Cuando se alejó de la casa de los Broderick, se dio cuenta de la enormidad del desastre. No tenía idea de dónde iba a dormir. Tenía muy poco dinero, las novelas no le alcanzaban para vivir decentemente. Aunque jamás lo habría admitido ante nadie, el miedo la embargaba.


    Se dirigió al Central Park y permaneció sentada en un banco hasta casi la hora de cenar. Ya estaba oscuro, cuando se le ocurrió ir a la casa de las Lefont. Lo más normal habría sido que la echaran, pero, para su enorme sorpresa, las tres la recibieron con los brazos abiertos y de inmediato la alojaron en una hermosa habitación.


    Volvieron a llamar a la puerta. Era Claire la que se asomaba. Al ver a su hermana dentro, la amonestó.


    —Te dije que no la molestaras.


    —¿Y qué haces tú aquí? —le preguntó Jennifer.


    Sam esbozó una sonrisa: la reconfortaba verlas relacionarse, incluso discutir de manera amigable. Además, era evidente que las dos estaban muertas de curiosidad. Al llegar, solo les comunicó que el plan establecido había saltado por los aires, pero que, al menos, tenían asegurado el éxito.


    —Bueno —repuso Claire acercándose—, deberíamos dejarte descansar.


    —Sí —confirmó Jenny—, deberíamos. Aunque si no estás cansada…


    —¡Jennifer! —la regañó.


    —No lo estoy —respondió Sam.


    —¿Lo ves? Está fresca como una rosa.


    —Supongo que quieren todos los detalles.


    —Si no es demasiada molestia.


    Ambas saltaron con ella a la cama dispuestas a escuchar el relato. Parecía que ninguna de las dos respiraba de lo concentradas que estaban en las palabras de la muchacha.


    —… y al final decidí venir aquí. Eso es todo lo que ha pasado —confesó.


    —Vaya —silbó Jennifer—, ha sido un auténtico melodrama.


    Claire, en el fondo de sus palabras, pudo percibir celos e ira, así que formuló la pregunta con suavidad.


    —¿Qué va a pasar ahora entre tú y Hugh?


    Jennifer miró a su hermana con extrañeza, pero ella tenía puestos los ojos en Samantha, que se sobresaltó y enrojeció. Las suposiciones que había hecho eran ciertas. De repente, sintió pena por ella.


    —Entre él y yo no va a pasar nada —afirmó resuelta—. Nunca ha habido nada y nunca lo habrá.


    —¿Es un deseo o un hecho? —preguntó la menor, que había captado hacia dónde se dirigía el viento.


    Samantha cerró los labios con decisión. No quería hablar de ese tema.


    —¿Sabes si te quiere? —Un instinto poderoso obligaba a Claire a realizar preguntas.


    —Claro que lo sé. La respuesta es “no”. No digo que no me desee, pero te aseguro que no pasa de allí.


    —¿Y tú? ¿Lo amas?


    Si la hubiesen mirado con cinismo o reproche, habría conseguido mantenerlas al margen, pero la mirada era amistosa y sincera. Supo que no podía ocultar lo que tenía en el corazón.


    —Sé que es demasiado precipitado, que no congeniamos, pero no he podido evitarlo. Me he enamorado de él.


    —¿Por qué tiene eso que ser un problema? —Jennifer no terminaba de entenderlo—. ¿No sería maravilloso si estuvieras equivocada y él te quisiera? Si no te aseguras, nunca lo sabrás con certeza.


    —¿Preguntarle? No puedo hacerlo, me desprecia. Además, Colin no me soporta y Paul, después de todo lo que ha pasado, dudo que vuelva a mirarme a la cara.


    Claire puso una mano sobre el brazo de su hermana para detener las protestas. La entendía muy bien, quizá demasiado. Ahora, visto en perspectiva, comprendía los problemas a los que se enfrentaba y, además, no tenía a nadie en quien apoyarse.


    —No te preocupes, nosotras cuidaremos de ti. —Intentó confortarla, aunque ellas no podían sanarle el corazón.


     


  * * *


   


     


    Encerrada en la oscuridad de la habitación, Claire meditaba sobre el futuro, porque cualquier paso que diera sería definitivo. Nadie podía ayudarla, solo a ella le correspondía decidirlo. No era una resolución fácil de tomar, porque lo que concernía a ella y a Colin podía afectar a sus respectivas familias. Debía pensar en todos. ¡Habían cometido los dos tantos errores!


    La casa estaba en silencio, en una calma tensa, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Annette, Samantha y ella misma se encontraban en un compás de espera, a la expectativa de los acontecimientos. Si para ella la situación estaba resultando dura, no podía imaginar cómo estaría su amiga. ¡Ella sí tenía la vida complicada! Si se comparaba con ella, debía admitir que se estaba comportando como una tonta: tenía la felicidad al alcance y todavía vacilaba.


    Tic, tac, tic, tac; iba sonando el reloj. El tiempo pasaba y seguía con las mismas dudas que al principio. Corrió las cortinas para dejar entrar la luz, porque con tanta oscuridad se estaba deprimiendo. Al mirarse al espejo, se asustó al darse cuenta del efecto que causaba. El pelo estaba enredado en una maraña y su palidez era más que evidente. ¡Estaba hecha un adefesio! Se sentó en el tocador para cepillarse la larga cabellera hasta dejarla suave y fina. Se aplicó un poco de colorete. Eso ya era otra cosa. Ahora lo que necesitaba era chocolate. Un buen trozo de chocolate la animaría. Era un buen aliado para ese tipo de situaciones. Después de tomar una exagerada porción, decidió enfrentarse a los hechos. Para eso tendría que ir a ver a Colin. “Vamos, Claire, se dijo a sí misma, no hagas una tragedia de esto. Lo amas, nunca has dejado de hacerlo, así que arréglalo.”


    Aunque ya estaba casi oscuro no perdió tiempo y salió en busca de un coche sin avisar a nadie de su familia.


    Colin no estaba, por lo que tuvo que aguardarlo en el salón. Pasó una hora esperando dando mil vueltas en aquella habitación. Había contado las lámparas, los cuadros, los almohadones, hasta los dibujos del papel de la pared. Estaba tan aburrida. Por fin, se recostó en el mullido sofá, en una posición nada decorosa. Se sentía cansada y así estaba cómoda. Ahora solo debía evitar quedarse dormida.


    Escuchó abrirse la puerta principal, luego murmuraciones. Pensó que era Colin que llegaba y atinó a erguirse. Sin embargo, cuando entró, aún no había logrado hacerlo del todo.


    —Claire, ¿estás bien? —Se acercó corriendo para ver lo que le ocurría.


    —Sí, solo me has dado un susto de muerte. —Se excusó para no parecer ridícula.


    —Lo siento, no era mi intención.


    Lo miró bien. Se dio cuenta de que el aspecto de Colin no era mejor que el suyo unas horas antes. No por el traje arrugado, sino por el rostro. Se lo notaba agotado. Bajo los ojos había unas arrugas que nunca habían estado ahí.


    —Pareces cansado.


    —No estoy en mi mejor momento —argumentó sentándose frente a ella—. Los problemas no parecen solucionarse.


    —¿Lo dices por tu padre?


    —Entre otras cosas —murmuró escueto.


    —¿Sigue enfadado?


    —Sí. Creo que lo estará durante un tiempo. Aunque hemos hablado, todo ha sido demasiado fuerte para él.


    —Lo imagino.


    Paul no solía ser rencoroso, todo lo contrario, pero lo sucedido bajo su techo no era una trivialidad. A cualquiera le costaría poder digerirlo. Por encima de todo, amaba a los hijos y con el tiempo las cosas volverían a la normalidad.


    —También sé que ha hablado con tu madre, pero prefiero no inmiscuirme más.


    —Te sientes culpable —afirmó Claire.


    —¿Y no lo soy? Si Hugh y yo nos hubiéramos mantenido al margen… —farfulló con acritud.


    —¡Pero Agatha ha desaparecido! Es lo importante.


    —Cierto. El problema es que, para eso, he hecho sufrir a mi padre. Cuando comenzamos con esto pensé de manera errónea que no tenía importancia si lográbamos separarlos, pero estaba tan equivocado. —La miró con fijeza a los ojos, y ella tragó saliva—. Lo último que quiero es hacer sufrir a la gente que amo.


    —No eres el único culpable: todos hemos participado; todos hemos cometido errores.


    —Ahora no me refería a mi padre.


    —¡Oh! —solo pudo decir—. Sobre eso… —empezó nerviosa.


    —¿Quieres hablar de eso ahora?


    —Sí, no puedo postergarlo más. Ignorarlo no hace que desaparezca. Mira, hace cuatro años era demasiado joven e inexperta para manejar una relación. Quiero decir, hay muchas mujeres que se casan antes, pero con veintidós años estaba muy protegida. Mi círculo social era cerrado y pasaba el tiempo entre mis estudios y la familia. En realidad, nunca me había interesado un hombre. —Hizo una pausa—. Hasta que te conocí. Enamorarme no entraba en mis planes, pero sucedió y me dejé llevar como una adolescente. ¡Todo fue tan idílico! No tuvimos ningún tipo de problema, ¿entiendes a dónde quiero llegar?


    —No supimos enfrentarnos al primer contratiempo.


    —¡Exacto! Cuando me ofrecieron ese puesto en el hospital, acepté sin más. Íbamos a casarnos, y aun así actué por mi cuenta.


    —Era importante para ti. Yo no supe entenderlo —dijo comprensivo.


    —Pero por mi culpa aplazamos la luna de miel.


    —Ya. No me lo tomé muy bien.


    —Fui una egoísta; debí pensar en ti.


    —Y yo también fui egoísta. Ese trabajo no es un capricho, forma parte de ti. No supe verlo.


    —Los dos lo fuimos. Nos aferramos a nuestras posturas. No quisimos hacer ninguna concesión.


    —No supimos manejar la crisis.


    Era la primera vez que cada uno admitía su parte de culpa frente al otro. No era que lo borrase todo, pero se trataba de un gran paso, un comienzo. Ambos estaban de acuerdo en que lo sucedido entonces tenía arreglo, solo habían sido demasiado testarudos.


    —Sabes —continuó ella—, aunque fui la que rompió el compromiso, una parte de mí esperaba recomponer la relación. No sé. Al pelearnos aquel día te quedaste ahí derecho, sin decir nada, como si no te importara que ya no siguiéramos juntos.


    —¿Que no me importó? —se exaltó entonces él—. Por favor, Claire; quedé destrozado. Estaba hundido. Me costó mucho poder recuperarme y seguir con mi vida.


    —Ni siquiera volviste a buscarme.


    —¿Habría cambiado alguna cosa?


    —Con sinceridad, no lo sé. Quizá nuestra pelea hubiese sido peor. Pero ante tu pasividad, me enfurecí más. Llegué a pensar que no te importaba.


    —¡Eso no es cierto! —protestó con vehemencia—. Reconozco que me dejé llevar por mi ego y mi orgullo. No quería arrastrarme. Pensaba que no volverías a aceptarme.


    —Tuvimos la felicidad a mano y dejamos que pasara de largo —dijo con pesadumbre.


    —Quizá no estábamos preparados.


    —¿Te alivia pensar eso?


    —En absoluto. —Colin se quedó callado unos instantes. Ella sintió vergüenza por lo que quería decir. Era el momento oportuno para hablar, para decírselo todo, pero no se atrevía—. ¿Por qué has venido a mi casa? —le preguntó de repente.


    —Yo…


    —No tengo claro lo que esperas de mí.


    —Soy una cobarde —aseguró.


    —¿Cómo dices?


    —Durante este tiempo he estado escondiéndome.


    De repente, ella se puso de pie. Colin temió que se marchara, pero Claire se acercó a la ventana. Le daba la espalda. Tenía que conseguir que continuara, llegar hasta el fondo de su alma, porque corría el peligro de que se marchara sin haber solucionado nada. Se levantó del sofá y dio unos pasos hacia ella, indeciso.


    —Claire, háblame —le rogó. La voz quedó entrecortada por la emoción. Aquel era el momento decisivo, todo o nada—. Háblame —susurró.


    Ella giró y, al mirarlo, se sobresaltó. Abrió y cerró la boca, pero sin articular palabra. Dio un paso hacia él, luego otro y después otro, hasta quedar a muy corta distancia. Los cuerpos no se tocaban, pero estaban a menos de un paso de hacerlo.


    —Estás llorando —murmuró bajito mientras le limpiaba las lágrimas con las manos. El corazón se le encogió, enternecido por aquella escena. Nunca lo había imaginado así. Colin se asombró ante tal afirmación; se dio cuenta de que ella tenía razón.


    —En los últimos tiempos estoy muy sensible. Demasiadas emociones —contestó mientras tomaba la mano que tenía sobre la mejilla y la besaba. Él no era el único con los ojos húmedos.


    —Sabes, quiero tener un camino de rosas, no encontrar ninguna dificultad en la vida. Pero me he dado cuenta de que eso es imposible. Hay que luchar día a día.


    El corazón de Colin a punto estuvo de dejar de latir.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que te amo y…


    Él no la dejó continuar. La besó con fervor, con anhelo. ¡Cómo la necesitaba!


    Claire se dejó arrastrar por las emociones que la embargaban. Colin no dejaba de besarla y ella se aferró a él tan fuerte como pudo. Esta vez no pensaba dejarlo escapar.


    —Yo también te amo —murmuró cerca de la boca—. Hago las cosas sin consultar, lo sé. Es un defecto, pero si tú no estás conmigo ¿quién me avisará cuando cometa un error? Te necesito, te amo. Tenerte a mi lado me hace mejor persona. Eres mi vida, sin ti estoy perdido.


    —Colin…


    —Claire, quiero que lo comprendas bien. Eres lo que más amo en este mundo y te prometo que me esforzaré al máximo.


    —Los dos lo haremos, porque nos amamos.


    —Entonces ¿vas a casarte conmigo?


    —Sí. Vamos a pasar el resto de nuestras vidas juntos. No tengo la menor duda.


    —¡Cuánto te amo! —exclamó mientras volvía a besarla.


    Por fin lo había conseguido. En adelante, todo iría mejor.


     


  * * *


   


     


    Sabía que necesitaba concentrarse, pero solo podía pasar las horas mirando por la ventana. A su vez, le daba vueltas a la tarjeta del detective privado. No estaba muy seguro de utilizarla.


    La llegada del ascensor y el saludo de la señora Durmont no eran el indicio más claro de que su hermano hubiera llegado, pero sí el continuo silbido, que al parecer había pasado a formar parte de él. Tarareaba cualquier canción cuya melodía conociera. Como no lo hacía precisamente bien, se había vuelto una tortura.


    —Buenos días, Hugh.


    —Buenos días —gruñó—, al parecer te has levantado otra vez de buen humor.


    —Así es, el amor me transforma.


    —¿No me digas? —se mofó. Aunque tenía que reconocer que el amor le sentaba bien. Estaba muy contento por él.


    —Te digo que no hay nada tan maravilloso como amar y ser correspondido. —Pareció darse cuenta de su estado de ánimo—. ¿Todavía andas como alma en pena?


    —No te burles —respondió con acritud.


    —¿Burlarme? ¿Por quién me tomas?


    —Lo siento, estoy sensible con todo esto del amor. No me malinterpretes. Estoy muy feliz por ti y Claire, pero la situación no hace sino recordarme las carencias de mi vida.


    —Es evidente que quieres a Samantha. Por eso no entiendo que estés sentado sin hacer nada, lamiéndote las heridas.


    —¿Qué quieres que haga? —preguntó irritado.


    —Ve a verla y dile todo lo que sientes. Espero de corazón que te corresponda.


    —Ah, sí, qué fácil. —La burla iba más dirigida a él mismo que a su hermano.


    —Me tienes confundido. ¿De verdad es tan difícil? ¿Es que no la amas?


    —Sí la amo. Si supiera dónde se encuentra, todo sería más sencillo. Pero como no lo sé… —Movió las manos con exageración, crispado.


    —¿De verdad no sabes? Debes de ser el único.


    El tono en que Colin lo dijo lo alertó.


    —¿Tú sí?


    —Sí, claro. Pensé que lo sabías, por eso no te dije nada.


    —¿Tú sabes dónde está? —Necesitaba confirmarlo.


    —¿No es lo que he dicho? Cuando se marchó de casa de papá se dirigió a la de las chicas. Está allí desde entonces.


    —¿Por chicas te refieres a Claire, Annette y Jennifer?


    —Sí.


    No podía creerlo. Las Lefont le habían dado cobijo; y él sin saberlo. Parecía imposible algo tan ridículo. Casi se echó a reír por la ironía, aunque un pensamiento lo detuvo.


    —No sé si querrá algo de mí. No ha reclamado la parte acordada.


    —Tal vez no lo necesite.


    —¿Cómo no va a necesitarla? No tiene otra forma de mantenerse.


    Su hermano se encogió de hombros. No parecía preocuparle la cuestión.


    —¿Qué quieres que te diga? No sé qué le pasa por la cabeza. Lo único cierto —dijo señalándolo con el dedo— es que tienes miedo.


    —¿Perdón?


    —Exacto, miedo de mostrarte vulnerable y arriesgarte a un rechazo. —Lo miró de hito en hito—. La vida es demasiado corta para despreciarla en dudas inútiles. —Se levantó y lo dejó sumido en sus pensamientos.


     


  * * *


   


     


    Hugh esperó que respondieran a la llamada del timbre. Se quitó el sombrero para volvérselo a colocar. Estaba nervioso. No sabía qué esperar de ese encuentro. Quizás ella quería olvidar todo lo relacionado con los Broderick. Los intentos de animarse convenciéndose de que, si no quisiera nada, no habría pedido ayuda a las Lefont no sirvieron para nada. La puerta se abrió.


    —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó una sorprendida señora.


    —¿Podría hablar con alguna de las señoritas Lefont?


    —Por supuesto.


    Solo tuvo que esperar unos minutos antes de que Claire apareciera.


    —Hugh, qué agradable sorpresa.


    —No quisiera molestar.


    —No podrías hacerlo. Pasa, estaba leyendo en el salón.


    Se sintió incómodo, no por ella, sino por lo que quería preguntar.


    —¿A qué se debe tu visita? —lo alentó.


    —He sabido que tienen alojada a Samantha.


    —Así es. No imaginábamos que vendrías a buscarla.


    —Solo quiero hablar con ella.


    —No está aquí. Ha salido a solucionar algunos asuntos. Si quieres aguadarla…


    —Me gustaría, sí.


    —¿Por qué no te traigo una limonada y te la tomas en el jardín mientras ella llega?


    Aceptó, aunque la espera resultara eterna. Se quitó la chaqueta y el sombrero; los depositó sobre un banco. Ensayó en forma mental qué decir y las posibles respuestas de ella, pero terminaba insatisfecho.


    Casi media hora más tarde, Samantha salió al jardín. A causa del calor iba con ropa suave y ligera, pero, a diferencia de él, se colocó un sombrero modesto que la protegía del sol. Solo cuando giró a la derecha para, suponía, sentarse en el banco, se fijó en la ropa y lo vio. Le habían advertido que estaba allí, pero igualmente se sintió sorprendida. Se recompuso enseguida y caminó en dirección a él.


    —Hola, Hugh. —La voz sonó como música para sus oídos. Esas dos semanas sin verla ni saber de ella casi lo habían consumido.


    —¿Cómo estás, Sam?


    —Estoy bien. ¿Qué haces aquí?


    Hugh quiso hacer bromas como era su costumbre, pero le fue imposible. Así que sacó un sobre del bolsillo de la chaqueta y se lo entregó. Ella lo tomó, reticente, y palideció al abrirlo y mirar el contenido. Se sintió aterrorizado. Ese dinero era la única excusa que se le ocurrió para verla.


    —El dinero… —murmuró ella sorprendida.


    —Por supuesto. —Intentó parecer que dominaba la situación—. Era lo acordado. Samantha siguió de pie, paralizada, con el sobre en las manos. Se lo devolvió.


    —¿No lo quieres? —preguntó confundido.


    —No.


    —Entonces, ¿de qué vivirás?


    —¿Qué más te da? —Su rostro se endureció—. Mi vida es solo mía. Ya me las arreglaré. —Se sentó en el banco en el que se había sentado él antes—. Ahora, si ya hemos aclarado el asunto, será mejor que te vayas.


    —¿Ya está? —preguntó herido—, ¿me echas a la calle como un mueble usado? —No suplicaría, se dijo, no suplicaría aunque la vida le fuera en ello—. Ya me dijiste una vez que me harías pagar cada una de mis ofensas, pero no te creí. No estaba en tu forma de ser. Ahora veo cuánto me equivoqué contigo.


    —Por supuesto —replicó con rabia—. ¿Acaso creías que me dejaría pisotear como una simple cucaracha por ti y no tendrías ningún castigo? Te ufanaste con la certeza de que me habías calado con rapidez, pero ¿qué sabes tú de mi vida aparte de lo que te he contado?, ¿de lo que he sufrido? ¿Eres tan iluso para creer que por un par de revolcones iba a caer rendida a tus pies?


    Eso no lo esperaba. Hugh asimiló el golpe lo mejor que pudo. Si hubiese estado en el ring, habría caído noqueado. Nunca pensó que pudiera hacerle tanto daño con un simple comentario. En una frase, la mujer que amaba con locura había reducido a algo sórdido e inútil lo que para él había sido como tocar el cielo.


    —Creo que no tenemos nada más que decirnos. —Samantha se levantó para marcharse.


    Él no hizo ningún intento por detenerla. Sin embargo, le habló con el corazón.


    —Puede que tengas razón. Tal vez sea un iluso y mucho más. De algo estoy seguro: la mujer que tengo ahora frente a mí es un espejismo. La verdadera es la que ha vivido en casa de mi padre, conmigo. La que se preocupa por la gente y encandila al servicio con su cariño y naturalidad, la que se ha ganado el respeto de las Lefont. —Continuó para aprovechar el hecho de que se hubiera detenido a escucharlo, aunque estuviera de espaldas; quizá tuviera una posibilidad, por pequeña que fuera—: incluso el respeto de mi hermano. La verdadera Samantha es la que admiro como persona y como mujer. A pesar de todo, íntegra…


    —¡Calla! —lo interrumpió ella con la voz rota.


    —… y honorable. —Ahora, por fin, veía la luz, el camino a seguir para llegar a su alma y a su corazón. Tenía que ser sincero con ella aun a riesgo de ser rechazado—. Porque, a pesar de mi comportamiento, sé qué clase de mujer eres: fuerte, valiente, buena, tierna y amada. No me había dado cuenta de lo solo que me sentía hasta que te colaste en mi vida. De los deseos tontos que no sabía que tenía y que me muero por realizar contigo. —Hizo una pausa cuando ella giró—. Si te digo que te amo, ¿vas a burlarte de mí?


    —No.


    —Aunque no quieras creerlo, te amo, Sam. Tanto, que he pasado un infierno porque no sabía dónde estabas. Tanto, que he recurrido al dinero que acordamos como pretexto para verte. Tanto, que, en contra de lo me indica el sentido común, te suplico que aceptes mi amor y a mí mismo. —Como ella seguía sin decir nada le entró el pánico—. ¿Tan horrible es aceptarme? ¿No te crees capaz de amarme?


    —No me creo capaz de dejar de hacerlo.


    El mundo se detuvo por unos instantes.


    —Te amo, tanto que me duele.


    —¿Me amas? —preguntó incrédulo—. ¿Me amas?


    Samantha asintió. La atrajo hacia él y la besó con pasión. Sentía un alivio tan grande que pensó que se desplomaría.


    —Nunca pensé, nunca soñé —murmuró pegada a él.


    —No me importa nada más. Solo me interesas tú. Te quiero. —Se quedaron juntos con las frentes pegadas—. Sé mía, cásate conmigo.


    —Sí —dijo a su vez con suavidad—. Sí, te amo.


    Vacilantes, se miraron a los ojos. Se abrazaron y sonrieron, indecisos, ante la promesa de un amor, de un futuro que jamás imaginaron.


   


   


  Epílogo


   


     


    Dieciocho meses después.


   


    Pasó una página y luego otra. Fingía leer el periódico mientras lo miraba con disimulo desde la otra punta de la mesa de desayuno. Su marido era el hombre más guapo de la Tierra. Todavía no podía creer que llevaran siete meses casados, aunque a veces tenía dudas sobre si ese era el comportamiento de unos recién casados. Ya desde un principio supo que él no era dado a expresar las emociones, porque eso le resultaba ridículo. Vio cómo cerraba el periódico y siguió con la farsa de la lectura.


    —Me voy a trabajar, Jen. —Sintió una ligera punzada de decepción cuando se marchó sin darle el anhelado beso.


    Todavía se sorprendía al pensar en la propuesta de matrimonio, poco romántica y acelerada, pero estaba tan enamorada de él que lo achacó a los deseos de empezar una vida juntos. Ahora no estaba tan segura.


    Los pensamientos se vieron interrumpidos por la entrada de una sirvienta.


    —¿Retiro los platos, señora? —Todavía le sorprendía que esa referencia fuese dirigida a ella.


    —Sí, pero prepara otra tetera y llévala al salón. Viene una visita. Cuando la criada volvió a salir, cerró de manera definitiva el periódico que no estaba leyendo y pensó en su familia.


    En el año y medio transcurrido, muchas vidas habían dado un giro radical. Aunque seguía viviendo en la casa donde había nacido, por lo demás nada era igual. Después de que Paul Broderick descubriera las artimañas y los engaños de Agatha Clarson, él había confesado el amor que sentía por Annette e hicieron la cosa más romántica del mundo: se casaron con rapidez y en secreto. Como confesaron después, no querían desperdiciar más tiempo. Así que su madre le regaló la casa y se fue vivir con su flamante marido.


    En cuanto a su queridísima hermana, por fin pudo celebrar la tan esperada boda con Colin, sin que ninguno de los dos se echara atrás en el último segundo. El tiempo de casados había sido maravilloso. Todas las dudas que tenía se habían evaporado. Además, le había confesado que ahora ya estaban preparados para aumentar la familia.


    Hugh y Samantha, en cambio, habían decidido esperar para hacer llegar la descendencia. Ella quería dedicarse en profundidad a escribir, debido al enorme éxito de su reciente novela. Hugh se había sorprendido por la faceta de escritora de Sam. Se había dedicado de lleno a buscar una editorial competente que llevara a su esposa al éxito. Por supuesto, todo entre ellos iba de maravillas.


    A Jennifer, le encantaba estar presente en las reuniones familiares, porque le recordaba que los finales felices existían.


    La criada entró de nuevo para avisar que la visita ya había llegado.


    —Bien, hágala pasar al salón.


    Fue a recibirla. Para variar estaba tan hermosa como siempre. Sonrió.


    —¿Cómo estás, Rosemary? Bienvenida a mi casa.
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